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ADVERTENCIA.

Conducido por la suerte y en dos distintas ocasiones Ò, la poblacion 
porluguesa de Macao, be vivido entre portugueses durante cuatro años, 
y he tenido ia satisfacción de reconocer en vario? de ellos á hombres 
ilustrados, que léjosdd conservar preocilpación alguna contra los e$pa* 
iioles, deseaban sinceramente la unión de la Península. De ese número 
eran uno 6 dos de los gobernadores que he conocido en la referida co«* 
Ionia; D. Cirios José Galdeira, primo del señor obispo de aquel punto, y 
redactor, durante su permanencia en él, del periódico del país; y sobre 
todo, el mismo virtuoso y distinguido señor obispo el Excmo. Sr. D. Je-» 

rónimo José da Matta, que ha sido dos veces, y en circunstancias bien 
tristes y diñciles, jefe de la plaza, por muerte de sus gobernadores pro* 
pietarios. En el palacio episcopal nos reuníamos ¿menudo, junto con el 
procurador de las misiones españolas, el reverendo Fr. Juan Ferrando, 
rector que fué de la universidad de Sanio Tomás (autor de una historia 
de ios frailes dominicos en Filipinas, y de una coleccion de biografías 

de los misioneros peninsulares célebres « libros interesantes, todavía iné�
ditos); y junto también con el sabio y modesto Fr. J. Foixá» que tiene 
renunciado un obispado que se le quiso conferir, y autor de un completo 
tratado de derecho canónico, no publicado todavía. También paseába�
mos t  menudo juntos, y el porvenir de nuestra querida patria, Ja Pe« 
ninsula. era no pocas veces el asunto de la conversación; como me re* 
cuerda el respetable y buen amigo señor Obispo, eii una afectuosa carta 
de 2 de junio del corriente año de 1854, con estas palabras : «Cuando 
á fines de 1852 sal! de Macao, bien halagüeña era la perspectiva que se 
me ofrecia, entrando entonces en mis proyectos el hacer una visita á mi 
patria y mi buena madre y familia, asi como también à  los amigos de
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los dos países;, que en nuestras aspiraciones patrióticas y en nuestros 
coloquios amistosos tantas veces hemos deseado ver unidos en una pa�
tria común que nos ofreciese garantías de próspera estabilidad é inde�
pendencia, emancipando natural y suavemente á nuestra bella Pon in�
sola de las humillaciones y miserias á q u ^ a  desunión y ías mezqui» 
ñas rivalidades han conducido á ambos pafses. Mas no fué tanta mi 
fortuna; en lugar de esos goces» me esperaban en Goa dolorosos di^us-  
tos y graves diHcultades (1 ), que como insuperables barreras se inter�
pusieron entre mí y la Europa. Tuve que volver A Macao...................»

Resultado de estas conversaciones fué el proyecto que formamos, con 
motivo de tener yo que regresar 4 Europa, de fundar una asociación de 
propaganda ibérica en la Península, 4 imitación de las de propaganda 
cristiana; y de escribir, para proponerla al público ilustrado, un folleto. 

Empezamos i  trazar borradores, y de ellos salió por fin l a  Iberia, que 
fué impresa por primera' vez en Lisboa en diciembre de 18^1, y que 

tuvo su noble cuna, como se ha visto, en un palacio episcopal portugués, 
y es de origen mas bien religioso que poUtico. Apareció al frente de 
ella un brillante prólogo de i i  eminente pluma del periodista portu« 
gués Don J . M. Latino Coelho, oúciak de ingenieros y catedrático de 
mineralogia y geología en el colegio politécnico de Lisboa.

publicóse La /berta anónima, porque salió al mundo para predicar 
la fraternidad y para defender una causa de intereses materiales, y no 

la de ningún partido poUtico. Deseóse evitar que una cuestión de a t ^ «  
mentes pudiese convertirse en cuestión de personas.

Kntre cuantos han intetvenido en la redacción, traducción, impre-» 

sion, i;raljado y colorido de los mapas y venta de ta obra, no ha habido 
absolutamente mas españoi que yo solo; y todas esas operaciones, ex�

ceptuando la traducción, se efectuaron hallándome yo fuera de Portu* 
gal, de cuyo país salí antes de empezarse la impresión de la primera 
edición, y al cual despues no he vuelto.

Se vendió en dicho reino la primera edición, y se hizo una segunda 
de mil ejemplares, que también está ya agotada.

Rstos hechos sirven para probar que no es tan grande ni tan general, 
como muchos entre nosotros aun creen, la oposicion del Portugal á 
unirse con España. Y por si estos datos no bastan, añadiréroos otros 
mas completos y signiñcatívos.

Kq la segunda edición de la memoria Ib tr ia  se hizo mención de las

{ i)  Aludeá suscoQ(estacione$coD el Sumo Pontífice, icerca delpatrontto reil 
portugués en Oríenk, por tas cuales fué declarado el Cxcmo. Sr. Malla, por una 
UDán^me votacion de la$ Cortes de LUboa, benemérito de la  fa tr ia .
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opiniones ibério&s del obispo Excmo. Sr. D. Jerónimo J . da MatU, y 
so publicaron estas palabras de una carta suya : «Cootinúo pidiendo À 

Dios ]a gracia de que ilustre á ios gobernantes y gobernados de ambos 
países para que por los medios mas suaves se venga k realizar en breve 
una idea de tan alta trascendencia, no solo política» sino también religio�

sa.» Pues bien. despues de algunos meses de publicada la dicha segunda 
edición de la M ftnoria eo Portugal y de vendidos mas de setecientos 
ejemplares de el[^. el señor Obispo fué declarado por una solemne vota— 
clon de ]a.s Corles del reino benm érito de la  pairia .

RI duque de Palmella, reconocido por el primer diplomático que eo 
los tiempos modernos ha tañido el Portugal, ha estado durante su vida 
expresando sin misterio alguno su opinion de que el Portugal, despues 

de separado del ¡brasil, no tiene mas remedio que unirse con Kspaña.
El conde de Tojal, hace pocos años ministro de Estado de S. M. F.,. 

abundaba en las mismas ideas; y la primera vez que (e vi me habló es�

pontáneamente acerca del particular.
El célebre escritor vizconde de Almeida Garetta que ha sido igual�

mente ministro de Estado, ha dicho en la mas célebre de sus obras : «Es�
pañoles somos, y de españoles debemos preciarnos.»

Alejandra Herculano, el autor quizá mas famoso del vecino reino, en 
la excelente historia del mismo que está publicando, habla siempre de 
Portugal como de una parU  de ¡a España.

En el año de 1850 se empezó á  publicar en Lisboa un semanario en 
castellano y portugués, con el titulo de Revista del mtdiodia.

El jóven D. José María Casal Ribeiro, rico propietario y capitalista de 
Lisboa> y uno de los mas brillantes oradores de sus Cortes, ha'dicho en 
un articulo que publicó en la Revista Lusitana de 15 de mayo de 1852» 
acerca de la primera edición de la memoria Iberia, lo que vamos á co* 
piar. Desgraciadamente el Sr. Casal Ribeiro quiere que la nníon se 
efectúe por medio de una federación, y no bajo otra forma.

«Aquel qué haya alguna vez lanzado los ojos sobre el mapa de Euro�
pa» QJándolos en ese bello territorio besado» en cuasi todo superímetro» 
por las olas del Océano y del Mediterráneo, y apenas unido al resto de 
Europa por la magnifica cordillera de los Pirineos; aquel que haya re�
cordado la bistoria de esta hermosa Península» comparándola con su 
actual decadencia y aventurando conjeturas sobre la futura suerte de 
los pueblos que la habitan» ¿podrá por ventura» ya sea que le llamen 

castellano ó portugués» catalan ó andaluz, dejar de sentirse inspirado 
por el grandioso deseo de ver reunidos todos los elementos ibéricos en 
una vasta y poderosa nación» aprovechando todas las fuerzas de estos
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pueblos hermanos pa?a elevar la patria comuo al grado de importancia 
;  de civilización que le corresponde, en vez de esterilizarse eo luchas 
ioternas, fratricidas é ingloriosas...? Esta pregunta, á  pesor de no haber 
sido todavta clara y formalmente hecha por la prensa portuguesa, es tan 

BaturaU los sentimientos qUe exprime son tan nobles, que no puede du�
darse haya mas de una vez sido sentida eo conciencias leal y patridtiea- 
meóte portuguesas.»

* ' *  • • • .  .................................
»Reunión de la Península ibérica en una sola nación. Hé aquí la idea 

capital de ese escrito. Idea que todo corazon peninsular, que todo espi* 
ritu inteligente saluda con entusiasmo; » id e a  única que puede leYaA-* 
tar nuestras patrias del vergonzoso lodazal en que nos han lanzado una 
serte, raras veces interrumpida, de gobiernos ineptos 6 ^oislas.»

� Un solo ejército, uoa sola escuadra, un solo sistema de aduanas, una 
sola representación diplomática en los países extranjeros, un solo poder 
eentral, liberal, pero enérgicamente constituido, que dirija los intere�

ses generales y comunes de toda la Península. ¿Quién no prevee las in�
mensas ventajas que deberíamos sacar de una federación tan natural�
mente indicada?»

Don J . F. H. Nogueira tiene diclio lo siguiente, al hablar sobre la 
conveniencia de la reunión :

u Hombres de creencias sinceras en la religión de la patría, respeta�
mos el motivo de vuestros escrúpulos, si algunos tuviéreis, de perder un 
nombte, que sigmücaria mucho si la existencia de los pequeños estados 

en Europa no fuese, como ha sido» un juego de equilibrio, un punto de 
intriga para las grandes nacibues. Nosotros también nos preciamos de 
auiar el país en que hemos nacido, y de rendir culto á la memoria de 
sus glorias. Mas por profundo quo sea en nosotros ese respeto, no liega 

hasla el punto de hacernos preferir ia conservación de un nombre fali^ 
á la adquisición de un bien verdadero. Somos muy apasionados,^* muy 
celosos de la independencia, que es la expresión mas conipleta de la li�
bertad de los pueblos, para que nos parezca bien que asi nos sacriíjqu^ 
mos tan pr6digamente á la existencia de un simulacro de nacionalidad« 
que, por grotesco y mutilado, ya k nadie causa ilusión. ¿Cuál es el por�
tugués digno de este nombre que no se haya corrido de vergüenza y 
estremecido do indignación ai ver la impudencia con que los gabinetes 
protectores disponen de nuestras cosas como si diesen órdenes á los go�
bernadores de sus colonias? (Y  habrá todavia quien lamente U falta de 

una tai situación, que coloca á  nuestros ministros á merced <k una nota
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diplomáitioa, & nuestros buques de guerra al serTíoio de otros países 
para que sean presa de escuadras poderosas, y que hace que el suelo 
sagrado de la patria tenga que soportar las pisadas arrogantes del sol�
dado i nva5orl»

»Pobre patria mía, escucha la voz del último, del roas oscuro de tos 
bijos, que te habla el lenguaje fuerte pero sincero de laconTlccion. Des« 

precia desdeñosamente las a ire la s  de esos hombres sin pecho y sin 
corazon, que pretenden conservarte elevada como vanidosa reina de 
teatro, para mejor dirigirte sus tiros. Sacude esa nube de arpías que 

especulan con tu pasada grandeza para nutrirse en tu cuerpo extenuado. 
Cuando vuelvan dias mas propicios, lánzate resueltamente al frente del 
movimiento peninsular, en el cual tú y los pueblos tus briosos compa* 

ñeros lo teneis todo que ganar y nada que perder.»
El periódico de Oporto A Península, en su número 40, al hacer una 

crítica de la primera edición de mi memoria Iberia, dice, entre otras 
cosas: «Las demostraciones son claras, los argumentos concluyentes... 
No sé SI habrá alguno que, leyéndola atentamente, no quede convenci�

do. Seria preciso resistir á la evidencia.»
En el Almanaque dm ocráticopara 1S53, impreso en Lisboa en 1S5 I, 

se lee lo siguiente: «Buen ó mal grado de los que rigen hoy los desti�
nos de la Península, ella tiende á aproximarse, á conocerse, & unirse. 
El pueblo portugués es el primero en promover esa grande liga dis�
puesta por la naturaleza, y reclamada por la política. Asi como el se�

diento busca la fuente para ociarse, asi nosotros morímos por salir con 
dignidad y ventaja de esta falsa posicion en que nos coloca nuestra pe- 
queftez...»

»Portugal, en otro tiempo grande por la importancia de sus colo�
nias, iiubiera podido con prodigios de celo é ilustración elevarse al ran�
go de nación respetable. Pero de^raciadamente no fué así. 51 i patria, 

por causas que no es aqui del caso referir, perdió una á una las joyas 
de su antigua opulencia, tuvo la desventura de sufrir casi constante�
mente gobiernos inmorales, estúpidos 6 violentos, y por eso ha quedado 
reducida á la triste condicion de tutelada, ya por las facciones, ya por 

la diplomacia. En tal estado, su mejoramiento es imposible, y su ruina 
cierta, nijos emancipados de la patria española, hicimos con gloria y es�
truendo la navegación de mares no conocidos y la conquista de exten�

sas r^ iones, pagámos despues el tributo inevitable á la suerte de las 
cosas humanas, sufrimos am alaras y humillaciones; y hoy, pobres de 
riqueza, pero no de ánimo, no de fe, no de en:periencia. Ajamos los 
ojos en nuestra antigua madre, y sentimos aquel alborozo y aquel santo
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respeto que se apodera del hijo que ba per^rinado por distantes regio�
nes at avistar el techo en quo nació. Que los pueblos ¿ los cuales do s  

dirigimos comprendan la alta misión de nuestro regreso.»
Don José Estcváo GoeHo de Mogalhaes, uno de los primeros capitai�

nes de las Cortes lusitanas. en una lai^a é importante ófm o r ia  dirigida 
en el año último 1  los electores, y en la cual, según él mismo dice, pone 
de nianiúesto, no sot^sus convicciones políticas, sino que también su 
corazon, trata de la cuestión ibérica de un modo sumamente razonable. 

Deja entender que el Portugal tarde ó temprano se ha de incorporar 
con España, 6 por tuerza 6 voluntariamente, y que le importa mucho» 
por coDsiguiente, perfeccionar en,lo posible el estada de su civüíía- 

cion. «O  como medio de defensa en caso de una guerra, ó como razón 
para que seamos mas considerados en e l caso de una incorporacion 
paciHca, debemos poner todo nuestro pecho, empeñar todas nuestras 

fuerzas, aplicar todos nuestros recursos para que en cualquiera de estas 
dos contingencias no aparezcamos como un pueblo inculto, rudo, des�
preciable, de modo que... entremos en la nueva sociedad política como 

quien no trae á ella ni industria ni capitales, ni ciencia ni capaci�
dad.» Ÿ  mas adelante, y como para que no quede duda de su opinion 
sobre la materia, expresa su deseo de que los principes de Portugal se 

casen con tas princesas de E sp^a. «No me juzgo competente para dar 
consejos 4 la dinastia ; mas indicaré, sin e m ^ i^o , que ella por su parte 
haría quizá muy bien en pensar en ciertos lazos de familia, que en el 
último recurso podrían ser Otilef  ̂à  ella misma y á la nación.»

En un articulo de polémica sobre la coriveniencia del ferro-carril de 
Badajoz ha dicho el ilustrado Sr., Lopez de Mendonça, entre otras co�
sas, lo siguiente :

«Los doctores de la nueva escuela... invocan también previsione de 
alta politica para oponerse al ferro^carril.»

Recelan que la España se nos trague ; temen que nuestra naciona�
lidad perezca ; ven en la asimilación d i los inUreses económieos y en 
la identidad de ideas el pensamiento de nuestra absorcion politica; se 
estremecen á la idea de una fusion económica y de una identidad de ci�
vilización con la Espaáa.»

y ¿Qué conclusion quereis sacar de aquí? ¿Que debemos comprar 

nuestra nacionalidad á costa de nuestra civilización? Que debemos ser 
miserables para ser independientes? Que, para conservar una tradición, 
debemos permanecer aislados, débiles, salvsges, extraños ¿todo pro�
greso , fuera de la comunion de todas Ías ideas que trasforman las socie�
dades modernaá?;p
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»Napoleon en el auge üe sus glorias militares conservó la república 
de San Marino como una muestra de aquella especie de gobierno. Nos�
otros, por efecto de siniestras previsiones» debemos ser el San Marino 

de la barbaridad y de la miseria. Servirémos de término de compara- 
ciOQ  entre lo pasado y lo futuro^ entre el estado de civilización y el es- 

lado primitivo. Para conseguirlo, para que e] contraste sea mas cho�
cante y poético, deberíamos desde luego destrozar nuestras maquinas 
de vapor» quebrar los faroles del ̂ as , de^^hacer algunas brazas de car�
retera macadam; y para estar mas seguros contra una invasión» levan�

tar, como lo hicieron ios chinos hace dos mil quinientos anos, una mu�
ralla en nuestras fronteras. ..*>

»S i el equilibrio europeo, si el derecho público consignado en el 

congreso de Viena, y antes en el tratado de Westfalia, pudiese ser in�
vadido por ima potencia cualquiera» no seria nuestro aislamiento el que 
podría salvar nuestra nacionalidad. La Espooa, poderosa y j>rOspera, 
creciendo todos los dias en poblacion, en riqueza y en importancia; la 
España, que no se descuida en promover sus intereses materísües, si 
llega atener fuerza política ante las naciones europeas para absorber�
nos, DOS absorberá» aunque no hagamos caminos de hierro ni carrete�
ras. Mas en este caso sera por la conquista; en el otro» como vosotros 
mismos decís» no sera por ios armas y por (a dolencia y sino por la 
asimilación de los intereses económicos y por la  identidad de las 
ideas.»

»Pero entonces formaremos una sola nacionalidad, sin ningún esfuer�

zo» por el mero hecho del descovolvimiento intelectual. Siempre que 
dos naciones tengan ideas idénticas, intereses económicos asimilados, 
¿habrá acaso entre ellas las diferencias» los antagonismos que constitu�
yen las diversas nacionalidades? La fusión se veriGcará sin dispararse 
UQ tiro, sin lastimar interés alguno, sin que^se oiga una queja.»

Don A. K. Sampaio» diputado á Cortes y distinguido periodista» 

dijo acerca de la misma cuestión del ferro-carril:

«Los negros tratan de desHgurar á sus hijos y hacerlos feos para que 
nadie los compre. El Portugués (periódico) quiere que seamos pobres y 
abatidos para que no haya quien nos conquiste.»

¿fuimos tan necios, que combatimos al conde de Thomar porque 
nada hacia? Y sin embaído» aquella inercia era para nuestro bien. 

Quería que fuésemos inmundos para que nadie nos codiciase. Quería el 
estuico del jabón, porque la limpieza podia hacernos uo pueblo aseado^ 
y por consiguiente apetecido......«
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»Si Ü09 pusiesen en la alternativa de ser miserables con nuestra na�
cionalidad y sin el camino de hierro, 6 felices con él, pero arriesgando 

el perder Ja nacionalidad, opLariamos por la prosperidad con la liber�
tad, fuera cual fuese el peligro acerca nuestra Independencia.»

Don José Maria Latino Coelho publicó sobre la misma cuestión del 
ferro-carril un precioso articulo, del cual, en obsequio de la brevedad, 
extractarémos solo Ibs principales párrafos :

«Nadie sentó todavía el pié en el ferro-carril, porque no existe. No 
hay todavía criatura viva que haya podido gozar del privilegio de esta 
locomocioD màgica y excitante. Pero las almas de los héroes de Portu�

gal tienen la preeminencia envidiable de pasearse por esta sombra de via 
pública. D. Juan I ,  el condestable D. Ñuño Alvarez Pereira. Men Ro�
dríguez de Vasconcellos, la falange entera de los paladines de Aljubar- 
rota, todos los personajes históricos de las crónicas y de las tradicio�
nes y leyendas de Portugal, han viajado fabulosamente sóbrela, por 
ahora fantàstica, via férrea. Los espectros de esta gloriosa milicia de la 
indepeodancia y de la gloria nacional vagan ansiosamente entre Lisboa 
y Badajoz para impedir por un esfuerzo sobrenatural que se consume la 
obra nefanda de la degradación de nuestra nacionalidad.»

»Toda5 estas visiones amenazadoras y terribles pueblan, en efecto, los 
calenturientos cerebros de nuestros adversarios. El camino de hierro, 
partiendo de Lisboa, y terminando en un punto oscuro de Portugal, sig�
nificaría el desperdicio de la hacienda pública, el triunfo del agiotaje, y 

el enriquecimiento de los trafican tei; ; la ruina completa de todas las pe�
queñas industrias de locomócion... Significaría apenas la abolicion del 
calesin, la proscripción del macho, y la ingratitud mas desnaturalizada 
háciu el jumento, compañero inmemorial de todos nuestros ,trabajos y 
peregrinaciones. Pero el camino de hierro, terminando en Badajoz, 
ría ol remate de todos estos»escándalos inauditos, entregándonos & Cas�
tina por la conquista périld a , inseusible é inevitable de la asimilación 
d*e las costumbres y de las razas.»

nNo se teme ya que vengan las legiones del duque de Alba á poner�
nos el pié insolente sobre el esclavo cuello ; solicita vela en favor nues�
tro la diplomacia europea. No se recela que renazcan los anacrónicos 11« 

tigios de sucesión ,'ó que los ejéi'citos de lsal>el II vengan ahora & recla�
mar la restitución de la herencia del hijo de Cárlos V ...»

dNo spn las armas las que nos han de conquistar... 1̂ 1 ejército que 

viene á conquistarnos tomará por linea de operaciones el ferro-carril del 
Esto. Sus combatientes cruzarán á cada momento la raya desguarneci�

da. Los soldados de es(e ejército no han de entrar con arrogancia cas-
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UllaDA» como las falanges de Felipe li ù los moderaos bauüIones de 
Goocha ; han de ser los viajeros españoles de cada tren y de cada dia ; 
han de ser las* ideas castellanas invadiendo el Portugal ; han de ser el 
ccrmercio y la frecuencia de trato entre los dos pueblos rivales ; han de 
ser las mismas hijas del suelo español, que vencerán con la irresistible 

seducción de sus femeniles encantos el rígido y beróico temple de los le* 
gítimos portugueses de buena ley. Felipe 11 nos conquistó con el t^ ro r  

y la sangre ; la España de hoy nos ha de absorber por ia comunión de 
ideas, por la pérfida amabilidad de su conversación, por las dulzuras de 
su amor*y la ternura de su afecto. España, imitando el galante caba�
lleresco de suS antiguos poetas y amadores, vendrá con la guitarra en 
el brazo, corriendo por el camino de hierro, á dar una serenata amo�
rosa en el Terreirc do Faco, y dirigir requiebros castellanos á los mi�

nistros enternecidos.»

)»Ocioso es insistir sobre los peligros del camino >de hierco. Si núes* 
Ira unión con Kspaña no puede provenir de la conquista» si nos asegu�
ran que nuestra independencia no ha de ser jugada en ios azares de ia 
guerra» si la absorclon ibérica solo puede resultar de una asimilación 
lenta y paclñca, igualmente útil y productiva para ambos países, pod^ 
mos emprender el camino de hierro y confiar en nuestra futura suerte.. 
Hemos de probar que, removida (oda idea de violencia y de conquista, 
la asimilación amistosa y gradual» léjos de ser una calamidad para el 

país» seria la mejor solucion de la suerte de la Península. Como portu�
gueses protestamos contra toda intención de conquista y dominación 
brutal; como ñlósoíos y como lii>erale^ nos aloraríamos de que... el 
camino de hierro» además de ios milagros que opera diariamente» con-, 
tose tambieu el de haber desvanecido nuestras artiñciales fronteras, 
apagado nuestros odios nacionales, y hecho entrar a los portugueses y 
españoles en una comunion fraterni y sincera, en ia que todos f u é ^  

mos simultáneamente conquistadores y conquistados.)>
En el periódico ministerial .4 Esperanca ha dicho Don Alfonso de 

Castro» defendiendo al ministerio de los ataques recibidos de la oposi�
ción mi gu eli sta» por permitir este la circulación de La Iberia : «ülvide* 
mos odios antiguos ; apaguemos terribles desconfianzas. Dejemos des�
cansar las cenizas de los héroes del AIjubarrota y Montes Claros, y no 
vayamos á-revolver sus sepulcros para de ellos sacar venganzas. Res�
petemos los nombres de Ñuño Alvarez Pereira, de los Pintos, Almew 
das y tantos otros ; mas no vayamos á pedir á ios unos el puñal del 
conspirador, y á los otros la espada del soldado para derramar la sangre
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de nuestros hermanos que no nos at&can. Doblemos la cabeza ante los 
bravos que aOrmaron con la punta de la lanza la independeocia portu�

guesa; mas no queramos establecer diferencia de razas buscando su orí* 
gen en la torre de Babel, de lo cual la ñlosoña moderna podría tal vez 
reírse.»

r>La Nación (periódioo de Madrid) aprueba el pensamiento La ¡be�
rta, porque juzga, como mucha gente, que la unión de los dos pueblos 
sería muy ventajosa para ambos países; porque ve en esa unión la su* 
premacia europea dé que debia incuestionablemente gozar la nación que 

fuese señora del Océano por los bellísimos puertos occidentales de la Pe* 
Dínsula y del Mediterráneo por tener las llaves del Estrecho y poseer los 
mejores puertos del litoral; porque ve en esa unión la disposición geo�
gráfica armonizada con la nacionalidad.»

i>Si la patria estuviese amenazada por laconquista» iríamos, sobré las 
tumbas de los héroes de Aljubarrola, á pedir al Dios de los combates 
valor para exclamar: «Sepultémonos bajo sus ruinas)»; y siguiendo el 
ejemplo de Varsovia, abrazados á las qmnai^ moriríamos con honra.»

»Pero contra La ¡heria juzgamos que todo esto está muy fuera de su 

Jugar. En vez de hablar de guerra, tenemos que hablar de paz.n

. »Debeis haceros cargo de que una cosa ̂  conquista, y otra es fusión; 
que en La Iberia nada hay de conquista; que los ministeriales protes�
tan contra vuestras calumnias; que el Gobierno ciertamente no come* 
terá el absurdo de oponer la fuerza armada á las ideas, la guerra ¿ la 
fusión, las masas militares á un enemigo impalpable.»

»Mus puesto que quereis (como nosotros) la discusión, ¿cuál es en* 
tonces el crimen del ministerio? ¿Es porque se encuentran ministeriales 
que abrazan las ideas de la unión de las dos nacionalidades peninsula�
res? Hay, empero, ibéricos en todos los campos.»

»Unos quieren la unión según el sistema americano, y estos pueden 
pertenecer al partido democrático; otros la desearán por medio del en�
lace de las dinastías de Borbon y de Braganza, y esos son monárqui�
cos ; otros la podrán querer á favor de una fusión lenta, y estos pu^en 
pertenecer á diferentes partidos políticos.»

»¿Cómo es, pues, que venis á acusar al ministerio de que pretende 
acabar con nuestra nacionalidad, solo porque hay ministeriales que pro�
fesan las ideas de unión?»

»Es, empero, notable que habléis tanto de nacionalidades de este lado
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de acà de los Pi rio eos, en donde las barreras que separan á los dos 
pueblos son artiQciales; en donde esas barreras las forman, por decirlo 

asi» los carabineros y guardas de las aduanas; en donde)a le n ^a  délos 

dos paises es cuasi la misma, los usos y costumbres muy semejantes, 
con una liistoria que se confunde durante muchos siglos; y condeneis 
tanto los esfuerzos tentados en Italia, en Hungría y en Polonia par» re* 

construir perdidas nacionalidades.»

aK l ministerio sabe que bay un libro en el cual se prueba la ventaja 
que resultarlaTpara la Península de la unión de las dos distintas nacio�
nalidades existentes mas acá de los Pirineos ; sabe esto, y no opone al 
libro el argumento <Te la persecución ; lo oual seria absurda Sabe que 

algunos portugueses abrazan de corazon las ideas de I/¡ fberia, y no 
pret^de oponer á su creencia el cordel del alguacil ; lo cual seria ti�

ránico.» •
»Don A. J . G. Saldado; administrador y gerente de la Itevüfa 

litar portuguesa, el oual en el número de este periódico correspon�
diente al mes de agosto de 1853 habia escrito un violento articulo anti�
ibérico, publicó otro en dicha revista del mqs de noviembre del mis�
mo aüo, que concluye asi : «Los Sres. Letona, Pasaron y Velasco se 

extasían ante la perspectiva de las inmensas consecuencias que resul'*- 
tanan de la unión ibérica. Permítanme que yo les acompañe en su 
éxtasis. )>

»La posicion y ventajas geográQcas, la fertilidad del suelo, la multitud 
y riqueza de las posesiones ultramarinas, la importancia mercantil, las 
fuerzas de mar y tierra que forzosamente se habían de desarrollar, y ñ- 
oalmente, la importancia politica de uno de los estados mas poderosos 
de Europa, tales son ios rasgos de ese bello ideal que yo ya he dicho 
que admiraba ; poro sobre el cual no* me atrevo t  detener la imagina�
ción por el recelo de verme atacado del mismo anhelante éxtasis de mis 
contendientes, y porque delante de él se me interpone un cuadro indes�
cifrable. Ese cuadro es el cómo se habia de realizar tan grandioso pen« 

samiento y de qué manera se habia de efectuar la transición del estado 
presente al desiderandum.y*

En una obra seria, impresa en Lisboa, que pone de mauidesto el ver�
dadero estado actual de las colonias portuguesas y el de las españolas, 
ha dicho eJ ya bien couocid<tl>on Cárlos José Caldeira estas tan sencillas 
como elocuentes palabras : <í \ Cuántos productos, cuántos nuevos mer�
cados y qué vasta esfera de desarrollo no resultarían para la prosperi�

dad de las dos naciones peninsulares st recibiesen un impulso común y
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6néi^jco las bellas posesiones que todavía cuentan esparcidas por todo 
el globo en tan excelentes situaciones I La ideotiíloacion de los intereses 
comerciales y económicos i  que tiende el progreso de la industria y de 
la civilización en la Península conducirá à la identidad de las ideas y & 

la asimilación de los intereses de toda especie, y naturalmente á ia fu-* 
sion de las dos nacionalidades, para la cual tantas otras causas concur�
ren, tales como el común origen y semejanza de la lengua, del dim a, de 
las costumbres y de la religión d@ los dos pueblos, n

»Cuasi todos los hombres pensadores de Portugal juzgan inevitable 
la absorcioD de nuestra nacionalidad por la nacionalidad española ; coa 
la diferencia de que unos ia consideran como una desgracia y muerte 
poütica, y otros, al contrarío, como el ùnico hal5güe&o pon’enir que 
resta á nuestro país, si la unión fuere convenientemente preparada.»

»Es cosa reconocida hoy que la España no piensa ni puede seriamente 
pens^ en conquistarnos... pero si, como en general se piensa, laabsor- 

cton es inevitable y consecuencia necesaria del contacto entre los dos 
pueblos que las vias férreas y los intereses comunes han de establecer 
por medio de su desarrollo, parece que el verdadero amor ¿nuestro pais 
no debe ñjarse en una re^stencia inútil y que nos ligue al atraso y á la 
barbarie con relación al resto de Europa, sino que mas bien debe con�
sistir en trab^ar con tiempo para que esa absorcion nos sea lo mas ven�

tajosa posible, convirtiéndola en una uoion voluntaria y decorosa, que 
enlace á las dos dinastías, y que se efectúe mientras que todavía pode�
mos lle^'ar al monto común de la riqueza de la nueva nacionalidad ibé�
rica esos restos todavía tan importantes de nuestra antigua opulencia 
colonial.»

»] Qué inmenso porvenir de grandeza y gloria podrá tener la nación 
ibérica tan felizmente colocada en el occidente de Europa, señora de 
riquísimas colonias, y con sus vastos puertos sobre el Mediterráneo y el 
Atlántico, con la amenidad de su clima y la indole heróica de sus í)abi- 
tantes, retemplada en una nueva existencia nacional; en una nación he* 
redera de los gloriosos recuerdos de dos pueblos que se dividieron entre 
sí el rñundo para de él hacer el vasto campo de sus descubrimientos y 

conquistasi»
i)| Cuando yo en mis viajes y en medio del Atiántico me entregaba á. 

tales meditaciones, poco sospechaba que al llegar à  Portugal vería la 

grandiosa y fecunda idea de la unidad ibérica discutida en la prensa 
periòdica y tratada por algunos de nuestros mas hábiles escritores l »

En La Revoluto de Sepie mòro de 9 de diciembre de 1853 ha dicho 

uno de sus principales redactores : «Poner en duda que ia Península se
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ha áe constituir algún dia en una gran nación, seria negar los efectos 
que se derivan de las graudes leyes que rigen los movimientos de la ci�
vilización.» Y  en la del t i  del mismo mes : «La unión peninsular, no 

dudamos añrmarlo, es un hecho inevitable en los destinos de la civiliza- 
cion ibérica.»

En el Almanoífue democrático de Lisboa para 1854 ha dicho su ilus�
trado editor : «Una idea de gran trascendencia política empieza de al�
gunos auos á esta parte i  ocupar la atención de los pensadores peninsu�
lares. Esta idea es la de la un ion de Portugal y España. Despues de ten�

tativas infructuosas efectuadas desde ei si^lo xv hasta el actual, ya por 
las armas como por la diplomacia, se ha llegado á conocer que solo la 
voluntad espontánea, promovida por el interés de ambas naciones, po*« 
dia consumar un hecho de tamaña importancia para las mismas. Com�
plácenos el consignároste triunfo de la razón sohre la violencia y el sen-' 
timiento instintivo de alianza que se observa en tos hombres ilustrados 
de los dos países. Es que han aprovechado las lecciones de la experien�
cia. Unos y otros empiezan & ver en la separación política de sus patrias 
la causa de la mutua debilidad en que yacen. España, no obstante su 
grandor y su heroismo, ha sido dos veces invadida en nuestros dias. 
Portugal también ha sufrido en la misma época igual humillación. ¿ífu- 
biera sucedido esto si las dos naciones hubiesen estado reunidas? 

madaque hubiese estado la independencia de ia Península, ¿á qué punto 
no habríamos llegado hoy en el camino de la civilización?»

Desde mayo del corriente año 1854 está saliendo en Lisboa el peri6~ 

dico diario O Progresso. Es progresista y de oposicioa al Gobierno. Ha 
publicado muchos artículos eo favor del iberismo, que seria largo aquí 
copiam i aun e^^tractar. Pondrénius solo, como para muestra, algunas 
líneas de uno laj^o y excelente sobre la geografía de la Península. «La 

división, dice, de ia Península en dos países no se puede defender. No 
hay medio de justiñcarla. Ks absurda é innecesaria. Existe porque es 
un hecho, y solo como tal sa mantiene. La linea que nos divide de Es�
paña no se encuentra. Esto y aquello todo es un mismo país. No iiabia 
razón alguna para de él hacer dos ; y mucho menos para que el uno fuese 
la cuarta parte de( otro. »

»El talento menos perspicaz, el espíritu mas inocente, el campesino 
mas rudo que echare los ojos sobre el mapa de la Península, dirá al mo�

mento que es un solo país; que ella forma una sola nación.»
»Nos hemos comprometido á probar que la Península necesita antes 

que todo de unidad; y en segundo lugar de independencia local. »
Traducimos tanubien el siguiente artículo del Progresso del 19 de julio
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del corriente año 1854. «Hubo una época eiT que los E^tftdos^Uoidos, 
la Rusia, la Inglaterra, d  Austria y la Prusia » es decir, la mayor parte 
de las tioy llamadas grandes naciones, ó no existían, ó se hallabaq sumi�
das en el atraso y en la nulidad politica. Kn esa época la Kspaüa ora la 
potencia preponderante. Poseía gran parte de la América, y dominaba en 
los Palses^Bajos, en Italia y Alemania; parecía teoder á la monarquía 
univen$ol. y solo la P'rancia y la Turquía oponían vallas à su engrande�
cimiento. Otra nación figuraba además entonces y rivalizaba con la Es�

paña : el Porlngúí. »
. »A esto di6 lugar el grande acontecimiento de aquellos tiempos, el 

que puede llamarse la nueva revolución de la tierra despues del‘diluvio 
universal; el descubrimiento del Nuevo Mundo.»
 ̂ »El Portiígal, que habia contribuido cod sus constantes esfuerzos 4 
arrojar à los sarracenos de la Peniasula ibérica, quiso también ser ému�
la de la Kspaña en la nueva palestra de gloria cristiana y do conquistas 
Dltramarinas. Se lanza á los mares, y descubre el cabo de Huena-Espe- 
ransa, la India, la China y el Japón; en una palabra» abre a la Europa 
atónita las puertas del Críente. La España al mismo tiempo prosigue 
sus descubrimientos en América; y se encuentran la Australia, las Fi�
lipinas y otros grupos de ricas islas. El mundo antiguo se conmueve al 
oír la descripción de tantas regiones desconocidas; al verse tan ensan* 
cbado, no sabe en donde pararán los limites del orbe habitado; y el 
Papa, ¿ íln de evitar controversias y guerras, sanciona un tratado en el 
que se traza una linea por medio de los mares, adjudicando y cediendo 
un lado á los espacióles y otro & los portugueses.»

»El Portugal, pues, en aquella época, no solo era una potencia de 
primer órden, sino que era la segunda potencia de las existentes. So 

habiaii establecido y fortificado, los portuguesas en vanos puntos áe  la 
costa del Brasil y en otros de la Africa Occidental y Oriental, en Mo�
zambique, Damon, Diu, Ormuz, Cochin, iJoa, Colombo, Macao, Ma�
laca, Ningpó y otros cien puntos del Asia y de la Oc^nia; estaban con- 
yirtiendo & millares de infieles al cristianismo; eran dueños de las r i�
quezas que les producía un inmenso oomercio, cuya nueva dirección 

acababa de anular a la rica Palniíra y 4 la poderosa Venecia ; en una pa�
labra, disfrutaban de la mayor prosperidad, y tenían, como era natu- 
turai. la mus activa enei^a y el mayor orgullo nacional. En tal estado, 

y aunque atenuado por la desgraciada derrota y muerte del rey D. Ser 
bastían enAfríca, ¿cómo podía Portugal en 15S0 suscribir á pararse en 
tan brillante carrera y anularse 4 sí propio, incorporándose 4 la Es�
paña?»
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•Kn la situaciOQ en que se encontraban cod respecto al resto de la 
Europa, caminaban F>spaña y Portugal, mas bien que á unirse y fun�
dirse, ¿ separarse y éi ser rivales; asi como las lineas rectas partidas de 
un mismo centro, 6 como las ramas nacidas de un tronco, que tanto 
mas se apartan cuanto mas crecen.»

i>Y sin embargo, en esa época fué cuando Felipe i l  ciñó ia corona de 
Portugal. La unión, por consiguiente, debia pasar como una tentativa 

infructuosa, como una combinación prematura, como una prueba en 
que se habian precipitado los sucesos, queriendo consumar un acto para 
el cual no habian llegado aun á su debida sazón (os elementos natu�
rales.»

i>No fueron Portugal y España los dos ríos medíanos que juntan sus 
aguas para formar uno solo mas ancho y caudaloso por donde surquen 

los grandes navios; pudieran mas bien compararse ¿ las dos antorchas 
de un mismo candelabro, cuyas llamas brillan por separado. La unión 
era nominal; jamás hubo fnenos fusión; nunca habia habido mas des- 
v it; la unión no era ni voluntaria ni oportuna, debia romperse, y se 
rompió.»

»Despues, empero, vinieron otros dias, y se elevaron grandes poten�
cias que han eclipsado á F>spaña y 4 Portugal. Estas dos naciones lian 
perdido sus principales dominios, han quedado atrasadas en la civiliza�
ción , despobladas, pobres, sin crédito y sometidas á las influencias de 
ios gobiernos extranjeros, especialmente del francés y del británico. Ha 
ocurrido, pues, una gran peripecia; ya ia España y el Portugal no son 
mas que naciones de segundo ó tercer Orden, y de temer es que k cau�
sa de su misma debilidad y falta de industria y comercio, lleguen al ca�
bo 4 perder las posesiones ultramarinas que aun les restan. Un solo por�
venir tienen, un solo medio de salvar sus intereses amenazados, el de 
volver á un estado de prosperidad y verdadera independencia que las 
haga fuertes y respetadas en el mundo; medio que su común origen, su 
religión, su lengua, sus costumbres y sus posicion geográfica les están 
indicando : juntar sus fuerzas y recursos, refundirse en una sola na�
ción.»

»K ne ld iade hoy las circunstancias son enteramente diversas de las 
do 1580.— La unión no puede, como en aquella calamitosa época, traer 
el despotismo, que fué una consecuencia de la conquista, en la cual 
ahora ningún español piensa. La unión, veriQcada por pura voluntad 
propia y basada en mutuas conveniencias, solo traerá el prc^reso de los 
dos pueblos, restituyendo á la Península su verdadera independeocia j  
elevándola al alto grado de prosperidad de que es susceptible.»
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Es particularmente de notar el importante hecho de que, desde que 
existo el Progresso, ningún periódico do Portugal le ha atacado por sus 

muchos y decididos artículos il>éricos, si se exceptúa alguna vez y Qo- 
j^ e a te  A ?iac<iO, el pape) del pretendiente 1). M iguel, del que acaba 
de protestar oficialmente contra la eventual unión de la Peuinsula, de 

ese Principe que d o  ha sabido cooquistarse el amor de los (lortugueseá, 
y que al parerer se Hgura que su interés solo personal ha de ponei'se 
en balanza contra todos los intereses de dos graudes naciones.

Con motivo de una polémica entre el Progresso y dicha Na^ao, se 

entrometió en la discusión ibérica el Arauto, periódico reconocido por 
Oliano del ministerio, y que nunca ha hablado contra el iberismo.

La Sa^ao habia pedido al Progresso que <leclarase si él era el ór�
gano ó instrumento del iberismo eo Portugal. Como ha sido antigua 
costumbre en el vecino reino el acusar á los partidarios de la unión ibé* 
rica de traidores y de estar vendidos a) gobierno español, el Progresso 

no vi6 en la interpelación sino la malicia que ella encerraba, y tuvo va�
rias contestaciones sobre el particular. »

Esta polémica entre la iV^rad y el Progresso fué, según ya he indi�
cado, la que hizo decir al papel m i n i s t e r i a l d e l  17 de julio 
de 1854, las siguientes palabras : «Si ei Progresso entiende que la 
unión de la Península es uno de los mejores medios para realizar la fe- 

licidad de la patria ; si entiende que el iberismo es un pensamiento ge�
neroso, una idea fecunda en resultados ventajosísimos parad país; si 

entiende qi^e nuestro porvenir no puede ser brillante mienti^as no des�
aparezcan las barreras arti Aciales creadas entre dos pueblos para servir 
de obstáculo á su comercio interior, y cuando maf̂  [)ara conservar una 

nacioncüidad que nos os mas perjudicial que útil ; si entiende que niies- 
ti;a pequenez en las circunstancias en que nos bailamos y en la posícion 
geogiHica que ocupamos es un obstáculo invencible para el desarrollo 
dfi nuestra riqueza y para todas las mejoras quo apotecemos ; si entien�
de que la uniun nos daria una gran importancia política, tíos baria tal 
vez Arbitros de la suerte de Europa» nos tracria quizás el dominio de los 
mares, nos baria alcanzar un alto grado de civilización : si el Progresso 

ju^ga que todo es asi, ¿por qué no ha de ser órgano O instrumento 
dui iberismo? ¿Qué desaire babrú en ello? ¿!¿n dónde la mengua de sor 
órgano ó instrumento de una idea grandiosa, de una causa magniílca?»

El Progresso concluyó al Qn su polémica eoo Á Na^ao con estas pa�
labras : <íOrganOp hacesüponer mano extraña que le toque; instrumen�
ta , da 4 entender fuerza ajena que le maneja.— Somos ibéricos, pero 
politiqueamos independientemente. No trabajamos por cuenta do nadie.»
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En un artículo contra la primera edición de £¿i Iber ia , publicado en 

el mes de abril de eji el periódico de Lisboa A Im prem a, se leen, 
ect/e otras. 69tas frases, hablando del partido que se va formando en 
Portugal en favor de iaá ideas ibéricas : a ¡Cuesta el creer que tan crimi�
nales sugestiones bal lea eco en el coraion de algunee portugues&^l... 
jHéroes de 1 6 i0 !... alzaos de entre las espesas sombras de vuestras 
tumbas ; venid a confundir y aniquilar... à esce hijos d^nerados que, 
renegando de la patria con fementida traición, etc... ¿No deberemos 

nosotros clamur, y hasta litchar con reiterados esfuerzos, por la mas 
estrecha unión de los buenos portugueses, de los hombres de bien áe 

nuestro país, formando una barrera dia matutina que impida el rápido 
progreso de  ̂ejemplo contagioso del perjurio y de la traición, cuyas 
chispas, encendidas en algunas cabezas portuguesas, amenazan el hun�
dimiento üel trono y la veata de la patria?...»

»(Quiera Dios que de nuestro horizonte se ausente esa nube eléctrica 
que nos amenaza con tau lastimoso hado!...)>

El periódico miguelistade Oporto, intitulado Porlugal, sucursal de 
A N a ^  de Lisboa, ha dicho hablando de la cuestión ibérica :

«La idea tiene apóstoles peligrosos fuera y, nos avergonzamos al 
confesarlo, también dentro de Portugal.»

queremos que se sospeche que la voz se nos pega á las fauces en 
presenciado la magnitud ó de la proximidad del peligro.

»{Que él es grave é inmiuente, ciertamente lo e<í 
» \ Tal vez mas de lo que muchos se figuran I 
» I No le disfracemos ni nos hagamos ilusiones ! o

La [{lisma Na¿ao, que es desde hace mas de un año el único papel 
público que en la prensa portuguesa sostiene la polémica contra el ibe* 

rismo (secundado alguna que otra vez por su hijo legitimo el Portugal 
de Oporto), se ha visto obligado á confesar ( !á  de agosto de 1853) qne 
para ser felices los dos pueblos peninsulares necesitan estar «níV/oí/7/7ra 
lapo iiíica exterior en tin m im o  sis lm a ; lo cual es, ni mas ni menos, 
que confesar la excelencia de la unión ibérica.

En ñn , entre el corto nùmero. comparativamente hablando, de por«* 
tuguesesque he conocido personalmente, he hallado á muohos ibéri�
cos. y eotre ellos ¿capitalistas, senadores, diplomáticos, diputados á 
Cortes y escritores públicos, de varios délos cuales poseo cartas ; y me 
abstengo de nombrarlos porque no entra en mis principios el citar per�
sonas o i sacar á plaza pública palabras proferidas en el seno de la amia-
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tad y de la coiiQanza, i  menos de haber aDtd$ solicitado para elio la 
correspondiente autorización de los interesados.

llü  dedicado algunas páginas á demostrar que en Portugal hay, cuan- 
do menos, elementos para una unión voluntaria; y pieoso que este 
punto es de no pequeña importancia, porque entre nosotros existe has- 
tante arraigada la preocupación de creer que el espíritu público lusi�
tano no ha hecho progreso alguno en el partí cu lar > y de figurarse, por 
consiguiente, que el plan de la unión peninsular, si no una utopia im�

practicable, es por lo menos de una realización bastante problemática 
y remota para quitarle todo interés de actualidad.

Fatal es la indiferencia que de tales opiniones proviene y lo mucho 
que, en consecuencia de ella, se retarda el grande y fecundo suceso de 
la reconstrucción del reino peninsular.

He probado, por lo tanto, y me parece cumplidamente, haber lle^ 
gado la hora de que seriamente trabajemos para disponer los ánimos 
á la fraternidad que con el andar de los tiempos ha de traer la fusión. 
Seria 'gran lástima pararnos en medio del camino andado y perder 
cuanto hasta aquí se ha conseguido. Los cimientos del partido ibérico 

están echados ; pero es menester ot^anizarle y ponerle en movimiento. 
Es preciso hacer lo que uno de los sugetos de mas alta posicion en Lis^ 
boa me decia en una ocasion hablando acerca el particular : «La lla�
ma ibérica está encendida ; fuerza es, empero, mantenerla viva y au* 
mentarla echándole diariamente íe&a y mas leña. Haya folletos, artícu�
los volantes, periódicos, reuniones... y ia llama, léjos de apagarse, 
acabará por alumbrar y enardecer á los mas dormidos y ciegos.»

Lo que importa, quizá tanto como la perseverancia y la actividad, es 
el no desviar la cuestión, sacándola de) terreno de la legalidad para lle�
varla al de la violencia. El lujo de despotismo derriba á los goleemos 
absolutos ; los excet^^s de la demagogia convierte en aterrador el prin�
cipio democrático ; la exaltación exagerada de algunos ibéricos puede 
hacer peligroso el iberismo, obligar ¿ los gobernantes á perseguirle di�
recta ó indirectamente, inducir á los hombres paclHoosá contemplarle 
con recelo; y por consiguiente, puede, queriéndole acelerar, retardar 
su triunfo. Me explicaré mas claramente.

Supongamos que se propone activar la construcción del ferro-carril 
de Lisboa á Madrid : todo el mundo aplaudirá la idea y lo prestará su 
apoyo. Supongamos que so propone convertir á  ia Península en ua 

svlvcrein por medio de una unión aduanera; que se pide o) arralo , sin 
perder tiempo, del mafrifítonio de D. Pedro V con la princesa de Astú- 
fias , antes que se ajuste el enlace del mismo con otra princesa exlraa-

Biblioteca Nacional de España



je ra f ) ;  ;  hasta que se reclamen tratados por medio de lo$cuale<: un 
portugués goce en España de los derechos completos de ciudadano 
pañol y vice versa : los amantes del bien público de todos los partidos 
aprobarán el pensamiento y lo sostendrán con su voto.

Pero supongamos, por el contrario, que se desdeñan estos medios 
como demasiado lentos, y que para abreviar distancias y precipitar los 
sucesos se propone, por ejemplo, destronar á la reina legítima de Es�
paña y proclamar en su lugar á I). Pedro de Braganza. ¿Qué sucedería 

entonces? Que se apartarían los hombres de órden y legalidad, y se ale- 
jarían completamente de la obra de la propaganda ibérica > temiendo, 
cuando menos» verse envueltos en una causa de conspiración.

Condenar, empero > y abandonar ese pensamiento de unión fteninsu- 
lar, el único grande y fecundo que lia salido de entre las miseria.^ de nues�
tra revolución, el solo que nos promete un porvenir regenerador» y una 
situación de paz, de ríqueza y de zsiabiUáaá; abandonarle> digo, por 
el temor de que pueda esAralimitarse, seria un error no menos funesto 
y mezquino. Tanto valdría renunciar à la libertad» porque bay liberales 
impacientes que desean la república. Tanto valdria anatematizar la mas 
benédca creación del Supremo Hacedor, que es el fuego, porque él 
puede ser causa de algún incendio.

La propaganda ibérica ha de trabajar para el porveoir » ha de con�
quistar con el amor, el ai^umento y la razón; ha de vencer y perdonar» 
ha de sobreponerse á todas las pequeñas pasiones de la poluioa palpi* 
tante y personal, y ha de colocar su pùlpito en aquella región elevada y 
serena, en donde, como dice un elocuente escritor portugués, los proble�
mas politioos se discuten á njaoera de cuestiones científicas.

Contra esa clase de propaganda, ninguna persona se declarará, como 
no obre bajo la influencia de la mas estúpida ignorancia ó del mas des�
preciable egoismo. Mal patricio será el que, pudiendo, no contribuya á 
sostenerla.

El modo seguro de organizar el gran partido peninsular sobre la base 
de la mas religiosa legalidad, y sin detrimento ni recelo de ninguna clase 
ni PERSONA, es el de que se apresuren á aHIiarse en él todos los hom�
bres ibéricos influyentes y honrados de cuantos partidos existen en las 

dos naciones. Ast nadie tendrá motivo para i'etraerse; la causa d o  caerá

( * ) Los reinos d« C«l»laFla ;  Ango« m unieron pura »iempre por medio del mairí- 
SK»nio d«1 condc reinante de Barcelona, l>. RamoD BerenguerlV,cca una niña de dos 
a&osde edad, h prínc«ui U *Pe(roniía» h^a de) rej úe Aragon, U. Ramiro, el cual abdicó 
en dicba Petronila, de menor e^ad. yse retírd i  no claustro, dejando el ^ ierao eo 
manos de m jemo el BXnarca de CaUloia.

Biblioteca Nacional de España



—  -

en maDosj de quienes puedan comprometerla ; y los esfuerzos comunes 
constituirán un irresistible poder legal y pacifico, ante el cual, roas 
tarde <5 mas temprano, tendrán precisamente que ceder las envejecidas 
preocupaciones y las dificultades que hasta ahora, con tan gran detri�

mento de todos, nos han conservado politica y materialmente divididos.

P. Z>- Despues de impresa la anual lí^rcera edición de la Jberia , eí 
Nacional, periódico de Oporto, on su número del 2 de octubre del cot^  
rieote ano i  85 i ,  se ha declarado en favor de la union peninsular, di�
ciendo entre otras cosas:

c< El iberismo es un hecho inevitable. Podrán ciertas circunstancias
aplazarle, pero no impedirie.......................................................................
.................. Lo que no puede negarse es que esa union está elocuentc-
iñente anunciada por síntomas quo, en nuestro modo de ver, son su�

periores á los preocupaciones nacionales y á  los tradicionales odios.»
Tambieo se ha publicado un folleto sobre la cuestión ibéríca en Goim«* 

bra, y otro en Oporto; dolos cuales ningún ejemplar ha llegado todavía 
A Madrid cu el momento en qnc esta Mneas se imprimen.

La Na^ao del 28 de octubre, i8o4, dice i «Vemos á los periódicos, 
así de la oposicion como ministeriales, tratar acerca de la mejor forma 
bajo la cual pueda efectuarse la unión ibérica, y no vemos á NINGUNO 

de ellos rechazar la idea de la «m'on.»
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TRADUCCION AL CASTELLANO

MI

PRÓLOGO PORTUGUÉS
E 9CK IT 0  POR

D . JOSÉ M,* LATIXO C O E LllO ,
t  PUESTO EN USB O A A lA  TRADIXCTON DR U  PRESRNTE VEMOHÍA L A  I  B E  R IA ,  

POR PRntCRA VBZ EN AQUELLA CAPITAL k  FIMfiS tlB 1 8 5 1 .

La cirilizacioT) tiende visiblemente á realizar el grande i>6nsamienid 
del Cristianismo» fundiendo en una sola familia las ramas dispersas y ii> 
vales que salieran de una connin estirpe, y rechjciendo á todas las nacio�
nes, aun aquellas entre las cuales reinan todavía antipatías y celos, ¿ 
una gran comunion. à una {^ran nacionalidad, á un único pueblo : k la 
humanidad criíniana. Y no es esta vez el Evangelio, no es la palabra Di�
vina la que, lanzada en medio de las luchas internacionales, vtetie & 
calmar la intrepidez de los combatientes y á llamar á las gentes, algún 
dia siempre prontas para la guerra. ¿ las vias benéñcas y civilizadora^ 
de la paz. No son los pueblos los qne se convierten à la ley, no son los 
estadistas que, como Fenelon, reducen la política mundana á política 
de la Escritora ; mas el pensamienb tiende á realizarse, aunque los me�
dios no sean exclusivamente cristianos. Es el interés propio, es ta nece�
sidad de alargar la esfera de los goces físicos y morales, es el deseo que 
diente cada nación de dilatar moralmente su territorio por todo el globo, 
9e llevar su pabellón fuera de sus fronteras, y de sujetar a otros pueblos
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¿ una especie de dependeDcía indirecta por medio de la industria y del 
comercio red proco .

Los odios de raza se han extinguido ante la unidad de pensamiento y 

de acción que ei progreso imprimió á las naciones mas divididas por an�
tipatías tradicionales. Las páginas de la historia en que la vanagloria 
nacional habia estampado los monumentos de antiguas y sangrientas 
desavenencias, se van rasgando todos los dias ante un nuevo ferro>car-> 
r íl, destinado á unir a dos capitales que separó en otro tíempo doble 
barrera de amenazadoras fortíGcaciones ; ante un nuevo telégrafo eléc�
trico, que reúne en una comunidad de pensamiento á dos centros de 
poblaciones» tal vez no ha mucho enemigas ; ante la prensa, en cuyas 
aras santas se firmó el pacto de fraternidad universal.

Hubo una época en que el empeho de las naciones era fortiOcar sus 

fronteras ; en el dia mas bien las allanan y abren á los extraños : ayer 
]a guerra e^a la que guardaba la puerta de los estados ; hoy la paz es 
mas bien el numen tutelar que los defiende. Hasta las guerras de indus�
tr ia, esas innobles campañas de contrabando, esas batallas que se sos�
tienen cou tarifas y con derechos protectores» con oficinas, fiscales y 
ejércitos de carabineros, van poco á poco disminuyendo la lista de las 
fútiles rivalidades internacionales, üay ciertamente todavía fronteras in�
festadas por esos bandoleros de la civilización, aun se exige pasaporte 
álas manufacturas extranjeras» aun el rigor fiscal hace tremolar en 
muchas partes el peudou ya roto de los antiguos odios internacionales ; 
mas hay también naciones que ya abolieron para la industria las fron�
teras, y el zolfftrein, ó sea unión aduanera, es hoy día una institución 
realizada en varios sitios, y discutida y abrazada en teoria por todos los 
cultos pueblos de Kuropa.

La tendencia hácia la república europea se manifiesta á cada paso, 
aunque á veces á despecho de los gobiernos, que son siempre ios mas 
interesados en perpetuar el egoismo nacional, so color de patriotismo y 
de amor por las tradiciones gloriosas del país á que pertenecen. Y cuan�
do digo república, que no se ofenda el oido de nadie. Tomo esta pala�
bra en su acepción mas lata » sin profetizar la fortna de gobierno que ha 
de constituir la ùltima faz del derecho de gentes europeo. República 
europea es sin duda, aunque aun imperfecta y anárquica, ese concierto 

medio tácito, medio escrito» que se llama el equilibrio de las naciones ; 
eqailibrio instable, equilibrio á  veces Uránico, equilibrio de predominio 

parti las grandes, y de sujeción para las pequeñas naciones ; pero al fin 
equilibrio que ha realizado el milagro de mantener á Europa en paz des* 
de i 8 i  5 y de evitar una confiagracion general en una región que ali-
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menU algunos millones de soldados siempre prontos ¿ marchar, coa 
centenares de miles de cañones siempre apuntados ad terrorem, contra 

las nacioDes circunvecinas.
Y  esta forma actual de derecho europeo es un progreso real para (a 

grao federación de Europa. EstCidlese la historia europea desde la fun- 
dación de los reinos cristianos hasta la pa2 de ̂ 'estfalia, en 1048, y dU 

gase desapasionadamente si la instalación del equilibrio de las naciones 
no marca u d  adelanto real en la lenidad y blandura de las relaciones 
internacionales. Hasta aquel periodo cada página de la historia relata 
flagrantes violaciones del derecho natural, sangrientas conquistas, tro* 
mendos crímenes de nación á nación. Despues se envaina mas veces la 
espada para abandonar la palestra política á las combinaciones é intrigas 

de una menos belicosa diplomacia. El gran consejo anúctiónico europeo 
DO queda, en verdad, solemnemente organizado; la ambición de con�
quistas no queda fulminada por una oonveniente sanción penal; aun 

aparece LuiáX iV con sus grandiosos sueños de monarquía universal, aun 
la espada de Napoleon tendrá fuerza para romper de un solo golpe la 

débil cadena que une á las naciones por un pacto de desconflanza y ti- 
mides; mas á pesar de todo esto, á pesar de las excepciones que se re�
piten con largos intervalos, puede decirse que las primeras lineas del 
código internacional, los axiomas fundamentales que deben hacer del 
derecho de gentes una verdad y proscribir el empirismo de los estadistas 
celosos, ahi están escritos y sellados con la sangre de tantas guerras que 
no% ha costado la conquista de esos principios humanitarios y civiliza�
dores.

Paralelamente á la gran familia de estadistas que han descubierto, 
por decirlo asi, experimental mente, tn anima v ili, á cosía de las »acio�
nes, las leyes que deben regular el mecanismo europeo, marcha otra 
familia mas humilde, mas íilosóíica, mas entusiasta, mas cristiana : la 

de pensadores eminentes, que trabajan hace siglos para organizar á la 
Europa á la manera de un estado regular, y crear un derecho público 
europeo á semejanza del que rige interiormente en cada uno de los es�
tados particulares de la misma.

El contraste entre la anarquía internacional y el órden legal de cada 
nación choca á la inteligencia menos acostumbrada á las grandes ideas; 

pues que si no'hay sociedad civilizada en la que cada ciudadano'tenga 
el derecho de vivir independiente, gozando de ilimitada libertad, de in�
vadir los derechos de sus conciudadanos y de declararse soberano en me�

dio del estado, ¿cómo es que la Europa, el mundo civilizado, que es una 
república cuyos miembros son las naciones, puede subsistir sin un pacto
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escrilo, inviolable, que defina las obligaciones y los derechos recípro�
cos ; sin un poder que mantenga el equilibrio (que e? la jasticia), sin 
una sanción consentida y acatada por todas la.̂  potencias europeas? ¿Có�
mo es qoe los hombres, y los hombres de Europa, estos spres eminen�
temente racionales y civilizados, fundan el gobierno para imprimir ima 
dirección uniforme á los eslados, instituyen tribunales para dirimir bs 
litigios de los ciudadanos, y dejan la decis îon de los ma^ jurares n ^o -  
cios, de los negocios internacionales, & merced del mas tuerte, y ^ n -  
sienten que se grave sobre los cañones europeos esta elocuente ironía 
de la civilización. esta inscripción aun no corroída por el progreso y por 

el tiempo Ultima ratio regum?
Por eso muchos publicistas han disentido acerca la fundación <h una 

confederación europea. A esas ideas civilizadora.^ ?verefìcren los proye^ 
tos de paz perpetua del abate deSalnt-Pierre, de Elousseau, de Jeremías 
Beniham y de Kant, el mas eminente pensador aleman de los tiempos 

modernos ; de todos esos hombres que d o s  legaron sus deseos humani-v 
tarios para que nosotros, los hombres del siglo xix, les aplicásemos, 
relegándolos para lo futuro, la caíiñcación de irrealizables utopi&s. Y  á 

esa misma escuela fllosónca pertenece el Congreso de ¡a Pas; tentativa 
osteotosa, pero estéril, que sirvió de tribuna á las grandes inteligencias 
de Europa, y do pùlpito á  (as hornillas elocuentes de algunos apóstoles 
de la fraternidad, sin dejar un rastro siquiera de aplicación y de utili�
dad práctica. Consistió esto en qne el Congreso de la Paz era apenas mi 
lado solo de la cnestion. La paz es un llrv, la paz es la prosperidad en* 
ropea, la paz es la libertad, la paz es el derecho y la justicia ; y los 

miembros del Congreso, erigidos en academia de Platón, ron sumieron 
el tiempo en discutir la tésis. sin descender á los medios positivos de 

realzarla. A la paz todos la quieren, todos la profesan Teneracton. to- 
1̂ 0% la rinden pomposos cultos. La Inglaterm querrá la paz con la con�
dición de dominar los mares; la querrá la Rusia micoiros no se la obli�
gue á retirar el pté que ya tiene puesto sobre Constantinoplapara atan« 
zar bácia el occidente. Napoleon también queria la paz. Detrás de 

sus cadones. que llevaban á lo léjos la conquista, iba la diplomacia, 
que llevaba la protección del Emperador. Soult y Ma<̂ sena prece�
dían á Talleyrand. La guerra era la mensajera de la paz. La con- 

quisia'iba á anunciar la fraternidad. Napoleon adoraba la paz ; era un 
tesoro suyo, de que él solo poseia la llave. Comercicóa con ella, y la 
vendía bien cara. En los campos de batalla, aun empapados en la san�
gre de las naciones, era en donde él daba el ósculo fraternal á sus her�
manos coronados. Era en las tiendas de campaña, destrozando con su
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espada el mapa de Europa» en donde Napoleon practicaba (a diploma�

cia. Ksta pa2 era ei oprobio, la dominación, la soberanía universa).
La verdadera paz solo puede resultar de la adhesión espontánea y eft* 

caz de todas las potencias a) verdadero derecho público europeo. La paz 
vendrá el dia en que haya una vasta competencia internacional mercan�
til , cuando desaparezcan las fronteras, cuando la justicia ejerza en las 
relaciones de nación á nación el mismo imperio que ejerce en las cues�
tiones individuases, cuando la no iníervencion en los negocios interio* 
res de cada país sea un principio reconocido é incontestable, cuando los 
fiegocios europeos se discutan en un congreso legitimo, especie de coa- 

ciüo ectiménico de humanidad ; cuando la observancia del derecho es» 
orito europeo se halle confiada á nn cuerpo de anfìctionesque represente 
el voto genuino de la Europa, y no la influencia egoista y ambiciosa de 
algunas potencias dominantes en el mundo.

Si la federación europea es por ahora imposible, no se hallará mal 
que aspiremos á la disminución progresiva del número de estados inde�
pendientes. Cada nación pequeña que se levanta de nuevo en la tierra 
€s ana presa que despierta la ambición de las grandes potencias ; es una 
vanidad nacional qae. estableciendo fronteras, lanza una nueva simien�

te de guerra ; es un eslabón que se rompe de la cadena de la fraternidad 
europea, un noevo gérmen de discordia. Cada fusión> al contrario, que 
-se opera raciona) y espontáneamente es una tácita lucha que se acalla 
entre dos pueblos, es e) desarme de dos ejércitos, es la reconciliaciOD 
-de dos hermanos que vuelven Á alojarse bajo el mismo lecho, es un 
i \ uevo trtonfo para la humanidad, un paso que se da en el inmenso oa* 
mino de la civilización.

Europa hay trozos de terreno que la geografia de los l)ombres di�
vide en pequeñas naciones, y que la geografía de bios destinó para un 
solo pueblo. La Alemania, que ya foé algún dia politicamente un único 
imperio, consta de un solo pueblo. Una es la raza slava. La Scandina�

via , en otro tiempo regida por una sola corona, por la unión de Cal- 
atar, es una soki nación. La Italia tuvo este nombre muchos siglos an�
tes de que los hombres Le rayasen del mapa para sustituirle los nombres 
antisociales de Nápoles, Piamente ó Lombardia. En Italia do puede 
bermas que italianos. El rein o Lombardo-Ve neto esunau^rpacion, una 
«xcepcion monstruosa á la providencia política. El tiempo dirá si ^  

águila imperial ha de anidarse para siempre en el Duomo de Nilan.
La Península ibérica, que ya ha formado una sola nación por medio 

de la conquista, pnede, debe ser una sola nación por la fusión espon�
tánea. Lo que los reyes visigodos no pudieron hacer que se conservase
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hasta hoy dia, lo que los árabes consiguieron momentáDeaisente, lo 
que la espada victoriosa del duque de Alba y del marqués de Santa Cruz 
solo pudieron fundar para sesenta anos» la poli tica exige que lo funde- 
mos para siempre. ¿Quién sabe si aquellas tentativas no fueron masque 

ensayos infructuosos? ¿Quién sabe sí la tiranta de los Felipes oculta co* 
IDO un velo una gran profecía para nuestra época? ¿Quién sabe si el 
quinto imperio que han anunciado los fanáticos de otras eras, y ha sido 
prometido al Portugal por los atrevidos comentadores áe profecías, con�
vertido luego en creencia popular por nuestro ingenioso y erudito Pa�
dre Vieira» encierra en uoa imágen mística la promesa de un poder ro�
busto , de un territorio inmenso, á nuestra pequeña tierra de Portugal, 
escondida en este último rincón de occidente como un manantial óe ci* 
vilisacion...? De humildes fuentes, de ignoradas ánforas salen los gran�
des ríos. Del Tajo fué de donde salió con Vasco de Gama la nueva for�
tuna de Europa. Desde Sagres, punto insignificante en el mapa del 
mundo, se derramó la primera luz de la moderna navegación. Fué Por�
tugal el que, suipendo de repente de la oscurídad, levantóse en medio 
de la Europa admirada, y le dijo, mostrándole los prímeros tributos del 
Oriente : Ifoy acabó la edad m edia; comienza la tiueva era de la  hu~ 

manidad.
Portugal podría aun tentar grandes acciones, llevar á cabo gloriosas 

empresas; pero solo, en la situación en que se halla, sin ayuda, mori�

bundo, ¿qué es lo que puede tentar? Las naciones decrecen como los 
individuos; pierden, como la tierra, la feracidad con los cultivos repe�

tidos y forzados. Portugal ha quedado, despues de tanta lucha, ex�
hausto de fuerzas. Preciso es ingeriarle sangre nueva. En su suelo creció 
y prosperó con tanta lozanía el árbol de la heroicidad, que la tierra, es�
terilizada, solo puede brotar yerbas inútiles ó dañinas. Es preciso que 
J3fí arado robusto le surque profundamente, y que un abono provechoso 
le restituya de nuevo su antigua fertilidad.

El íln para que los hombres se reúnen en nación no puede ser mas 
que el de asegurar la paz y prosperidad interior, y la independencia y 
soberanía del pueblo en el exterior. Un país pequeño, solo en casos ra�

rísimos y excepcionales, podrá alcanzar la felicidad pública, y en nin�
guno mantendrá su independencia sino á costa de grandes sacriflcios, 
de oprobiosas humillaciones. Puede citarse á la Bélgica como ejemplo 
de una nación pequeña que ha sabidci elevarse al auge de la civilización. 
Mas ¿es por ventura estable y duradera la felicidad de los belgas? ¿No 
es aquella nación (hija déla revolución de julio) una nación pasajera, 
que tarde ó temprano tendrá que incorporarse á la Francia? ¿No co-
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mienza su mdependeocia á temer de Luis Napoleon y de tas águilas im�
periales, nuevameote et^uidas como simbolo de victoria? ¿Será inde�
pendiente UD reino circunscrito por lineas imaginarias, embutido en 
medio de potencias rivales y poderosas, sin una frontera natural, sin 
recursos contra una invasión, sin posicion gec^r^ca que j ustiñque su 

soberanía?
Portugal demuestra aun mejor que la Bélgica y mejor que ningún 

pueblo la necesidad de la fusión de los pequeños estados con las gran�
des naciones que tienen con ellos afìnldad de origen, de raza, de len�
gua y de tradiciones históricas. Despues de la Turquía, Portugal es al 

país mas atrasado que existe. Cuando toda la Europa está cubierta de 
una red inmensa de ferro-carriles, Portugal conserva sus antiguos ca�
minos, ásperos, desempedrados, intransitables ; cuando las mayores y 
mas populosas naciones resumen, por decirlo asi, su vasto territorio en 
un reducido espacio, Portugal procura disimular la pequeñez de su so- 

perOcie separando mas y mas por la difìcultad del trànsito las pohlacio* 
nes menos distantes. El tiempo necesario para que vaya una carta de 
Lisboa á Lóndres, y vuelva de Lóndres á Lisboa la respuesta, es el 
mismo que la administración de correos de Portugal necesita para po�
ner en comunicación i  la capital del reino con la extrema aldea de Tras* 

os-Montes-
Si Portugal, pues, como se desprende de los deplorables ejemplos 

que acabanjos de citar, no puede hoy aspirar á la prosperidad pública, 
su debilidad no consiente que vea respetada $u bandera en el extranje�
ro. Para mantenerse en medio de Europa necesita inclinar!^ ante la In�
glaterra, que sobre ella ejerce un verdadero protectorado. encubierto 

bcgo las apariencias de una alianza amigable y generosa. La historia 
contemporánea nos suministra mas de una palpable prueba de la de�
pendencia en que nos ha tenido siempre nuestra íldelisima aliada.

Para ser nosotros una nación feliz en el interior» robusta y respetada 
en el extranjero, necesario es que ensanchemos nuestro territorio, que 
aumentemos nuestra poblac ion, que multipliquemos nuestros recursos, 
que mantengamos una gran fuerza naval. y que asumamos entre las na�

ciones marítimas el lugar que de derecho pertenece k las potencias na�
vales do Europa.

El territorio, empero, ¿lo hemos acaso de conquistar? Ks imposible.
¿ Y lu pohlaclon? ¿Cómo la aumentarémos sí el estado actual del país 

impoMbilita su desarrollo?
¿Y los recursos públicos? ¿Aumentarémos la renta del Estado ago- 

fiando al pueblo oon nuevas contribuciones?
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Sabemos que osta idea de la fusión <id Portugal con Espaùa es anti�

pàtica y horrible à muchos portugueses, los cuales ven u» insulto á la 
memoria do ios héroes de Aljubarrota y de Montijo en toda pro posicion 
q^e no sea la de guerra y la de odio nacional. Sabemos que muchos pa�
triotas obcecados quisieran mas bien enviar heraldos à Madrid para de�
clarar la guerra» que embajadores paciñcos que arreglen una alianza 
intima y duradera. Gran nùmero de portugueses votan por los celos y la 
enemistad perpetua entre do^ puebtoR hermanos y de común origen. 
Otros, retraídos por la imposibilidad, que creen existir, de llevar à ca> 
bo la gigantesca empresa de la fusión, encubren su indolencia ò su te�
mor Ix^o las apariencias de la desconllaDza. Unos y otrcs padecen un 
error deplorable. A los primeros responderémos que nuestra prosperi^ 

dad y nuestra fuerza poUiica no quedaron encerradas en las tumbas de 
los guerreros y de los héroes nuestros. Les diremos que no se firmó en 
AJJuharrota la sentencia de nuestra completa barbarie, de nuestra fntu* 
ra nulidad. Les responderémos que la sombra del Condest^le» el busto 
de Juaü I ,  la espada del marqués de Marialva ó el bastón del conde de 
Cantanhede, que son grades y venerandos para la historia, nada signi�
fican en ta balanza politica de la actualidad. Supongamos que, dejando 
aparte las arrogancias históricas y la hidalga susoeptibilidad de nuestras 
glorias, la unión con Kspana es una grande idea politica, un recurso 
supremo en nuestras dolorosas agonías, un remedio infalible para nues�
tros aciiaques económicos ; ¿deberemos acaso desechar el remedio solo 
porque temamos que el espectro de Nu&o Alvarez nos venga á ecliar en 
cara la pérdida infamante de nuestra independencia? Ahora, que mudó 
la fa2 de las sociedades ; ahora, que la vida pública es ma¿ económica 
que caballeresca, ¿irémos a hojear las cróoicas para hallar en ellas y 
en el lenguaje lacónico de los monjes historiógrafos la solucion de los 
problemas nacionales? Aljubarrota y Montes-Qaros bien se están en las 
historias ; no los traigamos a los consejos de gobierno. Bien parecen en 
los libros antiguos y en las tradiciones populares los odios castellanos ; 
no los invoquemos como a lim en tos de valla para resolver las cuestio�

nes de interés público.
La dificultad de la empresa no es un argumento n»is diñcil *de refu�

tar. El obstácolo no es tan grande como à primera vísta parece. 1*̂  ver�
dad que no se extinguen tíos nacionalidades por medio de Jos artículos 
de un tratado ó por los deseos de algunos teóricos. A  fin , empero, de 
que se haga fácil la empresa, es menester preparar el animo del público, 
mostrar las oonveDíencias del proyecto, esparcir la idea por entre las 

masas, crear prosélitos, sujetar la idea, en la palestra de la prensa, al
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crílerio de) debate. Todos lo5 graodes pensajnieQtos siguen en su pro�
paganda estos rigurosos tramites.

Mas de una ves la historia de Portugal nos ofrece la uoion ya cuasi 
pronta á*oj>erarsd por medio de matrimonios entre principes. La inva�
sión castellana en 13B5 se justiíicaba con un contrato matrimonia]. Doo 
Alfonso Y, con motivo de su enlace con doña Juana, hija de Enrique IV 
de Castilla. estuvo á. punto (fe reunir en su cabeía las coronas de las dos 
Ei^poóas cristidJias, y perdió en Toro> ante el poder de la fuerza, el de* 

reoho que solo con la fuerza se sostiene. En aquellos tiempos la fusioa 
era impolítica y odiosa.

Las que hoy son grandes naciones, apenasexistian entonces en cier* 
nes. La Inglaterra» que tiene ahora fueros de potencia dominadora del 

mundo, no pasaba en aquella época de ser un gran territorio feudatario 
de la Francia, una reciente colonia de normandos. La F rauda, aun di�
vidida en el último periodo del sistema feudal en varios estados, cuasi 
independientes y hostiles entre s i, caminaba ya hácia ia con trali zacion y 
unidad que Luis XI le imprimió despues ; pero estaba aun léjos de ve^ 
su nombre escrito por la mano de Kíchelieq y de Luis XIV i  ia cabeza del 
catdJago de las potencias europeas. El imperio germánico era una anar�
quía de principes. El Austria, grande potencia de nuestros dias» era 
entonces un simple arclüducado, un feudo inmediato del Fmpcrador ; 
laPrusia. el patrimonio de una órden religiosa y militar, la caballería 
teutónica; la Polonia, la Hungría, la Bohemia, reinos pequeños sin. lo- 
fluencia politica en los negocios europeos. Los reinos scandinavos viviaa 
cuasi separados de la comunion europea, á la que los trajeron luego 
las expediciones aventureras de los Gustavos Adolfos y los Carlos XII de 
Suecia. Eü la 1 taha, fraccionada en una infinidad de pequeñísimos es�
tados, solo el reino de N l̂poles y los estados pontificios tenian algún po�
der ; el resto, agrifado poco sólido de repúblicas débiles y de principa�
dos insignificantes, no podia distraerse de las luchas intestinas y de los 
odios de familia para venir á influir en la sueite de la república eu�
ropea.

No había entonces grandes potencijis en Europa; y Portugal, aqui 
en su rinoon de occidente, repelía la tutela de los extraeos, y llevaba la 
guerra y la victoria nías allá de sus fronteras bariti mas. Por eso la na�
ción, el pueblo se aUó coiktra l). Juan I de Castilla, y abatió eu mu�
chos encuentros el orgullo y la ambición de los castellanos. En 1380 los 
ánimos so levantaron, y las armas se empuñaron con herOico esfuerzo 
contra la dominación de Felipe H. En aquella época, vnion signiOcaba 
conquista. Unirse à la primera, & la mas extensa, á la mas poderosa
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moDarquia del mando, era troc&r el glorioso blasón de las armas lusita�
nas por el pequeño escudo de una provincia subyugada. Pertug i pasa- 
ba á figurar en la chancillerla de Madrid al par de los I^atses-Bajos, al 
lado de Cataluña ; y un reino que habia llenado el muudo con ia  fama 
de sus acciones gloriosas, iba 4 anonadarse bajo el sombrío despotismo 
del heredero de Cárlos V.— 1640 fué una revindicacion de 1580.

Los cuarenta conjurados redactaron á los sesenta anos de distancia 

el codícilo nacional al testamento impolitico del Cardenal Hey, y los ca�
ñones de Montes^laros respondieron al reto que en la batalla de Alcán�

tara lansara al brío nacional el implacable duque de Alba. El país se le�
vantó, y rompió la falsa unión ibérica, para reconquistar la indepen�
dencia con la libertad.

Hoy el caso es diferente. Sí la fusión debiese convertirse en un 
despotismo, seriamos los primeros en aconsejar la guerra con España 
tan pronto como ella nos propusiese ta hipócrita paz de la conquista ; 
pero nadie piensa hoy en conquista. Es imposible. La fusión debe ase�
r r a r  k los dos pueblos la libertad y el progreso ; y no tiranizar à Por�
tugal para engrandecer á España.

Mas desde esta desunión, desde este aislamiento fatal en que vivimos 

los dos pueblos peninsulares, hasta la fusión de las dos nacionalidades 
en una sola» hay una gran distancia, que podrémos vencer con la per�

severancia. con el tiempo, con el esfuerto inofensivo y constante.
Las afinidades de parentesco y de lengua» la cuasi identidad de indo�

le» las relaciones de vecindad deben indicarnos como una alianza na�
tural la convivencia y trato íntimo con Es^paña. Y sin embaído, aun 
apenas nos conocemos. En otros tiempos, à pesar de los mutuos odios» 
nuestra literatura llegó cuasi á ser común. Cuando el terrible nombre 
de Castilla era uo símbolo de odios nacionales» cuando el canon tronaba 
en la frontera para llevar À cabo la independencia de Portugal, enton�
ces la lengua castellana era el idioma de los portugueses cultos, y nues^ 
ír>s literatos y poetas escribían en verso y eu prosa en el sonoro idioma 

de Cervantes. Hoy día, que importojnos de Francia una colosal canti�
dad de frivolidades literarias, cuasi ignoramos los ingenios que Ho recen 
por esas comarcas de España. ¿Porquénoempczarémos 4 anudar nnes- 
tr js relaciones intelectuales? ¿Por qu^no difundimos por medio de las 
letras el espíritu ibérico? ¿Porqué razón sDmos tan fúcilmente franceses 
¿indu jo de la moda y de la literalura, y retrocedemos de horror á la 
idea de abrazar mas cordialmente á una nación con la cual nos liga una 
estrocha afinidad?

Despues de los intereses y de los lazos intelectuales» se siguen natu-
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raimento los mercantiles. í.Vot qué no aboilrémos las fronteras que dos 
separan de Espa&a? Vor qué no imitarémos el ejemplo de las potencias 
áel sohcreifi, y no fundarémos una unión aduinera que haga por lo 
menos de*las dos naciones uq »)So país comercial > sin alterar la esencia 
politica de las dos monarquías? Por qué no ensoncharémos en cuanto 
sea posible la idea del solverein, adoptando par^to4a la Península una 
sola moneda, un solo sistema métrico, una sola legislación mercantil, 
así como unos solos aranceles. Comencemos por acabar esa continuaJ>a- 

talla que se está dando en la raya entre el*fisc¿> y el contrabando, con�
fundamos en un solo interés los intereses comercíaies de ambos países, 
adoptemos una moneda común, una medida ibérica, y con la lengua 
cuasi ùnica que ya tenemos, habrémos salvado una de las barreras que 
nos separan do España. .

Convencidos de la necesidad de difundir entre nosotros las ideas de 
{usioQ, ó por lo menos de alianza ibérica, con sumo placer hemos he�
cho traducir ¿ a  Iberia, memoria cuyas doctrinas nos parecen muy sen�
satas, y cuyo pensamiento encierra, en nuestro modo de entender, el 
único porvenir feliz que aun queda á los habitantes de Portugal.
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FRiTERSlDAÜ, IGÜAlD.iD, Um\

LNTRK PORTUGUESES Y  ESPAÑOLES

: Menm* ^  humanli^ad que la ma�
jo r  | i;irie üe l«s pt | iiiM5 tiií la hlscoha no 
t«iiKanotrooI)¡MOüÛ  H deCî nsÍKnaroÜHX 
y conibaips! t n  « lecio , ¿quién |>ued«* ni 
auiic»lcuUr los miles ile muItM iftde cria- 
l i i n t  humanas qii« han p^KcIdo en las

Í iflerres*' Huy algunas de que ]>u«Ueii 
lam a»^  nacloiiiUesó polU kas, cu>p ori* 

gpu i»s el i1eseoUem^ji>rar«lKubífri«Mdel 
pro |>lopal}. Desde que alguno« h^tubrt SM  
reun«*u eii «otiei^ad. se «ncueniran fn  l4 li>' 
«UspeiisaliknMtrsiüaü de que alguDomati- 
<1̂ .  cu;o |Kívíl('gto ri'Ca« tn el massAlím* 
te« rico, habito  aticífeno. b l i;obl«rno |>ri- 
AiUívo y natural no fi ci h^piiblIcaiK}. co�
mo han qiienüo dpcir sl | runo5 aulores de 
contratos »vciales, suiui^i absoluto o 
|»ó(Íeo. Dr<pues. roii \0* pru^rfMis de la 
«ducado)), los hnml>res s« re»isien a su jc ' 
tarsus vidas y liarirndas i h  vuluoUiü y 
cjpricko ríe un moiKirca absoluto, c^xigra 
garantía«, &e Invenía ta ropre«eniacÍon na* 
ctuiiak y el gubivrar> misto de h:ilaiict‘ de 
pod^rvs. V s« llega por <>n al poputur jjuro. 
r a o  com<» filtre tastos d<»s exu«inos lr«y 
muchos punto« intermedios, y lo« liotohrer 
u b n ta n  v^ría« oplnluii'<&acfi<*a de 
portante «latería, 5(gun so edad« nisiruc- 
cion, educación, posíoon social v t<mi«era' 
m em o, resulta que se íoi mai> p:«rtÍilos po* 
Iiticosen una y t-u vez de procurar
convencerse uno^^a otras con lojarKurneti- 
tos de U sana rar^n. ap«*l8n á  la fui^r/a de 
las arma«;. Dt* este modo, para c<Hi^guirle 
wia H ic idsd  dudosa, traen las mas <le \n 
\ec<*s a U nación una calamidad |>o«Ít¡v>. 

Esta« guerras, einj^ero, lienen, por lo me> 
nos, ui> objeto nobk, cual ca «i bien dH 
pats. V atin<|ue muv á menudo los jete?; de 
tales partidos poliiicus son auio h>|»ócríUs 
aniiic>oso> <}ur e ^ g e »  este camíiH> cono 
el mas fácil para lu h ira t pcÑier y Adquirir 
iuflu*‘ncla y r iquena, siempre result^i que 
las masas que se h^te^i k> bac«^ de burna 
fe.creyewio q ue in U ijao  ]»ara la Ternura-

presente ú  venidera de su potria Mas ha 
habido y habrá otra? guerras ( v estas soQ 
loco ñipara blemetde las mas numeroasn), 
movida» solo por la ¡untjicion de duoiinio. 
Kl espíritu descarado de o<itiquista ha aido 
origen de (anus y u n  ungrieiitas luchas y 
de laníos cnmtite«, que realmente causa, ftor k> genei'al. iriaieza el leer la historia: 
y qtie 4ie(ante de los cuadros que ella pre* 
sema se a \ ergúeitza uno de ser hr>mi>rtf. 
En estos últimos tiem*|H>s se ha hablado 
bastaal« de la imporUneia de abstenerse 
de la guerra, y oadie ignora l u  sesiones 
dei Cwi$rru de t« Paz. Loa buen o« deseo«, 
empei'O, de los indixiduos que le compo* 
nian han ht'Choreirá la ma>orparie délo« 
hnmhtea pensadores y praciicus Nosotrg« 
tamloeo vr« en>os que el deeíaniar simple�
mente ac rea de la convmenejy de vivaren 
pax es poco menos que tiemiio perdido ó 
coiÍH) se dice vulgarmente, p red io r  eu de- 
Sierto-

L.OS íHimhres se oon^tftnveii en distintas 
.«oeÍe^:»de« ó  naciones, se forman unas l«n> 
guas d i re re n i«ss. V adoptan <| u i ii9 ̂ •h^'ionea 
no iguales. Desde est^instaiite «ccrean en» 
Iré unos y oíros anLi | «tias; Cdda pueblo sa 
]>ersujdr deouesolo lo s ino  es (o bueno, 
y condena lo Je lo lro , nacen celos, envidias 
e Ín te re s  i<pUf¿tos, y ha si a que cuulquiw 
Chispa salle entre par« que se dei^- 
unan, ahortcM'an y se dcciaien sangrien* 
ta guerra. Las niaa de las >cces ios pueblo» 
tío son en eMo oira cosa Cfoe lo« in«lnr>* 
mi lito» ciegoi y estiipídos de sus r^Kulos ó 
tÍrMH>s, que sacrifican el jiropío país con 
pesudas CMDtrÍbiicÍoi>es. a lio d» armar 
ejército» C"i*i que tr á desjKuar ¡t otro so* 
berano del suyo. Abrase por cualquier par�
te Is historia, y do se encontrar6n mas que 
ejemplo« di- tan iriMe veMad. jC iro, Xer- 
tea. Alejandro. Gengishan, Timur. ^ap^• 
león... hasta las reimbiims, cuvu espíritu 
(como muy bien deniuestr.» Moñtesquiev) 
debe ser la jjsz, se bao «iqade dominar de
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so —
!a  i m l i k i o n .  V«a<i‘  i  A ie iiSR« E ^ p a i ia  jr 
K c m a ,  y w ui^ ,  ^ I»re  l o i i g ,  a 1«^ K i iu t ig s*
l ’ uHln». rv<|MU>s<ii; laiiU iH ftig|i> j do vtp e*  
r l f n c ' i  > 4 > cdrfnie iil0ì«. (Jc^pii^s i l e  la  in -  
i in ic i o a  d e  U  h n v i c i i l«  v Jc l N j| > o r ,  en la 
él>in ;i (|U^ l i n n iJ  d i'  J;< ch M izac io n .  ;  le*  
j) IV imIo a i  Id e i la  f \ n>ùblica Ìim Mengos l e i  re*  
u«x> ntvii::i>'> [ o r  f ;m a  >\v } iu h l a i iu i i ,  se  agrf-
g.> 1*1 o s u d o  d e  T v j j s ,  cofikpra cun  ŝ ìì̂ tc 
j  eoo oro  i  ( ^ {i f o rn la ,  a ia ca  al«•^uMtllellt« 
a  C n L a .  V a pre m ia  o ru H  u iigu}4:iine i}>  
W Poriu ^ a l  ODI) re c la m tc i o i ies  »b«uy- 
d a£{1H y i] ,  ( | u ì l i s  para  <jue la  i  H jc u o .

M  ju f c Ìiv  po&ilivo» > U !  >e&el un ie u ,  de 
d i'i i M i iu ir  U s  g u e rras  s c r U  e l d ism in u ir  
e i i  lo  )xK l i)h > e l numero  de |tU(.‘ h loa v  u;i* 
cicMips d i t rre n iu s .  Cuando  U  ¿ d u a l  'Cs.
«V j  ba <i<\ id id a  c i i  K>s re i  do* d e  Lew i;« Caa* 
XiVv, N ;i \ arra,  A ra jf M i.  M a l lorca ,  r t c  , e s *  
Ui> p.»is«'S lu vtcro i i  e ù lre  a i  curjtlo Qaai M n*  
S tK ' is ; is  > M 'Tiiutizusas lu c h as ,  e ij ls \  que 
w  vi <»jna« d f  im a sea  a l  hormatio b a i  ita« 
eotura  e l h c n i ia t iu  ò h era iao a ,  y  a l  h iio  
c o i j ira  e l  {»ddri*, i  lìn  d e  e n g ra i n W e r  caua 
U4ia lo» pro(i ius  esu d o s  à  (waU  d e  su  d eu �
d o .  Lu e g o ,  j >ara f u i  lu n a  de  d icKoa re l n v s ,  
F r i t u n d o  ò »ai > ^| los r<*ai)ienHi lodo ^ . \ì»~ 
d«i»du de  e l l o s  un a  so la  o ao iH i.  Se  aeaha* 
ron  esos  od ios  j  c o m l ia ies,  jf su s  d ia lu i los  
l .a b i i a u i c s  fie C o i isrd m u  »etual < e t i le  co* 
ft io  h erreau os,  y se  am a» � styud j d  mf iiua >  
w e i i i e .  l'4ñ i)p i os  comu e s i c  se  haUan mu �
chos  eo  la  It is i o r ia ;  ^ e m p las  «)ue auo i no 
q u cre uh ;» in d ic ar  s i q u i e ra ,  po i nr  ̂alarg i«r 
ìu pvrnu jm entt» eftie e s c r i l o ,  > p orq ue ,  sin 
iH 'C esk lj  d cU deaiu>( racH>iM*a, la  so la  r j  20u 
na tura i  d k l a .q n e  t*  maA f a r l i  o c u i t a n  di> 
fere ü c i«s  Ue < i|> ìi.iuiteg, anUpaUoa . in te re �
ses  opueslo5 )  d<Kyv(*iii‘«icÌaK e i i ir e  d li- ^ ó 
doce q i iv  r*o irr «los 6  U t » .  A h .  |>or •‘j e i i i '

Ì'io ,  q u ir t o  ^UJioinT q i le  la  Ku iu ^ a  t*iiU>ra 
ub ìesc  ro nua d uuna  si>la n a r i o n ,  aunque  

BOfui.'Sc* sà io  di’Sde U  e ra  cri ^ ilana . Y  zit- 
t e s o e  pa»ar ad e lante  \<ty a  uJ^ser^ar qui* 
e«4a h ip iHekis no  es la n  disp:»raUi < la oomo 
a  al^ruiiOh |> :ireet'ra a prim ara  \ isia.  Toda  
l a  buro ^ :i no c o n i[ ^ ne  aun i*n c1 d ia .  en 
q ne  <«la mas |>ob1ada que  n u n c a ,  sino  
uiH >si44) m i i lo i N 'si le  t iu l m a i i iè s ,  m ie ntras  
q a e  laCb fnu co nt le u e p or ln  men«'« SOO, ;  ha 
e l i  slid o  durante  sig los  con  p erf e c io  ór^vn

Í lran q u U íd a d .  l^n licinp<i& re m o lo» tam- 
ien  e l t e ru iurf o q u e  cviii|KH ieah i > ra  e l im *  

p erlo  d e  C ln a a e u u v o  i i iu d i d o  n i  %anos 
r e i n o s ,  y  es ig s  re lu os  s e i i i c i e r o u  e n tre  si 
la  g u e rra  á  menudo , eo ino  m  de espe i a r ;  
p ero  desde  que  ae  fuu d iero u  èn utia  f o U  
t i ia c ìou .  sid o  la  i ^hina« corno lo d o  e l 
m uw lo  sa b e ,  un pa is no iab le  p or su  precoz  
in d u ìstn ayc a u a l iz a c iu n  y p or la  p;<X4‘ons> 
lan le  q u e  eo  é l  ha  rem ad o . K i l a  bÌzoe%- 
cJa  m a r  a I  a u io r  d e l Eipirilu de la i ¡egee :
< ;  F e l ix  e l  |»uel >l<vcuya h ls ior ia  es fasl id lo*  
a a l >  V o lvkn d c» p u es,  d e  la  d i g re s i ó n ,  a l

ti>da (a FuK ipa,. di'cla \ o. luilv^i^e e<nn' 
jm i'M u wluniariiimeHte {ito haMam os ae 
co iiqn i» ia^) una aoU  nsclon, ; cu i o  d islin la  
h uh iina  Aido ^  ^ r u  U suerte de lo$ que la 
p u iliU n !  iC^uii>u no w  qu<% de^de la era 
crisiiat.rf M)laruen(t>, &e h^ibrian <f«*jado de 
dar  a i  elia mU h;<Ulia&j»or lo m enoi^;qu« 
no p ag a rùn  ei>lu^ dcAdii hndos liabilaii(es 
la  sum a in m o » »  d r  im us '¿00 m ilione«  de 
pesus rm ne s m m ales pa ia  saii»faccr los 
iniereMS de ia^ dcuda»  pubüca^  (ine lo» 
dìslinlo:^ gobiernos d««e»><a { a r ie  dei g!cjl>a 
Se hm  creado pare hecene /«  guerru en^ 
Ire t i ,  a&i corno tauii^oco lo  <p^e cue^ lan de 
manUnic'r treinta ó  cuarenta (km ili^s rea�
les . graudes y pei | tiefìas; qu«  no  habria 
en Kuropa u n  e jercito pcrnisnenle de nnos 
tres millonead» ' so.dados, los cuales, coa las 

ibz.4S tu p i lp s ,  r i c . ,  ah>nrl >eti 4tiC atÜVim l-  
loties de  pesos fu ertes  a l  añ o ,  j  una marina  

de in,<>> d e  do« m i l  b(iqU(*s de g u e rra ,  que  
fian  costad«» decor>$lruecii»n so bre  \ ,OCW n))>
IIones de [k’sus fu erte»,  > cuy;» m anuten* 
o io o ,  ju n i o  con la  de arse n a les  v ligrruit 
dependencias de  la  m ar in a ,  im p or la  anua l-  
n e n i e  e ieu  y  p icu m i l lun es  in a a ;  que  no 
hahri; ^  l»n  gran  nùm ero  d e  aduanas que 
entor|»ecie&en e l d esarro l lo  de la  in i io Mria  

eonurrcto  y causasen  ve jac io nes  fi los via> 
i*rAs, ni tampoco e)«^rciios d e  guardas eoo 

va r ias  d ono m l iu e io t ies  para e u i a r e l  co n �
traband o , <^ue c u o su f i  Igua lm ente  a l  pue �
b lo  bumas iMmensas, o i o íro s  e jerd iu ^ d ^  
contrnband islas« d ispuc > lo <siempre  i  cy*c- 
v e r l irs e  en  ladnx > esy revu l lese e ! E l  f ire -  
M p u es tu d e  ga&Uvs de  la  S u iz a ,  qin* p or >a 
p e c u l ia r  (»osicion g c o grá i ica  y la  <onna de 
su  g o b ierno  no maiu lene  esc u a dra  n i  o ira a  
tro pas  eo  lien qK} de p ix q u e  las  nece&arias 
para  la« a letKto nes la  [*r> licia. o io n ia  é 
UDO^ |>es*»s Toevles a n u a les.  Contte- 
l ie  dos m i l lo n es  ó  n>a% de  h t  b it  Antea. La  
G ra n  Sre ia í ia  ll e n e  ¿7 .  y gasta  aiiu > dmn ite  
( í i n  i’o i i lar  i<l d iezm o qúi* pe icll > e e l  c le ro ) 
^ t i r e  d7f) m i ll on es  SI  las  a tenciones üe 
esta  nac iou estuv iere n  en pro f iorc ion de  las  
de la  Su ixa .  sus  l iah H an ies  so lo d i li»rÍa o  |>a- 
g a r  405 ,000 i ^ so s  ^ ert ^ s.  en  ver. de  8 7 j  mí* 
M o i)e s(¡ l  en lu g ar de 0*0  ! )  V  ^hay qu ien  
lueda form ar algm^H duda ac* rea  de la  d i-  
r-renle su erte  qu i* ca br ia  á  los in f in itos* 

súb d itos Ing leves de ambos sexos,  q ^ ieii*^  
nen que  ira b a ia r  con a ll in eo  d ie z  g d oce  ho* 
ra s  a i  i2ia  para  ganar un m ezqu ino  sus-  
t«*nio. de  aque l los 01 t'os varloa m i llo n es  que ,  
carectendo  de  la h a b i l id a d ,  d e  la  en erg ía  <> 
d e  la  sa lnd  in d isp c nsa b le  p ara  «o p o nar 
la i) ru d o  tra b a j o ,  t ienen  que  an e lar i  la 
car id a d  p ú b l ica  y  s e r  manten inoe  p or la  
iiarro q u ia ;  y de a q u e ll o«,  e ir Do, i  qoi«>iie8 
ia  o nse t ía  lanza  a»  e l  cam ino  d e  los rgboa 

. y  de  loe  cr ím e n e s ,  á  cuyo  extre m o  se  eo« 
co e t i iran  con e l g r i l le t e  o e l  p a t íb u lo?  Po r*  
q u e  e s  b ien  »ab ido  que las  tre s  c u artas  par*
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X t f  d o  l o s  « J e l h o s  ü ( > m * n  | » o r  o r i g i n i  l a  

b r ^ z a , y q n o e « t o f » } ( p l k * a t f l q u 4* b ü v a  r a n iK > *  

c a s U « l i o c u n i U * s e n ( r e  a » m u j e r e S i l a $ e u » l f S  

b í l ' a n  r i i h r í r  t i ^ ^ t d a d v s u  v k i o s  

e l  » o c u r s o  d e  l 3  p r o s l i l t i c i o n .  e n  

U : , < ! o r n o l u s h O ' i t b r ^ ; « , a l r o l K >  ¡ ( u i ú i i U » * ^ '  

c a s e  A ,  | )U i* s , c u i n i a  ^  r ) a r i i > n .  e t i a n U  

c h a .  c u a n u  ¡ « iM i f f r ^ . c u a n i . k  l a u r i n i  . i  a l m r *  

r a n a n  l t ) s t ) ,* ( lM U i i i ( * s d e  E u r o | > a  « o l f l  r o i >  f o r  

m a  r  ü i )  ( r e  l o d o «  ( v o i  a  n  1 .« t m  ) u n a  s o l a  

h u c l o p  y  c r e a r s e  ü u  w l o  i r o b i e n t o  !  ; N » >  9 ^  

l' î(lfll(e t̂ oe rfii»k’la ntlre Hlo‘' h p;iz, 
q u f *  p a g a n a »  Í n M K i i ) l \ r a n le <  c r v i i l r i b u c i » *  

n r 5 ,  y  q u e  a d c f i a r l a t i  a l f t i i m  l e n s u d i  i s i  

r o m u m o u r d a s .  p e s o s  y  m r d i ü a s  « | u i '  f u « ’ , 

s e i i  c o m u ( t « $  a  l«> < Jo $ , j i i n < | u o  p a r a  lu '>  u s o s  

i M r l i c u l a n » ^  c s d &  p r o ^ U t c n  O  g r i n  d i < l r U o  

l u v i t 's i *  a d f i i i i s  o i n s  f ir r> p Í3 6 T M u c h o s  U i*  

I'd!). finiĤ ro, que nui'Slra hlpDlesí!̂  s>* íun* 
d a  e n  u n a  l u o p i a  i c n p r a c i l < 'A l > le  ; q n « »  b » v  

L’ R  l v i i r o ( r a  d l > « i i » l a s  r a f a a ,  r o n  l« ’ ik | ( u a  y  

a u n  r< l i p ó n  i f i ^ r e n t e .  y  H i s ( r i i n «  it a iU k * a l>  

i r r p n i e  s ^ > a r a ( > v ^  o i r o A  \ >or r i o «  ú  c o r o n i l e *  

r t s d e  n r a i i t a i u H .  l ^ U i  i a n i o s  r o i u e ^ l a i *  q u ^  

e n  e l  < * o lo í ia l  i m p e H o  d i I n u r e e n c u e n t r a n  e s *  

U S  b a r r e r a s  n a i u r a M s ^  s e  h a b l a n  l t * s i | ( u a s  

m a $  H U t i D l ü f t  e n t r e  s i  q u e  e l  i n s i l é ^  v  e l  

c a s t e l l a n o »  y « e  p m f e s a n  v a r i a s  r e l i g i o n e s .  

P o d r í a m o s  c o n t e s i a r  c ^ r i e ^ r o  l a n i n  s u c e d e  

e n  a l g u n o s  r e i r n > s  m o d e r n o s ,  y  ( | i i e  e n  K s *  

p a b a  m i s m o  s e  K a M a n e l  c a s t é U a n o ,  e l  c m *  

( a l a i i \  H r a s c u e m ’e  O u i ‘ r ^ m o * > , s m e m b a r -  

p > .  b a c e r n o s  c a r i n o  d e l  p ^ 5>o d e  e s e  a r g u �

m e n t o  : c r v n r e i x I r ^ n i o A  e n  q u e  s r h a  i m p í » *  

s l b l e  h a c e r  u n a  s n i t  n a d o »  l a  E u �

r o p a  ;  p e m  b i s h t i r ^ i T M » ,  s i .  v n  q u e  b a .^  e n  

e l l a  i r o x o «  i i u l l c a J I s i m o ^  p a r a  t o r m a r  t i n  

u n i c o  p u e b l o ,  q u e  a h o r a ,  t * o r  l a  T a l a lH l a d  

d e  s u  s h a  h i l a n t e s .  e s t ; i n  d n i d i d o s e t i  d o s  ó  

e n  m u c h o s .  L a  I t a l i a »  p o r  e j e m p l o ;  e s a  r e *

f
 i o n  t a n  f é r t i l  y  d e  t a n  t e m p l a < l o c l Í i 2 i a ;  e s e  

a n i i n  d e  F ! u r d i a ,  c u n a  n a t u r a i  i l e i  K '* n ÍO .  

í  n o  b a  e s p a d o  < le l> * ' la d a  c í e n  ^ e c « ’ S  p o r  e « -  

c a m i z a ^ a s  g i i m a s  i n t e r i o r e « ?  > ’o  h a  s i d o  

¿ u n n t e s i i t m s  e l  t e a t r o  e n  d o n d e  s e  h a n  

b a t i d o ,  j  l a  p r e ^ a  q u e  s e  h a i t  d i s p u t a d o  l o s  

a l e m a n e s ,  f r a n c e s e s  y  v s p a r i o l e > ?  ; 8 » n | ^ e  

l i a b n a  d e  b r o m a r  s u  s u c i o  s i  e n  é l  « c  a | ir> e >  

r a n  p o s o s  a r t e s i a n o s !  t n  e s to > <  u l t i i n o s l u i -  

l r o 6  G A  c u a n d o  i a «  f a m i l i a s  d é l a  r a r a  U a >  

l i a n a  h a n  d i s f r u t a d o  d e  m a «  l n d c | > e n d e n c l a

¡ pa?.. V  no obstante, si . \ ap<i}e<*n irvKdiv 
i  fta llay  la organí?4S Á su mo^lo; M se llevó 

e jércitos de  italianos |>ara sacrificarlo« h 
su am bición en conqui^tAs H a n as : si el 
Austria en nuestros días bu m n la  à  la Cee- 
d«* ña. le arra nca en uc h< ' s ni i II unes^* I e d íc tj 
la ley ; si la Inglaterra promuei*e insurrec�
ciones i  Ñ apóles en S ic ilia , v aprem ia con 
n 'claniaciones ln]us(ass la  Toscana; s ie l 
reino lomhardo-venrto sipic  entre las ̂ r -  
rJS del águila im p e r ia l .  y  los ft*snccses es- 
t i n  fro1>emando en la  gran Rom a; ^  la re�
g io n  iu lia o a . eo IlD, e se lju g t> e ie ,e lb o tin

ó  e l  i n s t f u m rn t o  d e  tas  nacÍDnf > i: g ra t id o n , 
Ál ^or q u é  l e  s u c e d e  e t t o ,  s !  n o  p o v  su  d e»*  
u n i o n )  fra c c i o n a n u c u l o t  Y  uo  s e  d irá  de 
la  It ^ ba  riu** h aya  en e l l a  r a r a « ,  le n g u a s  o  
re l i g io n e s  d i f e r e n t e s , ‘y  q n e  e s t e  i n t rr o e ^  
tst^a p o r  b ;«rn T a s  n a t u ra l e s  In s e i i M h le  
s t 'ra  c í e  ts m c u t e  e l  f\w  le a  c o n  o jo s  e n ju �
to s  la  h is t o r í ;!  d e  esa  p r e c i o »  y  deN^entu-* 
ra d a  p arce  d v l  m u n d o ;  |»ero  a l  m is m o  ti«*m* 
|»o . qu ^ rn  iM> s e  le  o c u rra  r x o l a i i i a r  :
« ;  O b i u l i . i i i o s !  s i  ii.'l >et <  S id o  \ ^oÍ< ntal > 
tra ta d o« 1̂ in íe l ic ' ^ s .  no  c u l p é is  m a s q u e  i  
> osuttgsm Ísm o < . U i ^ io ^ iO o iiKtlU iiosen  una  
so la  n a c ió n ,  y  s e n  i s  ]¿r , in d e sy  rcs| > c |a i{o s ,  
»a ja n d o  m n rh a s  m e n o s  ro n ir i b u c l o i i e s  d e  
as  q u e p a g a is  a)iora? >

O tro  hi«rnir>so t ro ro  d e  K u ro p a ,  a u n  n n s  
indíc>id<> q n e  l a  l i a ( i a  p ara  (o i  m a r u n a  ^ula 
n a c ió n ,  es  la  i V n l n s u ^  Ib é r i c a  K n  i > frc :o .  
¿ q u é  rio .« 6  m o n ta ñ as  scp ^ iran  a l  P o r t u g i l  
dt! lApafu? Jla)i â guiv> d f̂eicnviu en 1̂ » 
l e n g u a s ,  r e l i g i o n e s  ó  r ^ x i s J e  ambo% p a l*  
s e s r  4 ^ u e  p ie rd e n  en no  c n n « t i t u irs e  eti  nn  
so lo  pu«> b lot K't am ine ^ nos ^ csia» A ie ^ t io -  
n e s.

L a  P < 'i iÍnsu la  i b é r i c a  form ó  unw > lo  p ue» 
b lo  h ast a  q u e  l a  c o n q u is t a ro n  lo s  c a rt a g i �
n e n s e s ,  q u in i e n t o s  a n o s  a n t e s  d e i e s u c n s *  
t o ;  p o r  lo  m e n o s  na d a  cnn < la  e n  c o n tra r i o .  
L a  aba  ix^ onaroo I o» ca  rta g i  i>f *n so s,  s i  e s  q u e  
f iA  f n e ro n  e t p u N s d o s  d e  e l l a  e n  t ii*m p o  d e  
la  p r i m e ra  g u e rr . i  p ú n i c a ;  m a«  vo lv iero n  4 . 
co n q u i < itarla  La c i a  l o s  a?ios i 5 7  a n tes  d e  
J e s n c r ís t o .  P o c o s  lu s t ro s  d e sp u é s  v in ie ro ü  
(o s  ro m a n o s  a d Í5 ,p u lar le s  la  p r e s a .y ^  
a n i e s  d e  Je .sn c r ls t o  q u e d aro n  duM ftos d e l  
p a ís ,  s i  b i e n t u u e t o n  q u r  s o f o c ar  u n a  m -  
su rre e c i o n  e n  r l  d is t r i t o  d e  P o r t u g a l ,  m o*  
v i d a  p o r  e l  c t*le bre  V lr i a t o ,  o t ra  en  la  C e l*  
t i l > er ia .  y  o t r a s  d e  m e n o s  m o n t a .  ba > la e l  
a f i o  a n t M  d#  J e s u c r is t o ,  en q i t e s u c a v )-  
l i i ú  la  fanio ^ a  N u m ^ c ic ia . D esd e  c n l A n c es  
so l  o  q u c d  aro  n Índe(K*iH I ¡en tes  a I gu  ñ as  nMM- 
t a ñ a s  d e  A  st  i)r i  '•» s .  G*t l i c i a  y  C a  n I a b r i  \  q u e  
s e  so m e t ie ro n  e l  a ñ o  i i  du  J c s u c i is t o .  L o s  
ro m a i  ief4v  e l  p r in c i p i o  d e  su  d o m ina �
c i ó n ,  d .  '^ d ieeon fa Pe ^ iinsu la  eo  C iíe rh r  y  
Vlter,->r. b a jo  e l  m a m l o d e  du« d i f e re o i e s  
p m c ó i H U ic s  B l  j e f e  d e  l a  C i t e r i o r  te^ ila su  
g o b ie rn o  e n  C a t  a fu ñ a .  y  e l  d e  la  I I I  t e n o r  
e o  A n d a lu c ía ,  O c ta ^ ia n o , e n  e l  aA o  31 a n �
t e s  d e J e s n c r is i o ,  la  d is i d i ó  e n  R é t i c a ,  L u �
s i t a n a  y  T a r  ra c o n e n s« .  L a  P e n ín s u la  co n lÍ >  
n  uó  trán < i u i  I a v  m u y  i  de tj  tU lca  d a  c o n  R o  m a ,  
d e  la  c u a l  r e c i b i ó  f a s  c o s tu m 1)re sv  la  le n �
g u a ,}  ¿ l a c u a l  d i ó u o  p r i m f r c ó n s u i ,  u j i g e -  
n e ra l  t r i u n f a d o r  y  c u a tro  e m p e ra d o re s .e n �
t re  e l  lo s  T ra j a n o  y  A<l r ía n o . Ila t  i  a e l  a fM 40ü  
d e  J e s u c r is t o ,  c ír e o n s t a n c í a s q n e  re T ie re la  
l i ís t o r i a .  t ra j e ro n  i  la  P e n í n s u l a ,  a s i  co m o  
á  lo d o  e l  m e d io d ía  d e £ u ro i > a ,¿  l o s  k u o t o s ,  
I«*  b t in o a . l o s  a la n o s ,  l o s  v& nda los y  lo s  g o �
do». E s t o s  y  l o s  ro m a n o s  t  u \  íe ro n  e n  n  u es»
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tra pairia variai larhasentre si; v la 
eia | >eniianeci(ien | ioderdelo8&uevosli«sta 
6i M o  330, eri quu se apodenr«)» il«* ella l<w 
^ 0%. que bacia liem|»o dominaban u»do 
el ile la Peiun»uij ili« 'rkd,yque eon- 
tlnuaron i^einando i'h eda irai)C | uiUiome 
ba«la 710 iie JedQcrisio, en que. halhiiüose 
«capando vi irono ü  Rodrigo, inudieron 
Ics sarracenas la Poninsiiii', ;  comiklnaroo 
su cou«](JÌ^a eu custrg 6  cinco unos. Hatta 
aquí burnus NÍsio formar un solo pals à rsa 
]>áüfi&ul» que componisi hoy día el Porw •

Sal y la Ksfofia« y;i <jue viCi<*se 1ndep«'n« 
leiHr. ya qa e e«mv ie«e bajo e I cei ro de loa 

carla)(i*lpna«'^ de Iw  nunauoa ó <ie lo8 
dos. lambieti fué una i corrió la mHmi 
fonuna at caer en |K>der de lo« sarracenos. 
bm | >euroL, eoivero, lo» babiunies de lo6 
Diouiesá KMudir el y u ^ in iisu lm an ; ; a l  
extemler sus c^nqtnsta& soi>re los usurpa�
dora» de ia pro^ ijpflfriu, talló la Union 
cesaría v un jefe g;t*norat; se fracrkMiaron 
loscrisiianoi» peninsulares» fui niando díte- 
recieipuebloe j ucinoalidades : dos. ires
O mas de esius reinoA se reuoieroo á vecesi 
y luego volvieroaá dm dir»e«c^un las vi* 
•cisiiudesde los tiempos: se enemistaron 
eu Qus de Ui>a ocasioo,} &€ híci<?run entre 
s4 sangrienta guerra, llegando e\ caso de 
formarse allantas entre crislíaoos y& jrra* 
c e w s i^ a  desiru lr i otros erUtiaúos. Sin 
esba deix ' roenc ia s de los ospa ñoles. ó sea 
iberos, sin la lamuniahlc falla, qoe síeD)' 
prc existió cnlre eUos, de unit^ad, dt ac> 
cion ;  de un | pfe. los irabes hut^erao 
Uaieoie Sido evpnl&ados de Ja Kenin»iula 
caatrociealos ú  qninrentos aAos antes 4e lo 
qne lo fueron. Tarde o teiQprano, sin em�
bargo, se lOüsumó la expulsión, y cokhi 
entri* los hartos diminutos reinos en que se 
baJ>ia disKiido la l'eninsnla n íen ir js  duru 
la lucha n o rx in ia  ninguna separación na> 
lural. volvieron A su anticuo ser. reunién�
dose en una fuerte T romvaria nación, ha> 
b í e lido solo qnedado ÍQ era d é la  gran ra�
n illa , como bijo descarriado, el l'orlugal.

Puúo creerle que se hrbía rcconsiruído 
el reino ÍI>ét*íeo ctiando el rey de KspaAa 
l»'di |>e II fué iiombracfo Si^reaero de la co> 
roña de P v r tu n l: pero se opuso el pueblo 
liisttauo »  recibirle por monarca, proela- 
naH 'Io Vii s u lu ija r i  un hijodel p^is,a don 
iSnlonio Prior de Ocrjin. &nvi6  IK KHIpe 
tuertas de mar y tierra, y sujeio al Porlu- 
f a i  coo las arma^. üe este aUser^ aronie- 
dm ienio t  de los continuos esfueru»'« de la 
Francia, íng lalern y Holanda p a »  separar 
tea dos plises ( m» c^ie a«l \t>> coa^enia á 
ellos) provino e que el Gobierno español 
luvíise q«efO l>eriur al iN )n un l como (iro> 
vincia co*iq»nsUda, y que el odio de los 
portugués*'» hacia loe españiiles fuese en 
aumenio, hasia que | ior Iln ponsitraleron, 
^ o e l r e i i^ o  de Felipe JV, sacudir el ÍOf-

tado ;  tirante yu^o bajo que habran gemido 
durante sesenta años.

LasIntngasT en \ idias de los extrauje* 
ros, las circtiosiancias malhadadas de ios 
liem i^s y la cunuat><a ilimitada que ua 
revsin cap^cnlad (Kelipe IV) depositara en 
un privado ambicioso y ile^^pota, como era 
el conde-doque OI i va íe s . prepararon 
este desenla< e . Que pareció a los portugue�
ses una gM )  dieíia, y que sin duda |>orel 
pronu>iol \ iemu; jKisiiiva. Nosotros.em�
pero. loaaciuales habitantes de la Penlo- 
sula ibérica, deb e m ^  llankjr a acouteci* 
miento tan indispensable V Util en aquella 
época, una fíftalidad. La lísf^ña ha |ier- 
dido moral y n«ieamei>temui bo. y i  su ca�
pital se ba cerrado la C4HnunÍcacíon con el 
mar )Kir el Tajo. E l l^oriupil»cuyo odio al 
dominio camu liano hubiera desaparecido 
con el tiempo, contó ha sucoilido en Ka* 
varr4 y Cau !uQa(que no se le pit»Te.saran 
m enor), y eslarla altera ainaiganiado de 
muy buena >oluiitad con ei re»to de la Pe> 
m n^uU. de la cual la naturaleza ie ha des* 
tinado a rormar |>aiie; d  Porcq^al, deci�
mos, ha quedada, e^venlad, cousiiUiido ea 
reino irtdefiaidiente, pero reino rwfuiltcu, 
rodeado (>or grandes naciooes. Y inieiitras 
&iiiserró el Brasil» pudo ir lal cual manle> 
Hiéndese: despues. emiwro, de perdida 
'aque I la colon ia. su exis: encía ha $ ido s icm* 
pre penosa y difícil. Debiendo con una pe- 
queua üol)iociou nianietKrunaraiuiiiareal» 
con lodos sus ailherentes. inínislros.coo* 
sejosy tribunales supremos, y un cuerpo 
dipiomalico y consular eu él eximnjero, 
ba hecho v hace Icnío eMo u>al y con tra�
bajo. Cargando al pueblo con pesaihs co)^ 
IrilHiciones. Sin grawl^s ruer7us contra un 
golpe de mano de l^spañ;«, y |M»r omisÍ- 
gmen te siempre temeroso de ̂ U .  Ija tenido 
que echarse en braws de la Inglaterra y. 
ponei*«** bajo su protección; y déade este 
momeólo vra natural que la Gran ^ u ñ a  
qvi^ieae sacar algún partNlo de su venta�
josa posición, en caiobio de la asi^tbiicia 
quo le prestaba ó  podi» prestarle. Oual- 
quiera otro gobi rno bullera hecho lo 
mismo, y aun mas que el de esLi |>olencÍa. 
Ella, ai Im. esla primera en riquesa. en sa> 
ber, ei> ^eNerosIdad; en <iu¿ palabra, es la 
p r im en  en la carrera ite la civilitacion. 
Mejor hubiera sido pji*a PorlBgal eJ Tormar 
l«U e de¡ ImperioHMduico, puesentonces 
el Ci bierno de esla gran uacioo hahria 
ai Jo  UQ interesen rotneniarle. <)»suaimeik* 
te el que e s tib e  las presentes lineas es 
gran apasionado de las co&as ingleMsy de 
Um i Dgles«s I n i$mos. A va nos de ell us be 
señalados oteequios y ta>ores; a muchos 
profesa sitic«ra amistad, Umiiado aprecio.

No pueden, empero, sus afeccionen par* 
ticulares hacerle cerrar los ojos ante el 
gran objeto de 1« M tcidad de un pueblo
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M4W0. de] va lko iey bven f>aeblo porM* «rande <|ue la so ja aet«al? No opUria «a
oUcíal a masemplMMckcoroneló general, 
ai luaiiiSo de m avo r^  provliw?ia^ jtjéíxá“ 
loat .NobjUria >ara o iijo t^m a s  ouipt-m- 
sos )  ma joresoeitU im «» la m agiatram nt
Y lo  mismo decimos para los em|>lea¿os en 
l i  carrera d«  HacHid^i. «N o ftsplrarta un 
mariro é masgrande^a8Cfri90fip0)>eyejKl0

çKes, que uuuca Ua d fr i amado sanare en 
ineüíu de «us (urüukuciaspuNUcas, como 
ei üe liig{ jitrra, Praiida ) España. 4a»»- 
Ciu sed mafit smic4 tfertíu. K l &s~ 
(mIo de la hacienUa de P o r l^ i^ i, el de su 
|H»blaclon. iodusina, caninos y coIoHias 
prueUa que )a mfluencla ini^Íesa no Ka sido
d«l mayor provevito a «us ioU*reses male- mi pntría uoa rtfSf>e^ahW fscvadrai? No se 
ripies. IV o u o lA d is s i alKUn apoyouapo ' o f r ^ r i a  al liombie üe físiailo ñ a s  bri- 
dido prestarle cotí ira ia pre^olencia de ih n ie  iralro donde lucir sus (alenln«, Itien 
uüs»s|Miises, no )u  dejado eit mas de una fflcse en las embajadas o coo&ulados(l^, 6 
oc^sMHi «ir bjcerle s«BiÍr la suya. i>lg«lo, b ie n n i iMC im aras? No ser^a mas glorioso 
sí no, «  I recieti it* y li uiustf aciie sucew> ocu r- y « ̂ ra da ble « por ejemplo, p*ra ei cimd“ d« 
rido eti H jc jo  cuaudo ia iti \ asíon desuier -  Tomar ó  el maríscsl Saldaoha el set* mi- 
rliorig el capiian K>*9»iiel n  IS4S. nisiros de la nació» ibera que del aciutl

Y «u efecto, «quién i>ue<ie ilescunocer ponugki? No (endna el aulor nn publico 
que e& u«ia dei^gracia para una nación el no masnumeroeo comprar d  aplaudir sus 
ser grande y fuerie? La Irlanila liene u l  ohras? No hallar»  e lH i lo r  do libros roa- 
Ves veróaderos y graves moiitoe <le queja porlanl^s mas f>roiet*cion del Golilerno que 
contra la lu^lalerr«. O ’CxKieil 7  oiro^i pa- ahorat No Ir seria m a i fic il al comerciante 
Crioiaa la buji conoiovido t>rarufi«}aii>enie; de^^pleg^r su genio c« |>eculador eu h  an* 
ptro cujiKt') alt(<ino ha querido llegar ¿  las cba escala de una gran pairia con muchas 
«Jas de hecbo t  ievsuu r  la bandera de »11- y ric;i8 CDÍotiias? Na ae encotilrarian pn>~ 
surreccio<i, nadie se ha mo> ido. ¿ Oe dónde f>abletna ite cuaulloso& capila le s^ui* m  des* 
pro \ i<?i«e la apatía de ^p u ^  de apareare linas^n á  grande« obras, comoi ^ r  ejecia* 
tffiTvescctici«? Deque esla mas 6  meóos f4o, las que faciliwsen la navegación del

Sia b ^d v tn e l cor;i¿on de lodof lus irlau* Tajo, la coiDUiilc«cíon por tierra oiu re Porio 
esc* que 00 piMHien existir todcpeodien* v Lisboa, y otras q u iiád e  mayoi im^toriau* 

tes. «olo su riero y gosar»an de eia. que con los recursos »f»i<is de Por l u p i
oirás tootajas ; |>erg en &mil>ío. ¿cuauias u l  vez nuncaee lle rar io icabot Nose |>od« 
6lr»s haporUiiiies no perderían f  ¿r .óno drian Í6s caminos de Porliigid por lo n i^  
manLeudrlau un respeuble Kubiemo inte- tos en ei eelxlo en que se haliau los il« Ks* 
rior y una escuadr.« que ]>rotef(Í<‘$e sus ^aña? V por consígulenle, ¿cw evlarr« el 
coeta» y si^cnniercioeii el exiencrf pan tan barato ò m asqueahit H teigo 
mìni«1ro« y cgnsuk*> baUnl;iú en los pai* ó el aceite de Eapafta mejor ̂ u e  e l de Por* 
ses y puertos exiraojrrvk 
rail y qu«*ítOsiuvn!ran ausi
cdoiií;js iríau á  ejcrotr SH aciiTillad, ais* cli>in . .
Iruiaodo de iasv^nu jas que procura el be* lluvia es ina^ ai»andmiie eu ^as cercanía» 
uelicio d r  la bandera naciotiai'f áQué país de) m arque eoel bíterlor^le los coaiinen* 
ta asi$iiria coii .subsidio« eviraordinarb!^ les. La ie<iria tiene u iu  cnmproliacíoa eu 
cuando be le perdiese» las co«> chande la la mHm» Peninsula ibérica, pues que en 
paiaiM ? £n  efecto. 1 00 se ba I lana la J r I and a Ua d ri d soÍ caen d iez k om «  |>ulgadas d e 
coiicvn 'lición igual a la^n  que se eocuen> agua al afio. y enl,i«Í>oa veínlcysíeie. ti, 
ira allora H  Porlocal* Por eeo. a pesar de p«ies, natural quo los lerrettos pot ingue« 
la difeiencia d^  la religiiHi y de los d^m^s ses ee;iÚ4i mas re íd o s  que los españolee 
njotivue que a ella )>udieran in< lucí ría, no dei interior, Sup«’rAao fuera hablar dé la 
d e »ea en et fo«do U  MparacR^, ni por iiki •  inOuei>C la de I a U11 v ia .^ )re  I a fvrliiidad de 
guoe-^líiol« cotisieire. los campns jP n rq u ó . pues, ei i r i g o ^ e

Fero si a I � I ría nd a le pro vecboso esa r  m;i s caro en Portuga I qu o eu •*ftt ? ̂ 1*7 
aiiida conia Inglau^rra, icuáo iom asno le que en el »«•euodo país liay mas facilidad 
seiia al Poriu^al 11 esUrlocc^uE^pafiaTNo eu las comunica<'lones, > |>rob:iM('medl« 
babÍHido difere/icia en la reliffton ni en la porque se |»agau mcno^ contríbucloM t j  

*lvngua. la fu.*̂  ion »cria pronto ma scompleta Im m M  pmeceion en las prirtica» rara- 
de lo que lo ba sido entre Ijs  dem is t»ro- les que en el pnmen>. Ks cUro, pues, que 
TI acia < que a hura componen 14 K.svaba. al* á  poco de esUir reunidos ios do« palse«se 
gunas de (as cuales hablan disciiiios idin> acabaría el constino do irigo y aceite ea- 
Dias. 1í entiincea. aun sen hacer meitcioD de pañol en )*ortiigal. euya wiroduccKm irt) 
la disminución en e( pa^o de cooirrbuclu ' evitan ab o n  ni evitaran las iron izas y |4a 
nos que del>eria resultar en general al p«e- aduanas. Y ko mismo se dolie apUcar i  las 
bl<i » « no se abrirla un cam po nuevo y v a sto Tru las y vino« á No 1 >a rtic Iparía o estos dH  
i  iodo activo p o r iu g u ^  con ser {>ane de mismo benelieío que el ir ífo  j accite? Y 
una liiciout acis veces por lo  menos, mas síetido mas baralo, 4U0 ae aum eiiuría su

l i ln u ú  en los pai* ó el aceite de Eapana mejor queeltfe  t*or* 
q u » kis a rnpa ra - tugal * Ks arlUcI lerreno mas fe rt i I q ue eMet 

s derechos?* A qué Nada de eso, s < ^n  rteemos Ks un |>r in�
su aeiiTídad, ais* cii>in reconocido en gi>ografta Asica r^uela
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«Tiratccîon? NoganarianiQDiPns«n)eii | een énorme suma de lOft l ^ . 6^ | >eso«f(ieri^. 
Imporianria 0 { im o  v Lisboa si so hiciesen U s  islas Marianas ban ex(»ao rK ibi«n(to 
las puerus porüociue eoDiumus«o c o f ld  «iesJe sa üesoulirímíciiio, y recil>eii aun 
océaiio Madrid y l«s pro^inoias d«l in itr io r  boy ilia d^l Gohiernn «spafkil. todo lo que 
de la Penlnaulf, a l>eiieiicÎo de las Sfluas eao«ces4 rio para pujjara los l’inpleadosy 
del Üuero 7  Tajo ó por rmo-carrllcs: No religiofws ç|iid en ellas » is i« t i ,  pues a sas 
b a ; m asque mirar el mapa de la Península babiUiUeajamás »  fes ha eisi^ido, ni se les 
p r a  o<mvcncers*» de c|uif esos puntos (O |K>rU> esige, la mi^iivr contríliucioii. Lsl«* es el 
r  L isboa) » n s i is  iber ios tíaluriles. Por mwSo do Fommiar I«« colomas Ya hace 
llai>o DO lai^o caiuinii {sin hablar (k‘ los algunos año» que las Aniillas y las Kilipinas, 
r íos)s«  iiega i H los d e ^e  el coraron Je  en lugar de iieeesilar auxilios, lii^nen so- 
España, 5 ^esde eflos se va á  las Islas l»ri> branles pecuttiarioâ. Probabipmenle suce* 
( í  11 íoas, al B4Ilic*> y a las (*olotilas ¡̂ ui pasar derá lo inÍsuio a!Ruu dia con lai» Malia 11 a s . .  
• I  estrecho de O ibfallar: veníala ¡nmen&i, Mas ¿piu«<ie ni (»odra hacer semejan les sa> 
espt'cialmente e n  ii^mpo d e  guerra. Ha> críUcios Portugal solo, para llam arla po* 
llaiiditse, e!k’ |>ero. aho r ^  ocupados |»ore%* blacíon y d a r  >ida a sus lan neas como 
lranjero«,lien«' la Kspnña que hUf.car ca> »bamlouadas coloniast
m inué niits b rg o s  y ^ iíjc ile s  para llegar à 
U  C o tuña . Patitaitder, C illiao, C á d iz , A li�
cante, G anagena 6  Harcefona. Y al m iin io  
(lem po que »ufre esle | >erjuicíuÍa E¡«^aúa, 
se pr ivan las pmvincÍ;4s | >ohugoG^s de  la 
rfque?.aque halural mente les iiab ia  d e p r ^  
porcionar estetrállco y com unicación en> 
ire  la  España 7 ^1 exter ior; ca  decir, se- 
p r iu n  de ser tas provincias ma*« florcríeii* 
íes  di* Ía Península. Y adem ás deesia con- 
sider*cioQ  resiH'Cio a l comercio <iue ahora 
acude à  Otrus p u tr io s  d é la  regiun ibvríra, 
¿ n o  es evidente que «cestableceria un ira* 
lico prupio entre »<1 liio ia l de l Portugal y

Perod4̂ eioo$ ya lasconsiUeracjones 
cante a lo ciU Tiur, ;  voUamos ¿ naesiro 
propio lerriiorio pepinsular. Hs evidente 
quts lue«o de unidos los d<fs paires, se cou* 
uuuaria (si no>e«erinca antes) el ferrO'Cai^ 
ríl de Aranjuez hasia L i^ o a , y que entwi- 
ces, lio solo pagarían pore^ia capital lodos 
los efectos <}ae de las colonias y de oirás 
paries tietien por ei mar basia el Hiterivr 
de la Peu in su la, y cuasi todos los granos, 
viuos, baiinas, aceites y demás artículos 
qu<; envia tspnña al exieríer, sino que au* 
mentarla cousíderaljlemente, con la faci(l> 
<iad y barutura <ie U conducuon, la pr iv

las Antillas, Firipinas T Marianas, cu las d ucci onde estos efectos, y por consiguiere
cuales ballaiian por cicrio los vinos del su extracción. (H ros artículos d« comercio
Duero uña ran  mercado? En H  dia los \i- ad eniái. que a bora nu existen, se crearían,
nos eTii*anjero« »Oaidan alti 'IO |m>t  tOO de Las m aderas, por ejemplo. En Jos montes
derecho; y extranjeros son loa vtnva |Hir> de Toledo y en otras panes del itiieriorde
tuffucses. L»|kaíia las hay excelente:«) en grati abun*

El rafor de la Ím|H>rtacÍon de vinos, li<*o* dancia, pero se nierden eii losliosques por
r t*  T deii*as Caldos en esas colonias as* la dIlicuUad de lleur las  h«su el mar. Co*
crende á unos ruaim  millones de pesos oucemo« a un propieUriode Kxiremadiira
fuerfes. Tanto i‘i) pobUcítiti como eneo*  que tiene mítguiUc<.>sarlK>lfkdr sesenu ta*
m crdo j  renta, ¡^n romo dos veces el reino ras de altura, qne se han «eudirlo allí á ̂
entero (}e Portugal. ¿Sería aconieclmienlo reales > el loo. v que puesto« eu Lisboa val«*
indiferente {.ara lo^ portugueses, y aun Ueían 10 ó 13,000. ?̂ l corcho, y de may bue-
para b  nación mas rica del m nndo.el ad* na calidad, se cria también e?;H)niánea-
quirirestascolonias? Parece haHtf ab$>ardo ihenteen dicba provincia > El árbol que
^ g u n ta r lo .  Sin embargo, ¿no*esiá acaso pro<luce ea f¿cií de culnvar; oi> bay mas
en las manos del PoKng;«! ei hacer tan im* que quitarle la corieza cada seis años ; por
portante adquisición H  día que quiera, consiguiente, pueden beueüciarse grandes
anii^ndosc i  la l’'spni a? haciendas de coicho con un insignilicante

A dem is. les mismo« actuales e«>tablrci* numero de personas; pero el cotidueírle á
mientoa uUraniarinos portugueses ex peri* Cadi?, ó la Coruna costaría n a^ f le lo  que
m eniaiianprobabloinrriic nn notable pro* a}ll vale. L livanse ahora algunas patatas
greso desdu que se hallasen bajo el gobíer* 
n o y  la prot**ccion de un reino i^nJemso, 
Las islas filip inas desde su desrubrimíent<> 
basin l^áO . t^poea en la cual empegaron á 
prodneír una renta snticíerite para cubrí«

Inglaterra «lesde Portugal, en donde se ade�
la nta la estación n cau&a de I a d i ferencia del * 
clima. Kn totlos los terrenos de la prohis* 
cia del Asemejo próxim<rsal ferro-carril 
pudiera extender.s<i cidtÍv*o, asi como el

l is  a tendones publica:«, rec ilH eeon del (»u* de �«•guinUres y otru« productos agrícolas.
bíem oewaAo ! (00 mtllnnc5 por lo m«'nos 7  »urgir de aquí un lucruli%o comercio í^l
de  nesúf ivertes. Según nn estado publi* vapor iuglés, que pane tres reces rada mes
caí>0 recientemente en Cuba,recU>Íóaque^ de LÍsíxm para SoulhampUm. toma siem-
lia is!a, MÍO en los ct) arent a y u n años qne pre en V í go ocbo ó  d iez toi lel*) da s d e bu e*
trascurrieron desde hasta 1800, la vos, y touiariamaa si los hubiera. ¿No se*
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r ia la m b it i iàr il que n 1iesr articulo 
de b a  U r rm  <*tuta<Us por r i  fe m » carril? 
ToUj esla provitteia <le aI^im^ji» pud lei a 
convenirse rn unvth« rio >iemu>l»'liìi^)en 
A rro jolos excrlrnli* vm»o, libero y a r«n :i ' 
tieo , suitcrìcr. a mirstro t nuiKlrr« alnue 
?e c r ic e t i los a ìiH *  di»r(r«d«; Lii l̂vr^a. flft' 
BIOS prcsmiladg t  lo» c<*ch«T(»« que por 
qaé no Iv piiTian à lacapital, v ihis han da* 
(loeMa scrii illa conie^idnmi : «S e 5 o r r l 
ac jrreiot^^iarin mas de lo itneél tale» (i).
Y roiiciuid'* liiie esimie»*' M camitio de 
bierre, ¿04> 4«*m el l’ormxai id que pmve- 
jese ft Hadiui ile murha^fruUi^Y ntro< eo> 
iDes(ibleaqueahiir;i le piaiidan vurlai^pfc* 
VJDcUsde Kh[>aÌia:y.l.isboa lar iudad adoii* 
de vendrían de Madrid t  oItas parie5 Ìa9 
personas que pur rauKi de lomar ba5o»ù 
oiros m olli US deseun aprexiniTse al mar'^
V esta no cs cimsideración tan íiidifrfenie 
como à primera vista |HvirÍa rrrer.-e. Dn* 
n u le  lOA mesi*' de \ craim shien t\v Madrid 
solo por el caoiiuo de H rancíe ma'» de aje* 
le m il personan, lu muyor parlo d r  bs cu«* 
les Tan à tomar baños de mar eii San 
hastial) y en Krancia. (Uras niucbas t in  & 
AndaÍQcfa ;  Cataluña. Además, vair inlinl* 
(as i  k>$ alredcdures de Madnd u i oíros 
punios. En lodo calende la capiu l durante 
el Teraiio unas (reint a mi I personas. (Cuando 
<to bava camiito« de ñierro saldrán muchas 
mas. V ciando llorase la boca if \ Tajoli 
ser e( pum o de carga t  de«car | a de lodos 
ios ereclos de imporfacion y rxi^onacion 
de Madrid y pto \ ineia8 del Inienor de la 
Pentìi»ula, seria U m bir ii liim o iii^H  nu�
mero de los indiiiduos qu«* por ra?on de 
negocios toTíf^en gue acudir i  L i^lioa, asi 
couio babria (amblen ItiliiJlos que p o rJ I*  
c^ia ra ro n ^  eMablf^cer^nen «lia Ksse* 
Kuro igualii eme qui* el icolMomo ¡̂ u|H>rior 
ibérico pasaría vn Lisboa mncb^is lem|>iv 
radas» si es que no tíjab.^, como parece 
lo mas probubU \  surefiiti iieia rn eMe her�
moso pueril» < ue &''ria naiiiralm ''nle el 
cuartel geo<*ra iU U i‘^cu.idra iiacioiiah 
Muchas vecrt sr> }is ^ bo eu K»^iaúa qi}e 
la e&cuadra ' unc^ • s(«raria mieniras la 
corte lio sr cslaMcu^ese en mi nucrlo de 
mar. y  esluvierj 3«í ft sn n« la . l<a familia 
real de Eí!»puúa, s»i|c> por recreo y en bu^ca 
de frescura,H^f í¿idw« Im aAt*$ algún liem* 
po en lldefonMi de la G ran ja, ¿  coro 
punto no se puede Ir eu poti« en meiiW  
do diez bora«. í.a residtn>cta <IH ¿ohíer* 
no superior rn ljsl>oa se baria m ;*8 pro* 
bable ó  frecuenie. »1 la rum ión se terí> 
ficase por medio di* uu ra^umlerlo enire 
el principe bei*ederode ('oriufal y fa pr in�
cesa de Asi ùria«, en cuyo raso ocuparía un 
monarca poringnésel trono de la Penln* 
sula. V siendo lodo esto a»t, ¿ puede a| |$uno 
dudar que L isboa. no i^olo v olveHa pronto 
a su prístina opulencia, sino que Jiegarla

en poeos atio« Á un prado de e^Hendory 
prosperidad que jamas ha conocí ilo' V ¿no 
e< cla^ I q u** en este ca«o I as t y i erre* 
no«, lanlodela eiurindconio desusalnnle* 
<lores. titfdriim Mif ó iriplr úinero 4tl 
tfne ak$rn rtlen ?

Piie^^Áqué diremos déla íuiura proba�
ble K>'aiidc¿a de 0 |>oriu, iiosolo |>or la et* 
iraccioTi de «us sÍtk>s á Iw  enlonm  abora 
r«paho^B«, iMito |>or tfebtr venir ^ser  una 
<le Ias i ><)ca s de U pro) edn da y mn y re al i • 
/Able coimirnc:icion dcl Océano <*on el He* 
d I ierra neo | »or medio <1 el Duero 5 dt*I Kbro? 
l’ra ve?, corrienie e»ta comunicación, es 
pridK.bV qtie gran partí* de lo« ariículo!« de 
comercio qiu'Mbor». recargados con ga«los 
de seiiuiti*. bftcen un pi an ro-leo por el es* 
trecbo de G ibralisr. en donde los bu'iucs 
cflan dHeuiitos ii rece^d^as y aun semanas, 
irían de«de un mar otro marnlrnves»ndo 
por el interior de |> Prninsula. y pa^m lo 
por coTi>r}(UÍekHe porüport»  Rslo«dce/le- 
ria decierlo en épo<asde gu«»rra. «*n que 
tuerza« nabales cruK^sen por dícboesire« 
cho de G ibraliar con objHo de hacer prc* 
sa«, ó cuando hubiese recelo de que a$i 
acotiieciera.

Hemos locado de paso un pum o, acerca 
del cual vamos, anles de prg^egnir, a ba* 
blarmaít delenidamenic. Nos reterimos 6 
ia di«m ínu^on eo el pa^o <le conlribuclo* 
nos Sin enirar á demostrar (lue el pncbio 
español paca menos <>ue el portutfuH . 
porque Kspaña rceib > aoualn>eute de las 
col<^nlas<Í06 50 millones de renle« en me* 
táUco, además de uno« 50,00(1 qninlales de
I a hac i> de KII ip in.i«• piiesKi s en C ád ia I i bres 
de lodo gasio: porque las minas de Alma* 
den y otra« le producen ̂  ó 50 millonea 
mas .'v I »oreI ue I os pueblos poseen gra i> can* 
tidad 'de bienet 4e pronic*. cuyo valor to- 
lal a<clrndeá unos 10o intlloiies de^teaos 
fuertes; s 'n entrar, décimo«, en esos de�
talles, halamos una ob«erucíoo impor�
tante, V> >aíla paga anualmente M r ín ie*  
reaes de I.1 deud;« poblíc« MI millones de 
re jle«. Porluiral paga sobre 7^. Verificada 
la onioo petiinnuiar. es nuiural qne de am �
bas deudas se hiciese una masa común. 
IM iiendo cuotriliuir lodo« los liahíianies 
de la nación il>érica en íuQal proporcion á 
las carga« del Ksiad». n'SnKaria i  los de] 
di«tip(o poriupiefi&e un ^ran aliTío por lo 
tocante i ladet payo de intereses de dicha 
deüda publica. Véanse los números Aun* 
que solóse calcule laiKiMacion de Es | ^íia 
en 15 m illones, y siendo la de Portugal 
de ¡S. locarían á lo« hahiianle« de la aciual 
Kspaña 1FC> millones, y lo« de Portugal .'57. 
De maocra qn<* el pU'*blo lusitano solo por 
el ramo de la deuda publica quedarla ali* 
viadi) eo 31$ millones de reales anuales. Y 
ndvl^rt;»se que al mÍ«mo tiempo los posee* 
doresde inscripciones 6  lítalos portugueses
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Raiiiriaa macho. pii«s «e fMndríti) esus al 
n ísm g iipo quu las espadólas ; las tualea m 
roa» que prohahl«» que. Iqos de bajar, subi�
rían úestfior di se serÍUc«is<> U reuiiion ibé�
rica. l£» del cafiO observ:4rque  la m;ivor 
dismínucinn en el pa^o <le ccHUríliucioiles, 
UDlo «k PurUigal evnto t n Ksfi«Q;i, del>c- 
Ha Tei>ir cabalmoiUe br^utiioii benln- 
auiar. Knionces go liabria resfsuarons ei« 
lusírgnieiA», \ solo iftjdnacuoa un sologti- 
bleriM»» UN solo mioisiorio. un solo cuerpo 
dif)h>Bia(i« *> y cotisul«r t u eJ exiranjero, un 
MJo iribunal supremo de Justicia, un ftoio 
tríl>un)i) ma)for de Out*iiia$, uu solo eoo* 
8^0 á f  t 'b id o . « i c . , etc., en vez de que 
a b o n  bay do^^di* Ca<ia clase «Oui^t no ve 
la  ecoitouiia que <le aquí había de resollar?
Y cuaiiilu el Cohwruo íbérko , fu e lle ; li* 
b rede las ioieresatfas inOueiinM  vslran* 
jeras, pud hü«  d i&mu) uir coíl^kIp ra Memen* 
te el e jém to vermaiieiUe. arregbr la ad* 
aln lsiracion y la hacienda, exiii^guir el 
esiunioso uamero dveinpWadoa <D<Uiarc$, 
j  eUileasu | ierOuo5 úq ue  e^án  en dtspo* 
oilM lidad.y d a rá  sus niucbas) ncas co�
ion las el fomeaio de que son s«ii;cepiibles, 
entonces es Cuando pudiera realmente pttK 
porcivciarae un gran mIÍnío A Uw pueuos. 
—  Y este es el lugar üe bacer una r»b«^r- 
vaclM  im|>orLanie, La bs*
paÑa evU efeciUAudosu rcvoUicion» que 
emper^^coM el presente siglo; ha sufrido > 
au/re los vaíveoe» )  boirascas pur que pa�
t r o n  la Inglaterra y la Fi^neia, Pero su 
UBiDpo d« (Stanza y prosit^'hUad llegará, 
y tai ve& no está ^jo:«. Ül ̂ bierny rgpre- 

ba dicboutio de los iitgenios eoo- 
ü.‘mpofaueo« ef^palevies, et excfUiUé; í9 
único qite tUue 4e m9Í9 tos ím prímerot 
CÙM eiM. hñn chiste ei>cii*ifa una »ran 
verdad. l,a£» | iHÍM trabaja act ua lines ir*pa* 
ra üisfrular algún dia üe w rdadera liber> 
U d >' ^e«ltura. \ eMirá la épocn en que, con 
Di^seüuracion polHk*a,> ineiHij; tac)] HM^e* 
jarse alticmar por | as(ial;<bra« de airihido* 
80S y faUos patr íous, se muestre rnaa ce* 
loaa pariidari» de sus verdaiteroH intereses» 
)  u: ««ublevca asi e» M  ad i id u h  gobi«*rr>o 
súlioo <}ue arregle V simplihque la a4mí- 
n i^raoo i) del país, iirstituya un verdadero 
vibuual mavor de Cuentas. í^eilii« la« co�
rn unica cione« por medio ik  rami nos, puen« 
les jr cacule« ; organieeeM escab mayor la 
irniigraciw« üe irlandeses, fiATice«es. sui�
dos y aSemanea, qoe. ei» vexde cruzar, co�
mo ahora, üifictlte mares para tra9lad ir:>e 
á reoiotai^ roiilnnes, vengan a hacer pro> 
ductivos ios reí tiles y ameno« eampiis de 
la Midalucia v deoiros | )O00 poblados dis�
trito« de Bs|>aña ; fomente la construct 
Ciou üc tei ro-carritei; f K  suprima tanto

O  La tonsircrdoa de aaferro-cirrlldeftde Ci�
di: hasta Bajona rna ta  raaal i Vige,«ira ^e^ 
rv<arrt] de Msdrtd a la írMicra de PortagaU

(>RH)leo «u[»erftuo, creado quizás par* sa- 
ilsui^er exigoncias de dipuU»((i>« É Cortes; 
ü»>>mMiuva fhc foalAÍtoii de ge�
nerales y bri |r)i«]ivn‘s . y el fabuloso nu�
mero, hoy «lia existente. de cesantes de 
io<los los ram >s, fruto in^lispensable üe ia 
lucha de )c« patudos, de las anihicioi^es 
dibpiertas y del coM inuo cambio de mlnia- 
lerio«; «aque ickío H  (>ariiü<i que sepudí«* 
ra dr  una» riqutsuoa^ corontas, en que abo- 
r t  no 6e tiene lin» | todeH^i»<ir; v hhre y*» 
« I  fin, dcj recelo d« Ion i/rént;. fiami<aUé» 
v considerando que tiaüa debe letnerdei 
í^ortugal, que lo< P irq u e  son m  muralla 
i'ara ia Fiuncía, ) que eí n .ir  cioc«:>dasas 
CoMas, reduzca a iiita mitad por lo menos 
el e jereiio, qu* en « | d h  tanto altsorbe. 
|)&a é|HM*a d#* \yjí v dot'Coiionn« en k»«gas- 
10«  públicos n-ndra cioi Umeitte, u rd e  ó 
temprano, pnra la Ks(>ana. 1^  r«>^olu«^u 
uo pm de iet en ninguna pnrto elestailo 
MHtnal; «s» soirtel estado de tran^iciou, la 
antesala d« |  bieneshir, lot primfr9* cien 
ei0t m9Í9*> P^ro el Portugal ae halla e» 
muy distmias circunUancia«. ksa ejKtea do 
economia en los gastos puH icos ja m is la  
loiidra : uo la puede loner. Abierta »u ír<(ü> 
tera i una nación cÍmcu u S4*H veces mav«>r 
que le será sivmpre indispensable robar 
gran nùmero üe brazos ¿  la ap;rlcaUura |mra 
manten<’ren pié de guerra un considera�
ble ejército. abromando al pueblo co<> 
sada« coi’tribucifMies pai*a sustentarle. V á 
medida que »e co*v>iide v progrese Kspa- 
fia, aumentará necesariamente mi pooer, 
> | ior consiguiente, mas inminente será pa-

otro de Hadri'd i CaUluia pnr Zara^oaa, oTm de 
Madrid I  Praarla. p¿$and« ptir Valencia y Bar> 
reiaaa» en ramaWs i rana p ía  y Allrante; la 
c«Ktas(oa dH de Saauader. f  la.caatiaaaetAa 
del Ae CraaoHer» hHt las rtr«8 ninas de car^a ií a i^ i^  San Jasa de laa AbaAe&aa ; la e«as- 
irurdoa, diiío. dee«iat» obra« p^dria dettaarse 
ma< ranjvtioanirnle fort 101  ̂mkllnie««fe pesas 
niertes. Parece ̂ ae el tlnb^erondr las R^tadM- 
Unid«« lieae de«*o de la F'^pata le prda i  
Caba, ab«naado pnr ella «va Indeianiaarioa 
cinhiHa, La ad^aisie)«»» déla (j l̂iToraia le co«td 
<cuaad» aaa ao rraa rga«>ridas «u« miaas' saa 
de ttO aiiloaft de ae&«>s faertes. » »  iberia cosa 
Bey pradeate j &a«a ajaUirana rr«^tahl4> » •  
na caalitAdr aaa folaala ̂ ae al la  teveans

Sae perder! Craiido ̂ ae estaNle«e aa««tr« país 
e ferra-ramie», ;,aA hahia de dfsarrellarse ea 

n  la afrKullara y el e«iaerrl»T No babiaudo 
arad ir i  g»pafa in a  pane de los rente naras da 
ailes eai{!'¿aie'ao«alea liae ahora «le«dc Irlaa* 
da, Inglatrrra, Francia, Sai2a v Mmaniavaná 
mejorarla saerte i las India«* Nn kakia de aa* 
neabr aaedro pre^apaeslo de inK^esoa ea aaa 
saaa aiiehiíiiaA aAyor qae 1» reala aeia y aaa 
M« \a reala Miat ahora peadtee* las AaU* 
iW  Ademas de roaalralr tadoé aaestras ferro* 
rarrjle>i} eaaalr». JO  podrlamoa dlsniro^r aaa 
parte de 1ad*u¿a pabHeat'-S« úM, til vez, %99 
ins inglese» » íra^fe^s ao prrmillriaa la ten�
ia. Pero en r*ie ra«a«ne tendrían ([ae coapra- 
meime i  defeaderaoa la isiat
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n  e I Porlo gal H  r ìe s ^  d e una i •  v»«ion n- 
paùola, ma< i>eAarji st»br«Mi cuello ««saM- 
p«dad«Üam<>Hes NoiiG f)f,^ues,qu^eap^ 
n r  en la üísminiicíon U^l ejfrciu>. —  ; Y si 
lòdo el mal paNS«^ ahi! Pero. «I fio, e«o$ 
sacrINeios. eM  itumcvoso e )é ^ i lo , ¿le l i�
braran acaso de la n?c<^iiad de souteierse 
mas u  menos a U prOiecc<oi> d»* la gran 
Brf'iaiM ? \ « no ha d^  suceder nn Ali u  otro 
que »e disminuya de 6 SO millones de 
reales ia rt*niaoe b^adu^nas fioruiguesns 
]>Drque se acabe el contrabando de géa«** 
ros Drítinleos eme ahora se Ínir(Hluc*'n en 
España por la iVoni«'ra? V ¿no consliiilri 
ai tin U t^>ai*ia tm ferru>carril |>ara Vigo» 
at los portugueses continúan :>lajimlo <*l 
paso dol UucroT Hace que cada mi> 
nísunio puriugu«^8 que sube al poder efec�
túa una quiebra narciaU y aumenia el pre�
supuesto aiiu^i ae g as w . ¿ijuieii estará 
la  inevitalite bancaroia á que catnina, 
y nue disminuirá en muchos iniWs de cotí* 
(08 el capital sncial de ia naHiHi, aumen�
tando as» iasi^lamidatfes »uUieas? ¡Tristo 
«s e) |«i*rkMMr de Tortuga , sí se oti^ina en 
resistir á los decretos Jé  la naturaleza. ai

3uier^ contiarmr los designios de( Crea> 
f>r. fjue nu (»u»o l>arr«*m para separarle 

de DsfuiKii: qne le bizo iH*ninsular, y do 
francés» ó  inaKs.

Las venü jt« gae ofn'ce la reuuion pe�
ninsular son obvias e innegables; a muchos 
se les ocurren. pero. ho ó b l a t e ,  voctm 
ae atrejen declararse por ella. ¿De qoé 
proviene este temor, esta re&rnaT áI'^i qo« 
cvnstsieque muchos poitugurses nooaau 
confesar que «*stán |>or la reunión, le míen-' 
do eaign schreeiios U t^cha de pocopA- 
ttiaias 6 de traidoras? ¡'reciso ^s iiahiar 
francameute. La rax^^i «ie esto rs <^ue el 
Pottug4l es m ud^ t pe<|u«i^o<|u« la K»* 
pníka, V que l^s |>arece por consiguiente, a 
nuvtio» portofztieites que unir>e coii eUa es 
bacerise el Portug.«! só ^rj>endÍeiMe, venir 
a ser nna provincia Miya« que<lar dnn.ína- 
do, ggi>em»l« por H ia. .No coni[»n*iMlen U unión, Ven Í j ó i«or lo inen»s la
abs(>rciuii, i«  í£i<ie es el fan�
tasma qae tienen siempre delanie dr  los 
ojos. Se l<?s Hgura va mirar cu Lisboa i uo 
gobernador e^'panoi, con otros «mplrados 
castellano«. v iroi^as de andaluces «icata> 
lañes que les iu iponpn la h*v v Irvsatro- 
leHen. Siempre hnn sido celosos ios pue- 
líos 5obr<* tal punió. Por esto los italianos 

y flamencos at>orre<ficron tai>io U liomi- 
nacinn e$pai'»ola, losgnegos la torca, los 
espaüples la árabe. y ahora los lombardo* 
Teuetosl» ^n^triart. Recuérdese U liíRur- 
r?ccinu de las comunidades de OasiiHa. 
que costo la vida a Psidilla v tantos otros, 
solo porque C ár losV dió •ieuinos de im- 
]>ortancra en f^pai^a á  alguiios extraDje- 
roSi y se ilevOfoudos para gastat losen do*

minios de la Corona, pero fuera de Espaft». 
^  la reoniou con Bspañs hubiese de teñir 
á  ser en sus r^'suliaaos para los p<irtugue' 
ses UM especie de <íomitiacioti extrargera« 
convenimos ca que barian perfi'Ctamente 
en esquivarla. Pero ¿cómo pueden temer 
que u*  cuiM sucvda? ¿N'o están abi losret* 
w)H de Aragon, t^astUTsv Navarra, etc.,oo« 
^n oiro (ietnpo viviei'on separados y se ni* 
i^eron ia guerra, y ahora no üeoeo la pre�
tension de üonintarso un<isaotTs>s. sino 
que todos se consíd«*ri»n hermanos é igual�
mente españoles? Ha habido en estos ÚUI- 
Mios tiempos disensiones |M>1 it »es»; las pro* 
vincias V<»kCongiida'<, piir ejemplo, han 
sostenido el partido de D. Carlos durania 
seisaírts ron*gr>n tenacidad, pero jam¿¿ 
han pei»sadosiquiera en ia separjcion: de> 
seaban imponer «I i&obÍ*'mo de su giisin
i todaia EstuiAa; |>ero cuando ban visto 
qne les TaUabau las fu v ru s , han sucum* 
biUo, y se bao Sometido al partido consü* 
tucional. En (^klAluña IiuIhi m'>vimÍentoa 
eu t$euiÍ<lo cofilrario. Durcelona fiH^ca&o- 
Meada > bom baldea da dos ó tres veces, y 
corrió’mucha »angre; pei'Otiiuna sola vos 
se oyO qu«  g n u s e : ¡Separacü̂n dt £<• 
p€na! .VI que la hubi<>se pi onunciado le 
hubieran tenido por demente Cualquiera 
^ue ha>a espado en tsspaña conc«*den una 
verdad innegable; y es^ue en ella, ni para 
el nombramiento de m inistros, generales 
u  otros granüt'S empleados, ni p ar j coo* 
ft*rir honores ó  privilacioa, se toma en la 
menor coM idei ación Ta provincia á qae 
p*Tieiiecen las t>ersonas. Pi egunte un p o r  
tugues en el m>smo Madrid en d«n<leLA 
Rae ido tal ó cukl mlmstro, isteú  aquoi con�
sejero 6  senador, y \erá roflxkle mesia en�
contrar quien sepa decn>Ho; |»or<]u« el 
público se ucupa acerca de la <i{Mniou,la 
moraHdad, la capacidad, principios ó car> 
re r jsd e  las (»er^mas; [>er<> nuncj se los 
oeuirc informarse de la pro^ iy ia en que 
han nacido. ! '> Kspaúa uo esta sujeta la 
C»talufia a la C tstilla, u la Navarra al Ara* 
g<m, asi como en Portugal ni el Aletuejo 
golúerna i  tus Algarbes. o la E^ei*a :i TeaS’  
os-tt<<ntes; síuo que to<los so<i coin^iatrio* 
tas y iiemM ios. iguales ^nte el pro|>ío co> 
mnn gobierno, P^ra que se conveura <le 
esla ’̂erdai cual<|til ra que vea >a presante í4tmórU, v a m o s  a li<aertar u n a  roucia. 
cu>o detalle cÍrcu<isl»ncÍado d a m o s  por 
iiola (3). aceroa de( n ú m e r o  de m i n i s t r o s  
d íferen i  es <|  ue Cad? p r o ^  i  u cía de E  ' p  a  ñ  h  a 
dado d la Corona desde Ift muerte dH  úlii> 
m o monarca Fern:>ndo V l l . - ^ t a m b  en liK  
8ertar<^mo$ <>tra res|>eclo i lo« general#« 
ho> d i a  e:tistentes en E s p a i ^ j  M ). eaal 
s ^ á  u i i i  n u e r a  d e m o > t r a c i i > n .  tan e o n c l u *  
jfente c o m o  la de Jos m i n i s t r o s .  Creemos 
s D p e r ü u o  obserur que los m i n i s t r o s  sob 
los que g o b i e r n a D  el país, y ( | uesus «gen*
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ifsmmeiliM fM  son por* Galicia........................... 1$  1.73A,0¿9
que n )  i‘5{os rfsidr el mando subiremo üc Va»c«>ii(nd>8. 14 ^7^149
1*6 prvvinciks, como |H)K|Me eiloti $on lo» b:iiremaditca. . . .  l í  Q0I.1¿4
jef**^ •\-\i fuerza ai uiadu. sin cuyo rtp<t\a Aslúrias........................  H ¡(10,000
ningún KohreriiO |ine<te cxiiUir CaUlnña........................ 10 ).936.734

.Yanivgde pasaraeiplaciie, lieb^mocad* Cw l)lla la Na»*va. . 8  1.¿9i,094
vertir que no lom^sno« eo curiJia pai^a la^ ValaK ía........................  d l.llO .dCO
DOÜcks que Tamos d exletiHcr U aclual di- Uurfia........................... 6 Sd,'),'K31
visión i\c proTinria« de Kspaí^a, sino la ai>* Aragon.......................... 6  K47,10tt
ligua Lo hacemos asi porque eski iod;i> Navarra.........................  s  ftOiOOO
vte la |H>puiar. Lo mismo se lUmac.iialaii Nacidos fuera de Ca�
en Rpaiía A un nauiral de la protincia mo> paña........................... ft
derna de Lr*rida que ii anu de la de 0« iona -y,,
o  Barre lo na Tan «ntftfÍKC e« tim  el hijo de
Haelva como el de Ja^fl 6  <U.riloha. L :s E»fudo oue átrnaetírs el número de gfm-

acluales c^piiaiilfli» gei»erale« «m i-  raifi hou 4ia exittentei {teonn lo Guía
prendcM lo^ d ijim os  el.« la« aniiguas pro- foro^eros 4é he aiiot mi v 1«)4í
vu>cia*, SI fie la d r  A jidaitioia, qut C9dtprovincia ie KepdkakaprtOu-
qoe li j Sido dividirla en ires . la de.s<^rilla, ^  r ^
la de (rianada v la deCnnarías Kn Ün .lo s  * i. . .
aulurrMnM lrnM« | K)M ivues«nueluMglnau _  . c««r .i« .
unareiiúbllra ffdt*rallv:i{»cnln8ular hablan Aiidalucia fmcUiyeoao - - ,a
Si eitip re la A náslnc/t, r« , Arofon, ia« U i  »anas). . 70
CafalHM, H c ., couio ik: los esiaíl<»s q ue en G* la I« -. • • • 2Í  í ’íví'JSi
unioa de f*orniMil habian deform ar la fe- í-avUiU laVic ja. . . | 6  i *41 ,- ^
derarion. Hemos incluido en la < ataluñalos ..........................  | J l 'M ,92»
mÍnis(ro$«la pohladondeia«i$iÍa«Baleares. Aragón..........................  |1

Sí Jo* rK>rlugueses supiesen lo que ha VascongJKlas. . . . 21 3 ^ , l4 ü
cosía do Ti »unir csi* 9 noi i cías acerca la «a- C^aWiHa la Nueva. . . 17 | .a i,ft> 4
luraleia de los m iniaros v generales espa- Astur ias....................... l a  ^ , i w
ftoles, 8«  íes qui U ria solo con ello de la N a 'urrà......................... j í
mente esa idea fija que lan aferrada lienen M u r c ia . ......................  11
delaceftlraliiacionvdominaclOtideMadrid; Nalwiciü.. . . . .  11
poniueverian que nadie que no sea unco-  Rxi^m atjura. - • • 5 d U I .m
iwidoparJleulsrdealgonodeesosftei^dres Nacidos fuere de Rs-
&al>e la provlucia en donòe ha naeldo, i*or- I» « * ...........................  ^
que jan iis  se le ha ocnrrido fregum ar lo ; 305 
p r « ^e * id e n ie d e 1 uingim recelo que exis�
te respeclo i la inqiarflalidadde lo$gol>er- Etía4iJ fn el que e$íán ntnades ht mimt̂  
nantes, los cuales iodo9 son npaii«/et j iwfff̂ Hfraletqueê mponenfaidfísn̂  
nada mas. ticiet anieriore4, deepvee ét dedueiéet 

Los dalo««')bre pohlacinnesiin lomados iaiper$vn(u que $e hal/en en ambas, v 
del Dici'rotiario de Madoz, exrepiuando la« qweton’- df Andalftcfa 17, de C.atalttUa s.

firovincjas de Avila t  SoT ilh , respecloA 4eA4iúrÍasÍi,deGtíicul,ée it̂ rciaZ,
as ciiHies bi>mo« preieri<lo la qii** mare;» el 4e Vafencia 4 . de iee prorinei€¿ Vatwn-

decreio del Gobierno de 3 de diciembre ffadet̂ ,deArasoniyde<:atíiífaía Vieja,
de ÍH9?, nalilioaudo el pvoyecto de reforma ée Caitilla fa ̂ 'ueva, de Extremadura y
roosiiUioonat.— Ksto^datoBnodanla ver- de Navarra I .  pnatìdet fuera de Ei- 
daderai>oblacÍoii, pues es f><iblÍco que eo

At«l.lucl.(iiic1<isaslasCan.p0í)- . . ) »
disminuir el iiftmero de habitantes, fiero u vi»u i t
son mejores cjue lenenms. Además. :*?* .....................................S
sieiK Íol»disminución proporcional, «Ire- « J , : ' ! " * ..................................................V?
sallado para t\ objeíb <juc af |ui nos prĉxy vaicon-adas...........................................M
Demosca igual. '  *. *. SS
Eeiarlo que demaeitra ei número de minis- Castilla la !<ue \ a . . . . . . . 34

ir»/t aiH\Mof> qtu cada una de las pro~ Asluiiis................................................... SO
Hnc/tfs de Etpana ha dad̂ ó ia Corona Navarra....................................................<Hd£9d/ la m uerU del últitnQ me warca Fer- v«  léñela...................................................16
wrndo Vllheeta el 1.* de enero de 1835. Exlremadura.......................... 46

PROYINCI.VS. • JllaW rM , Poblacií«. -• ...................... 12
A n d .in d ...................... 63 S -93,181 í- « idosruera de E sp iS .....................
Castilla la Vieja. . . SO S. 141,277 43Ö
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f.n l8[>rink#ra lj«U .Castilla 1« Nue \ ae&- 
U  en r l  <>cid(0 lugar, yes la »«guiiü» > u^r> 
ccr« m  el liéiicrM. Uu& re»alia auu e^ia 1 i>> 
ferto»j(l4il d t C»« Ul la com pa n ndo H núnic^ 
i^d e  iDimsiPoe con d  ét habltaiUcd Ue c^da 
prnviQrb. Lsa î omî racioii dpinvtfstra, r: 
electo, la « e n la Jm  proporcíonde mml»* 
UM  <|i>v’ ti«ne cada prowncU.

Prr ckM m.m
eitOMNCUS Uinlilr*« •Ima*.

Vascongadas.................. 14
Andalucía....................... C3 * “ /i:
A s lú r ía s ...................... 11 4 « , i
^ ire m aüu ra . . . . 
I^avaira...........................

it
1 :$

5 >
a  V t

tfnrcia............................ 6 2 V «4
Casi d ía la  Vifja. . . . SO
Ca lida............................ 16 l ' V i i
Valencii.......................... H  ̂ 7 1 «
AratfiMi............................ 6 1 J / , j
C ata ln ica...................... 10 <*V7S
Castilla ia Nueva (cuya

ca |dtal es Madrid). . 8 1 iVi*

?or c»da

i'fiovinuAS. C«a«nl«a •IMM.

VaKoogadas. . . . il
Navarra.......................... u 10 •
A >( arias......................... 1S 5 Vo
Aid^on........................... ¿1

34 *  Vía
Andalucía (Inclusas Has

Cantrias)................... 79 4 Vm
Mnrcia............................ 11 3
Oalicia............................ ^  y »
Casulla la Nueva. . . 17
CastiKabVieja. . . . 26 à  V «
Valencia?...................... 11 1 *y «

< Vt%Extremadura. . . . S

9ét radt
f«a«nlr» «M.ooa

enovincus. T«U1lt4M. •luai

VascoDgauas.. . . 32 n  Vv
Navarra...................... 18 12
Astnrias.................... 20 8  « / «
Andalocia (iuclusds la

Caoarias). . . . iiZ 7
Araron....................... iä Ö ” /l*
Extremadura. . . 10 s Va
Cataluña..................... 30 3 •/ .
Murcia........................ 15 »  Vm
i:a>llila la  Vieja. . 4$
Galicia....................... :4
Castilla la Nueva. . 24 5 y .
Valeocia..................... 16 3 ‘»Z ,

la Vi«j» como la Nueva. Unidas ^n d o s , 
hiempi'r que<i;)A ii/efk>res a las > u^CsKtga* 
d;*s« a I.« Ña \ .«rra . . \Md.duci<i. (4 1  uña y 
cubisi to<la» la« demás i^rovii^ lu . V«anse loa
DUKMl’Od.

VuicoliffldaH. . U  573.14^
A nd Jucia . . . 03 i.7 tf3 ,ia i
Ca^lillu k  Virja. < ^  «  <.ra xxi
O a^ illa laN uev i.»  ^  3 ,432 ,» t

• Ito»*. 
?*•/«

* * 'fu

Las dos Castillas, i'euuidas liifnen, 
en |»nnvftrcjon d f U ;<pI)iuclon,
soUn* iít teicvra i»aKc de uiiiiisirós qn^ la 
Andalucía boUk. ¡ \i svfuuaqiif lus Yascon* 
«alias.

P«T rad« 
M«4M

Caulutia.. . . M I .S ^ .7 3 i  4 V ii 
N au rra . . . .  11 ¿KO.OOO 10 
O isdila la Vieja.
Castilla la Nueva.

43 5.4¿i,3Sl i  V i

l^ara «¡^lar representadas la^ Oasidlas 
con el m{«motil»mero do gei)eralos( | ue Ca�
taluña y Navarra (lasda^ provincias ai>cxa> 
das por l9S anna« á la Corona dvCasiiUa) 
eu proporción de U  re ^ c i iv «  pohiacion, 
deberían Ir 'tir'rfu el primer rafto el doble 
do lo« que lieiitíii, y eit el segundo duco 
veces mn.

MImIMtm
14

P*blicton
373.14dVascoMgnda«. 

l i d s U h a  l a  M e j s .  1 ^  w 
C a s u l l a  l a  N u o s a . 1  ^  3 . 4 5 1 5 5 1

r»f rMt 
MMM 
•IMM.

7-/41 
* V.

y  no $e diga que nuestra demostración 
eocierra soDsma, puesto que tan Castilla es

: S i  I j s  C . i $ t n i a i b u b í e s e i i  0.1 d o  t a n t o s  g o -  

b e r n a u l e s a  l a  n a c i ó n  c o m o  U s  V n s c o n g a -  

f I a s .  VI I  donée w i e  k:. bia e l eüsteUonn.  e o

Croporcion de SU respectiva población, de* 
eriau tener eu la lista mimsicrialf en lu^ar 

de2B individuos, 130!
C:<lcQlada a) tanto (lor cieiilo la parte qae 

Castilla la Nueva ha tenido en el Kohíemo 
del país, II* loca, sv^un la lista de los mi* 
uisiri»^! a U  Vs por 1Ö0; ̂ u n  ta de lo!< gene* 
rales slS»Vs S según la de miuis*
trus j «eiierdles reunidos, ai S Vg l'or tOO. 
La Andaincia sale eu I« de los nanistros á 
inaü del 34  por lOO ( ').

Ti Estos rikitlM  rsU<lí&Uros Blaisl^rialei 
f im i i  hetíiM ptn M »en^ l*  e^ielai de »iies- 
tra. pBkUra4a ea ea«fO de 18S3. Desd»
entonces bao aiaerlo alpixoi íeMeale'. 7 bai si- 
di>erea<fos olms naefosf^Sflia annesuio taa- 
bien e] cjtllofo de aiiiUros 4« U Coroas. Ne
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¿Eotjtté, p o ^  ptMde A indarfe  esa c r « f  n- 
cia,L9i<i R ^n« r» le iiP o r to i^a lfde q ue e ftLs*  
paüa ]a u .s iíl ia  la u »  cothprvDükiK lo thijo 
e«ta (l%iK»nvínMCÍoii U  V ie ja y la N ii« fa )m a» ' 
da ú  dom ina A lasdem ftb proTlnciait? ¿ü u e  
razó n  b a j  para rtgurar«(> qui* P o r lup il lia- 
IpU d é s e m e  peor condición que la c^aiatii* 
ü a , por e jem plo, 4|ue ea)a^ta!>aparia(ia de 
b  Gorte. q o e  f u é r w u ü i m  pur las a rm js , 
y CMytf lenfuo no64 U cttíe ltantf No $»&«•
009 si es porque ctknsMvrgmoc U  cuesikNi

con cabeza e ^ ^ t o l a ; pero esios datos, es�
tos resultados, e s to s fu a r i^o sn o !«  parecen 
Uíü c la rvs . tau&in rvpilca, qae  e Jm ls t Í r ¿  
S41 evidencia ser ia. A iiuestro enteoderfUna 
preocupación. una terquedad, y basta naa 
estolidez tan grande cnm o la del q u e . em- 
l^ehindose eu que es de nocbe á la s  <tocd 
dei d ía , ce rra»e bien los o jos y l u ^ o  s« los 
U p jse  aun C"ti lü» manos pava no ver la luz.

Hé aqui la estadística ministerial puesto 
en ffiapa para m ato r  clar idad.

O)

Esa estadisilca m in ister ia l demuestra, 
k> repi'tiuK is , d e l m odo mas coDcluyent«* 
pO<lhi«* que  no  es (A s t illa , y menos vu 
e a p iu i M a d r id , la que  dom ina k las pro-

M  Ma arreikdo. espeto, saevo» cíIcbIqs eiU- 
AIsUms p«r ae ie o o rar la apanci«« se  la pft- 
sette Cercen edltioa,;  porque cie<iaM,qee ios 
d«U » f ia d a  lleaaa caia«lídaBeoie el objeto que 
coB oiloatoa ̂ ro^asimofi.

T inciasde E«pafia. E n efecto, da la grao-  
diHlma c;ksua)id4d (p ues no es ñ a s  que 
u n a . en e&te Caso fe l l t . c ;isu* lidad) de q u e  
en proporcion de sap o b lac io n  es Castilla 
la Nueva la  qoe menos goberoaiiu*!^ ba 
p roducido al país; de m anera q u e  los m a �
d r ileños, úsean  castellauos, podr ían de> 
c ir  q u e , lé jos de gobe rnar , son ellos tos 
<)ue están gobernados por todos los demás
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««pañoles La m ayoría resftectiva eelá on 
favor d«* i<*s vA«cD^a<lo$, a pesar de  que 
$u ion^ua naU>:t íWm» mas de la cas id lana  
que la alem ana ó la p e rw ; y la mayoría 
BaiQ^ric^ inm eii'ám ente t*u ravt»r d e U  An- 
üa loc ia ; d e  roiufVA q u e  lo  tnas exack» 
r ia  d t^ ir  que  U>s andaivces uiandan en 
patña y di»s(0^«e» >\t su su«rte. A pesar de 
e&0 . ai buy Í.V eiia eo ei d »  a ig in u  tin>viu> 
cía p r ív ilt^ íad a . e u  es ciertanienie la Ca* 
la lu ñ a , la m asd « ia n (e  de la cor le . Kí iu> 
k 'ré i csiiala.i m aniien^  vivo eu el
alst^ma proleclor . co iilm r io . mas i | ue á 
u io m n a  o lrü  p ro tiiic la . a  la m ism a Anda�
lu c ía , cosechera y etiractora de írn U s y 
tiiM s. M iU ga  y o in s  ciuUudes <(e Anda- 
lacla fueron en 1^(3 \éi firiitieras que «e 
le n n u r n n  conira ta p a  ñ e ro , cuyo pecado 
(ué querer abr ir ia puerta u la» irunuibc* 
luraa ing lesas, |>rc4cgíeiulo a«i la sailOa 

los producto ! anda aces. Las b jaes del 
ira ia d o e o n  hkg la ie rra, lU m id o  
n ,  eran publicas, ho  oU'Usmte, «*1 fu^ga 
de Sevilla le  decidid í  b u ir  a LÁndres. Ls* 
toa soo hechos recieniBs que nadie de«- 
B e n iir á . hecliO'j de la mayur ím por iaucia 
par»  la cuesUon de que traíamos.

.r<:i<iíe p u H e  decir ffue Madrid dom íoa 
«a  bspuña. l 'o ca»«ec i«  lom a esla capital 
U  inicia Uva en (0^  cam bio '< Niolenlos de 
gol>Íenús d  de admcoisirar.lones. £ n  
pa&ft Íasrev<4iK ioiiea se ba^en en las pro* 
viiiGÍa«. Madrid se m antiene cu»ai siempre 
pasi va especi adora. ha si a  q u e  acepta y I e- 
g a l iu  lob bechos consarnubs.

Algunos escl:trec(doa porlugnese»: bao 
dicho y d ice n ; � M | ta{iolee somos, t  dees* 
p a i r e s  debemos p re r íam os ; ca^íellanos 
B u o ca .»—  Hodt*mos asegurar que  en t a �
pa & aoo se r iknprei »de la signiitcacion de 
asías p a lab ras . quei^emos decir la q«ie L^- 
non «II P o r iu g a l; y mas de  un español ilus- 
(rado nos ha |»edido su explícacioR.

S i en l^ispaAs, pnes , com o hemos <le- 
m ostrado , im» *v piisierga m  aun a  los ha- 
Uitaniee ^e  .Navari'S 6  Cataluña ff»ai«es 
r«aline*ik« «*oiiquistados por Fernando rl 
C^lM ict^y i I íj^io V ) ,  sino q u e  lodos los 
liabilantes de }n Petunsala son p e r f ^ u *  
B*ent« iguaies atHv la l«?y y ^n iee lg o lde rno  
de Madrid , ¿de dvnde pi;^de inferirse que
i  los por lu^uest's les habia de caher peor 
suerte? ¿Qnieii paode d u d^rqne  si Esfiafta 
y Poriogalfues<*n un solo pueblo»  hahr ia 
en e«a citaila list» de  m inlstn is muchos 
portugueses? V « iendo esto a ^ i . ¿com o p<i- 
d i»n e u a r  desaten(U<)os ios tniereses de 
Portugal? Parécetios. p o rH  coiHrario, que 
síetK l» e l Qum«>ro de  sus diputado«  mas 
nunieiXK$o f n  el Congreso cpie tos de  n in �
gún  otro d istr ito  de la [Vntnsula ii>prica 
r  A 11 da luc ia , Castilla la Mue^a, Castilla ia 
W j .« .  £x ire m a d u ra . G a lic ia , Calalufia, 
A s(«r ias . Navarra .e tc  ) , y escando d  Cn-

biei'AO p r iic ip a l ia te re s a d o  e o  q u e  no na> 
cioM n mt^tÍTosde d isg u sto  q u e  co n d u jesen
4  una segun da s e p a r a d  a n , faiaJ p a ra  lo iio s , 
s e r ia n  lo s  ( lo rlu gu ese? (p o r  lo  in eM S  du« 
r s iif f l io s  p rim e ro s  s ig lo s )  su s  p ro te g id o s  
ó  fa v o re c id o s , a u s  n iiios m im ado«. K sia  
polM ica s e la d ic ia n a D la n z m i  n a tu ra l y  la 
e x p e fíe n c ía .

ü ic e n  a lg u u o e q u e  no e s  p o s ib le  la  r e ­
u n io n . p orq u e b a y  u tíe re *é t c r e é d H ; q u e  
sm o re «  y  p ro p ieta rio s  p ortu gu eses pei*de- 
rtan su  po«icion é  im p o rtan cia , A e s l o r e s -  
iw od erem o«  soUmr^iKe : « P erd ieton  su s  
ttlulo'« los rotid es u  m arqu i*ses d e  A N g o n . 
p o r  e je m p lo , c u  an d o  se  ren n id  %sje dis­
tr ito  a la < la M illa ?  ¿ S e  le  h n b in , p o r  ven*  
tu ra  , d e  <|uitar a  A lgu ien  en  l^ortiigal su  
casa u h u c ie n d a ? 4 ^ 0  e s  c u a s i c i e n o ,  a l 
co n tr;irÍg . qn*» aun ieniarian  en v a lo r la s  
p rop ietlad es d el p ala a i  g e n e r a l .  y  m as en 
p a rticu la r  <le Lisl»ou y  O p o rto ?  ¿l> oijde
C 't in  IOS per|uÍCÍO»f

O tro s  d icen  q u e  s ie n d o  tn len gua d e  lH»r- 
tu gal d ife re n te  d e  U  d e  K sp añ a. nop«>di ia4i  
lo s  p o rtu g u e se s  co n iftetir cotí lo l  e^pafin- 
le s  en  la s  C o r t e s , n i s e r  su s  ig u a le s  para 
la  g o b e rn a ció n 'd e l p aís  L a s  n o iie ia s  e s (a -  
d is iic a s  q u e  h e m o s p u b llc a d o s o b re  e l  p e r ­
son a l c e  io s  m in istro s y  g e n e ra le s  d e  ^  
paña nos i1i<<pensan d e  r e s p o n d e r  A e s ta  
o b je c io a . E n treten eru o s en  deinu& trar q u o  
e l v a scu en ce  y e l catatan  so n  m u ch o  n ias 
d ife re o te s  d el c a s le lla n o q u e  e l  p o r t u g u ^  
se ria  a c u s ^  á n u estro«  berm a n os lu sita*  
MOS d e  una igiH K ancla d e m a sia d o  crasa .

O ira  o b je n o o q u e  se  p resen ta  p w l o s  
q u e  tío  ap e te c e u  ia  r e a o ío n «e s  q u e  q u e d a *  
ría n  lo s  p o r t u g u e s e s . ih> so lo  p r iv a d o s  d e  
au  in d ep end en cia  y  n aciivnaK dad, s in o  q u e  
s e d c s p re m h T ia n c o n  e lla  d é la  g lo r ia  q u e  
le s  h an  lega<lo la s  hazañ as d e  s iis  aniepa« 
s a d o s .« i P e rd e r . d ice«i.  un a e x u te m ia  d e  
s ie te  s ig lo s ,  uiTS h isto ria , un a b am ier»! 
;U«Í a r d e  e x is tir , s u ic id a r s e !»  K s ia e s « n a  
preocupacÍ<rfi tan  in fu n d ad a co m o  la  a n i^  
eior. t^aOa d is ir i lo .  c a d a  d u d a d  tien e sn  
historia  honrona o  de^ifavoreble, y  n in gú n  
la in b io  o  acon tecí m ien lo  p u e d e  r^ u iim e la . 
L a d e  l^ la lu ñ a  e s  q u iz á s  tan g lo rio sa  co m o  
la  d e  P oi'lu;:al. t n  e l la  tu vo  o rig e n  la  p oe- 
«Ja y  l ite ra tu ra  m od ern a. I a>* prim eros 
jioelaa italian os nu h iciero n  m as q u e  im i­
ta r  á  l0< provrr»sales, b l p H m er c o le g io  d e  
puesta s e  e s ta b le c ió  en  B a rc e lo n a .  y  e i se ­
g u n d o  e n  L é r id a . D e a lii s e  exten d ieron  a 
la  P r o v e n »  t  a l A ragon  O leoto  cin cu en ta  
ah os a n te s  «le q u e  en (^:<lilla y d em ás 
p untos d e  la  P en ín su la  .^e a b a n d o n a d  la 
len g u a la tin a en  lus docnm enm « públicos» 
y a e t i  t^staluAa s e  h a d a  u s o  para e s to  d e  
la  propia v u lg a r. L os p rim e ro s  có n su les  
q u e  ex is iiero »  p a r a  p ro to g i'r  e i  co m ercio  
en  e l e x tr> n jero  fu ero n  lo s  q u e  e l gob iern o  
d e  B a rce lo n a e s ta h ie d d e n  e l  le v a n t o  L a s
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io n e s  i j i ie & e  l e s  y  o rd e n a n -  
c a s q u e  se  l i í c i e ro n  c o n  e s l e  n io i íT u  íut- 
m a n  a u n  h o y  d u  \i  l ia s e  d e l  U e re c l iu  m er-  
canUk Í i) lern« ic io n a i .  Vai e l l a s  iv  c o i ix i;:ix >  e i  
i«RiOM> v n ik o m i o ,  ta t i  c m i U j í m Ih  |>(*f l o s  
p u l i ^ i e ís u s  iiH ^ lese«. y d e fe n d id o  p o r  lo s  do 
o t u is  1)»]«*?«. d<9 qu« i a m o r c j i t c u  uo  c o n-  
i'i» a u  iM u l i  r a , )  q a e  \t  t a n i i e r . i  t iu  cu>  
h r f  la  rnercancka  A  n i  es  d e  q u e  I j  n .K'í o i i  
IMkrtuKUoM v\\Uu"t  I i a l t ia  e n  B a n v l o n a  
mv4 esj ^ erie  d r  l e i ^ u M ic j  m u v  h l e n  o i ^ n -  
B Íz .d d 8 ,c o n  w i  c o n d e  b e re d i U r l o »  c a b w a
d e! (»od er e j e c u i lv u .  L «  ¿s a m b l e j  n;»rM)uul 
i f  e o n ip o ina  s i e m p re  d e  c i e n  re|»ri*^« nlan* 
Urs d e l  |>ü«'blo, y ^ K ir eso  $ c l la n k a i)a  e l  tén- 
u ;«  i f  Í9t <.ir»to. H a c e  n iu y  r»*co 
a u i} e ÍS 4 l o u  d ix i d e  c e l e h r u l n n  &us se ^ ío- 
1K 8  L o »  C w U U n es  So&(th íi*ro n  > ai^u^ i ; i i e r -  
ra«  c o n  lf'< genovesi*« y  n tro s  |iuuh lu . <  Irn a  
ex|>edÍ4^ioM c i in i p u «» |a  d e  c a ta  la  no« v  ;<ra-

Í O n i'hes, n a iK i d d o s  p o r  <d CaU*ilan ){(t{ > er 
e  r i o r ,  d esp u e» d e  e ^ l a l i lr c e r  a l  r e y  d e  

h i r i l i . i  e n  s u  u *o n v ,  m a rc l iú  a i l m i s u i u l n v -  
d a ,  a cosn d a  i 'o r  In« l u rc o *»  ef*ho a 
t a r b i f f t s t n a s  a l i a  d «  laa  f r u n i n  j ^  i ^*l in\“ 

p e n o g i  u '( ;o ,  y  e je o u lf t  i j ' e '  )  la n  |*cre -  
f fr ín a s  h a x a f l a « .  q o c  l a  <) \ je d e  r ^ la
M p e d i c i o n  eKcrIlH Ó  UuncaU fi  p a r i ^ e r ia  una  
i i ^ e n i o s a  r t o s e l j  s i  no  l l e v n v  «*n <i m ism a  
e l  s e l l o  c)e l a  ve rd a d  y  i>o s e  f u n d as e  e n  l o s  
d o c u m e u lo»  l i is i ó r i c o s  m a s  y u i tK i i í c o s .  K d  
« H a «« v e n  , í * i i i r e  « ir o s  hPC l in s ,  i  las  ho -  
r ú t r j s  n i u j e r i»  d e  lúa  c a u l a n e s ,  en i iu n i e ro  
d e  c u a m M ' i e n h s .  ence^ r ; i d . is  en  nn  c a s t i �
l l o  c o n  c u  are id  a ho m bre:« h e r i d o s .  so s t e -  
o e r  UA h ÍU o  c u n l i'd  l u s  gríe^ O!^ , g vn o vcses  
y  o ír o s  a a x i j i a r e f t .  y  r e c b xv a r  i c e «  ¿ s a l i o s .  
é j i  e l  u lU m o  d e  lo«  r ú a l e »  (M '^ d íu . o m rc  
mui*lM>s. l a  >í(3a u \tuno^ é t  las  m u j e re s  
c a l a l a n n s e l  m is m o  a ln i ir ^ n l e  ;(e i > ovés. l)e  
MMlaa e s U »  g l o r i a s  nu  se  t íe iie i» k>» c a U l a -  
n c s  ftoT d e > h i*n *d a i l ^ :  v iv e n  Q fano« <le 
e l l a s ,« l a s  m a io io n a n  e n  s d s  l i b i o s ,  m o t iu -  
n i e i i t o V .  [xre& ias ó  C '> nver > ariones. T e s l i g o  
d e  e l l o  la.« ini|>or<ante!« ree ieu ^ es o b ra s  de  
A m a t y d e  lo s  señor«*« d e  Ü o f a ru l i .  D ir e �
m o s  a d e m á s  q u e  $e  b J  l <*vamado baoe li*«« 
a ñ o s  en  la  f i la z a  d e  &an F r a n c n c o  d e  I3ar-  
cehMta u n a  n M ^ n iItcJ  p irá n n i l i*  y  esiatu; <  
d e  b ro n c e  a l  anU g u o  a i m tra i d e  e a la la n
O a l c e ra n  v  ¿ l a r q u e i .  N in g ún  e h p añn l de 
o ir á s  |»ro%riicÍa« n i > v«da  ó  e nv id io  ^ l o a c a -  
la lane ^ i l a s  p ro e tüS d e  s n s  a b u e l o s ,  d e  
a q u e l l o s  q u e  vi \ iero i ^ eti  e i  m ism o  6ue lo  
q u e  e l l o s  a b ora  o c u f ia n  ;  a s i  c o m o  n i  lo s  
c a ia la n(*s  m  lo vc a ^ ie l la n o s  n i  nu d ie  d isp u ta  
a Z a r a g o x a . p o r c ir m p i o . e l  re n o m b re  vg a*  
l a rd ó n  q u e  a d t ^ u in o c o n  s u  c é l e b re  d e(en«a  
c o n t r j  la!> lrO|>as d e ' N u i ^ l e o n .  ¿ l U y  cosa  
m a s  p o p u la r  e n  l .s p a  i :i  q u e  l a s  (( l o r i a s  y 
n o m b re s  d e  Sa g u n in  y  N u m a n e ia .  aunc ju e  
a fiena« s e s a h e  o l ^ i l ío  en  d o n d e  e s i s i i ^ u  
« s u s  h e ro i c a s  c iu d a d e s?  Y  ¿ n o  e s  aeaso  
V i m l o  u n o  d e  l o s  h t r v c s  d «  \is  b í M o r ias

e é p a ñ a la s*  C o n s e rv e n ,  j* n e « ,  y  vlncn ^ e» 
b iK {x ir l u g n e c rs e n  so  d Í* i n l o  lá  m e m or ia  
d e  b a i t e r v f n f  i« lu  co  tup ie  la m e n te  á  l o s e S '  
p . iñ n l e s e n  A l ju l > a rro (a ,  di* l ia l»e r  ^ e s c U '  
Id orto  e i  c j I k i  d e  lÍJi*n a*Bs{ > era n / a»e l  Bra >  
«•I.  la^ is la ^ d e  h  K « p e c e r i .  y  o d o «  p u n i o s ;  
d e b ^ b o rd e rro la d o c o u  c u« i iro c íe n lo «  lH>n^ 
l in > s a  d i« c i« t i(0 '< m . l  í i H l t o se n  C o c h í n .  d e  
h a b e r  fun d ad o  e ^ u t d e c i m ie n lo s  e n  C o a ,  
D a m o n ,  e n  M o M m b iq iK*,  e u  C h i n a ,  e t c . ,  
y  d e  b a b c r  co H \ crU*lo fl  la  rr lÍ»{Ío n  c r is l i a -  
na  a  m u c h o s  m i U o n e s d e  i  .'*e(H> . N i fos 
o a ^ a rn ^ m  lo s  ara g o n ise ^  v a . l u r l a i i o ^ l c s
h . iu  d e  d is p u t a r  u(> M :ure C f'r e s t a s  g h ^ ía s ;  
no  p e r f i l  n n  ut i  a p tc e  d e  e l l a s  co n  s e r  p a r �
l e  d e  la  na<^inii d >er^ ,  as i  ro m o  Jo s  c a i a i a -  
q v s  uo  b ’  h i n i ^ e r d i d o  d e  l a s  s u v a s  co n  
l i e i t e n e c e i  ^ U i ^ s p a ñ a ,

Hem< is n id o  a i n u rh o s  p o r ia ^ n e s e s  n n a  
o b j e c i ó n  á  la  re u m o i t  i b é r i c a ,  q u e  j a m á s  
b'iM i*ram i > A  pr< s M o ,  y  q u e  l e s  t ia e e ,  de>  
b e m o s  cunresarlo >  m u c b o  h o n o r .  I.*es caa>  
%Mi in m e u s»  b o rra r  i u s  d e s i : i ’a c i a : i  o c u rr i �
d a s  en  Ksp Atm  d  12 rMi l i e  s u s  d i  M ord ía  s e l  v i �
l e s .  fioi  p a re c e  q u e  lo d a  e s la  n u e i ir a  
mpris  res|> ira  p a x :  e l  p rÍD c i{» i l  a rrú m e n l o  
d e  q t ie  va le m o s  p ara  r e c o m e m la r  la  
urúon <Se p l i s e s  < iue n o  h a  fr a c e i o n j d o  La 
n a l u ra l i'z a  (c o u i o  la  It a l ia  y  la  P e n í n s u l a )  
e s  cu b a  I m e n te  e l  le rt io r  d é l a  g u e r r a ;  re »  
c u s a m o s .  p i i o $ ,  la  la c h a  ú t  sa n g u in a r i o s ,  
l >ern a l  m iRm o  i t e m p o  p re g n n ia ró m o t  i  
e s o s  citado'4 H eX iores: ¿ N n  ha  h a b i d o  en  
In g l a t e rra  y F r a n c i a  i g u a l e s  y  a u n  m ayores  
rasgO'< do  f e ro c i d a d ?  ¿ H a  o c u rr i d o  a ú n  e o  
Ks p ar ia  a l g u n a  co$a q u e s e  p n e d a  n i  s i q u i ^  
ra  c n m v i ir a r  á l o s  a h o g a m io n io s  de 
l i c r ?  ¿ Q u ié t i  e s  e l  l > a«ilnn , e l  M a ra t ó  e l  
K o b i t s p i m e  e s p j f t ' i l ?  Y  n o  v b s i a o t e ,  ¿se  
h a n  (|u e J a d o  p o r  v e n t u ra  i o s  in g l e s e s  �  
fr j iK :e > e s  » ( r i s  <ie n oao lro ^  lo s ,p e n in su la �
r e s  e n  l a s a r t e « ,  e n  ia »  e i e n c i a s ,  en  la  
«irri <  u l i u r u » en l o s  cam Íno <  d e  h i e rr o ,  e n  
S-4 c i u b x a c í O o .  e n  la  p ro s p e r i d a d ?  Y  no  se  
p i e n s e  q u e t j n e iv m o s  s a c a r  d e e s l o s  b e cb o a  
la  c o n s e c u e n c ia  d e  q u e  l a  l n K l a t e rra  y  la  
P r a iK i a  e s t á n  m a s  a d e la n ta d as  q u e  la  
n in s u ia  |w > n|ue c o  d i c h a s  n u  io n e s  s e  ha  
m atad o  p u n g e n t e  N o  s o m o « d e  a q u e l lo s  
< |ue d ic e n  r in e  e s  p re c is o  r e g a r  c o n  sa n g re  
e l  á rb o l  d é l a  U b e r i a d .  H e m o s q u e r i d o a o l o  
in d i c a r  q u e  la  o b je c ió n  á la  re u n i ó n  i b é r i c a  
fu t id .*d a  en lo s  .exc eso«  c o m e t i d o s  en  Ba -

fa ñ a  e n  m o i m o to s  d e  e f e rv e s c e n c ia  p o p u �
lar, ^>or m as  q u e  se a  b a s t a n te  g e n e ra l  e n  

P o r t u g a l ,  n o  p u e d e  a d m i t irs e  e i i  e l  c a i á -  
loíTO d e  l a s  o b je c io n es  s e r la s .

Por iu g i ie ^ es  h a y  t a m b i é n  q u e  e x c l a m a n ;  
� N o  ba,v d u d a f]u e  e s  u n a  d e s g ra c ia  p ara  

u n a  n a c io n  e l  s e r  p e q u e ñ a .  i ^orque n o  pue �
d e  h a c e r  r e s p e u r  s u  ind e i > «ndenc ia  ;  p e ro  
¿ e s  a c a s o  nn  b n e n  a r b i t r i o  c o n ira  l a l  in -  
c o u v e o i e n i e e l  a b d i c a r  c o m p le ta m e n te  e sa  
m is m a  p o c a  ó  m u c b a  ju d e p e n d e o c ia d e  q u e
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d isfruU T  Eso fuef> u n t o  com o decir de 
un  enfenno q u e  el m ^jor  r m e J i o  q a «  pue- 
«'e id o p U r  |Mra curarse es Bu>rír»e * Ccni- 
feu rao«  que  esta reflexión M  de ina<vpoM, 
que  esie argum eoio  es mas nuo n ab le  y 
só lido  que los an ie r ío res, pero desupare* 
ee como ellos aoie u n  desApasíonado ex i�
m en. Las veuta jasiie que g o u i una lueíon 
grande no cousisien solo tu  utia bueca va�
nidad , sino eu los i>eneüdos positivos «[ve 
a  sus habitan les ^o | )orciona su gobíen>o 
por m edio de tratados favorables ( a veces 
mpmeM t i  otras naciones d e N le s ;, de ia 
protección q u e  les dispensa en e l exiran> 
jeru> de los m e rcidos que les ubre en las 
colonias que  posee; y cousisteo ü m b íe ii 
en la »neiKpT suma de  eoniribuciones que 
oaluralm entc (>agan losdicboe liabítsnies, 
pues |>oco mas ó  meiios lo m ism o cuesta el 
gdb irrno , eS{»ecialmen(e m o u irq u ieo , de 
u ii pais reducido, 9ue  e l de  uno vasto. 
A d em ás , cada ind iv iduo  repre^cni» en 
c ie n o  m odo á  su p a tr ia , ;  goza ú veces de 
una  consideracioB proporcioDadi a l gran �
do r  6  poder de es la , sobre lodocoando  se 
ba llaen  países exiratijeros. A si. d iga de bue* 
na fe el j i o r l u g u q u e  ha viajado y q u e  no 
bapoO idu | >rc«eniar en su fa^o r  l i  recomen* 
dac ión du la riqueza ú  o l ra especia ipersonn^ 
si no  le lia parecido «ersetra tad i> con una es�
pecie de de&denpor los íug | i*sesuotros se�
m e jan les ex iran j pros con quienes lia dehidn 
rotarse, b ig a s i enaque ilascircuosiancias 
no le  b u  ble ru ag r jd ad o  y mas el
g o u r  de n a y o r  deferencia y rei^peto, au n �
que eu lugar  tiéptrluguétlt bubicasen lia- 
raado Supongam os que bay u n  co- 
jncrciau ie  que |>osee n n  pe< | ueño capital j  
q u e  Irsba ja en su nom bre v por su cuenta, 
Apeuas es co«iocido en la p ia ra . sa crédito  
es iosigniUcanie. V por const^uienie ade- 
lauta m uy poco. Ofrézcasele a  fs e  hombre 
la  proporcion d<* et>(rar de socio en «na 
gran casa de repuU cion euro(>ea, eom-

Earsia de varios socios, como la de Half- 
l s . la de Dariog, etc., ¿ lo renancíar* aca�
so por la consideracToo de que va i des* 

aparecer su nombre de la lista de las casal 
de comerciof ¿No rreer i, al contrario,qae 
va á ganar en posicion y en beneDcios po- 
a l t i m ,  y que aam«*ntari su capital miis 
ripidvm énie comouuode lossocio«de la ca�
sa de Hal i fax, por ejemplo, que trabajando 
en su pro|>io nombre, «» lado  V sin crediioT 
Haréniosotra reflexión muy al caso. S ^ u n  
nuestro ptoyecit). drbrnim  confundirse los 
portogaeses y los españoles, ilamimlos« 
lodos t^eree. Pot consliiuienie. si el Por- 
tw a l dejaba de existir, lo mismo le suce�
dería i la Bspafia; si perdía f l  primero su 
Indfpeodeocia. igoal suerte cabía & la w- 
guuea. & n  e m l m ^ .  en R spaña . estoy 
c ieno , e l proyecto no  ha de liallarot>osí-  
eioQ ; y M ft aireve«ioa 4  asegurar que  lo«

portugueses que lean esla Mewt^rU son de  
nuestra tnísoia o p in io a , y e s iin  persuudi-  
dos de  (lue los españolea uo  se kabían de 
oponer i  u n írs f coa ellos ba jo  el iK>nibre 
de ptn inn itres n  oiro cualquiera.
¿Cu q ué  consiste, pues. esio?«<^ iK> los 
poriu&ueses son lan celosos de su  exiskiH  
cia política, y la n  itulirereniea lo sesp a ft^  
les? No es. pues, la  existencia, no  es la bsn* 
de ra , ne  es la  historia lo <|ue sienten per�
der. Q u íx is  asi se lo  % u r a n , pero padecen 
una ilus ión  : lo  que  les sucede es lo que

KUenjos repe lidaiu ente observado. No m-  
n e n  lo gt-nrral considerar la union eos 

sti brrm ana la t£s[iaba sino  ba jo el puuio 
devis4a de una c v n q u is 'u , u iu  sup«ríori-  
d a d . «nn lirania. V am os a  presentarles la 
cuestión de  otra m anrra. ¿l)e |>h>ni acaao 
la provincia de  Lé B íira  su depenúfnáM 
del gobierno portugués? ¿Quisiera eHa so< 
la  form ar u n  reli>0 ind«'pciuti«‘n(e? ¿Gana* 
rian algo con eslo sus h^bitaiitea? ¿ l^i^a-  
riati menos ooti(ríbaeioiiesqiieahoru? 
U r ia n m a s  respetados y protegidos rti el 
exterior? ¿Gozar ían de mas consíderacioa 
eu el m uudo p o r  presentarse en é l con ana 
l>aiidera no | >orlugiit'sa, sino betrAnat Estn 
sueiia ritUculamenie a l o ído  de un lu s i i^  
n o : pero ¿ D O  es to m i^m o por «entura la 
Beira para con el Portugal que  e l Portugal 
pera con la l'e<»iasul;i ibér ica?

HaT portugueses respetables (y  conoce�
m os algunos) <(ue desean ta reMMttn, pero 
repelen la futttn. Onisíeran resucitar en 
España el antiguo eSfdriiu de  | >ro«ÍncÍ«li^ 
m o , y hacer de toda lu  Península u na  fe�
deración. Algunos de estos señor**s imagi�
nan una confeder»cíoN repúb lica na pura 
como la de S u Ím ^  de tos tstados - lln ídos; 
otros una m onarquía con coAstiiueiones 
miDiicipales m u ;  }i Itera les é  inde|>eiidiet»- 
tes. Su o lée lo  es conseguir las ventajas de 
Im reunioo peninsular, salvandu al m ism o 
tiem |>0 la en tid ad , la nacionalldad 
miesa. A Iganas de ertas personas l^ t a n  al 
exrri m o de sostener que no  cofiveudri« en 
m odo aÍKUiio que la capital de la Iber ia se 
esiahl«r<*ieAe en L i s l ^  ; preSerii) que  lo 
sea H iidr id . b icen q ue  una \vt )a capKal 
estuviese en Porbigal, acadtr iané de fe* 
das las provincias de  Kspi*fia la«  gentes y 
los ca [lítale«, 9 q ae e sa prosperid 'j d ) roce 
evn los españoles extingtDria pronto e l es* 
p ir itu  de UHCionahdad U «a l. Ksavetila ja, 
sevun e llos, seria eo realidad una desi:rfr> 
cia : e l provecho mati rial seria la m uerte 
polilica. Vvie m;<s, pareoe. que  el Por iugal 
sea pob re , pei*o con e sp b iiu  p«ir(ugtiéSr

Í i i e  r i c o  c o n  4*sp i r i t e  l bé r i c<>  ó  p e n i  i i fCM l a r .  
e r o  ; p a r a  q ué p u e d e  d e s e a r  H  l *o r <ug a l »  

p r e g a n t a r é m o e  n o s o t r o s ,  c o n s e r v a r  v i d a  
p r o f i i a  ( U n a  v e z i c u f k i a d o e l  j i u n l o  f u n d a *  
o i e u l a l  d e  b  r e u n i o n ) e i  d o  e s  p a r a  tener 
o n a  g a n D t l a  c o u r e  e s a  t e m i d a  d o n á o a d o a
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ó  c e o ln liu c io n  Castilla? S e c r « e ú i i l ,  
a in  d a d a . el loantrne r  un gobierno IocaI ,  
b a s u  d e r to  pun ió  in^ i> e iid ie iite  de l su�
prem o, y n n  esv^ríU ilocAt. à n n d e q a ^ M  
defiendan en caso i»eeessrk> los intereses 
locales cnando se pongan en  o fW k ío n  con 
los de  otros ü  ís ir íios ue  I a Ibe r ia  ; se U a ia . 
eo ao a  p a lab ra , de asegurar la posible 
peosperidad loca). iO ú m o . paes, se rechaza 
d  priTiiegio (le poseer la ca p iia l, solo por>

Í ue la proéfteriaad habia de  ser lan  grao-  
e , que  extiogniesf ese esptr itu  ^uá te 

cret úUi para asegurar alçuiu p ro ^ r i^  
dad f  i  No hay aq u í u n  circulo vicioso? No ; 
k> qne  hay es u n  coraxon p v r iu g a is  coo 
una  cabeza pen in su la r ; bayuna impreaiioii 
recibida en la  oiñe%. que  no  puede borrar 
euteram eoie el conrencim ieuiv de  la co<k 
ten ienc ia  ; h a j  una  lucha en ire la preocu�
pac ión*  la  razón. ¡Tam bién loa aragoneees 
j  caste llanos. al casarse Fem aitdu e l Ca* 
ló licocon Isahe}.ii*m ian m ucho  que selle*

Sasen a confundir sus respectivas patrias! 
osom os partidarios de  unn centra izacion 

e x t r a d a  ; es positivo q u e  en m ateria de 
obras p&blicas de  u tilid ad  los sobíem os 
oanca hacen para loe pueblos lo  q u i lo s  
pueblo« hacen para si m ism os; e l pueblo es 
capaz de  muchos sacr ílk ios cuaiiuo lo  que 
paga esgastadoá su  vista, en su p a i i  ; pero 
al m ism o tiempo es ]>redso conf<?sarque 
el pr incip io de  la centraliza cion es el pril)-  
cíp io  del ó rden , y que  e l órden es e l p n *  
raer elt^menlo de la felicidad t  de la  pros* 
peri<}ad de las nMMnes. l o a  d*$cenlrali> 
xacion m uy prooonci^da puede conducir 
fácilm ente a la  desmem bración. Lados*  
m em bracion conduce á  las fronteras, á  las 
aduana« , a lo« e jércitos, á  las guerras. 
Tna discti*^Íoii acerca las ventajas o  des* 
te n u ja s  del »isiem a de  descentralización 
(s is tem a que puede  existir tanto con la 
Torma d e l gohiern«^ republicano como con 
la  dei m isto ú  despolico) no cabe en los li* 
rahes n i en e l p lan de esta Memoria. He» 
m os so lo  hecho Usautecededtes indicacro- 
nes porque cribemos q u e  bar  poc» 6 nin* 
g u o a  probabilidad de ̂ u e  se 'Ileve >am ásá 
efecto la reu n ión  ib é n c a  si soto se admi* 
liese el Esterna de  la fe<leracion como base 
line qua non. Nos explicarem os, (¿o Kspa- 
fia el c ’̂ piritu de ^»rorincialismo. en vez de 
re fu c ila r , como drsear ian los llo ros fedo- 
rales portugueses, tiende ma« y m ascada 
d ia  á  eTtIngnirse completa meóte. Provien«* 
esto de que ta  aumentando la edad de la 
nac ió n , y pcosieiHí, sobre loUu, de que se 
b »  establecido u n  gobierno ref>resentatÍvo 
con e  >nKresos eo donde se reúnen t  rozan 
las notabilidades de todos los puntos, no* 
lab ilidades dom inadas por pensamientos 
m as grandes y ham am tar ios que  losoue 
d ic ta  e l encismo i y q u izá  la preocupación 
e Igiioraucia ) eu los estrechos y aislados

circuios de los r incones del pais. Los Inti�
m os a m ig os , los herm anos verdaderos no 
son ahora los catalanes ó  los andaluces en* 
ire  s i ; son los repub licanos, son loa cons* 
titucíonales, son los realistas de  lo d a  la 
nac ión : u n  libe ra l navarro y otro valencia* 
no  se ab razan; a n  vizcaíno realista y  otro 
vizcaíno pro^ree isu se m atan. A dem as. las 
provincias eu donde se ba conservado has* 
la  el dia a lcana vida propia son la  A ndalu* 
á a ,  la Cataluña ;  las Vascongadas. La An* 
dviucia se ha lla  bien con la  fu s io n , pues la 
m ayor ía de los m inistros es siem pre anda* 
luza ; los catalanes la  quieren para que el 
gobierno central imjioriga a la n a d o s  ente* 
ra el sistema protector , fuente de  su pros* 
»erldad ; las Vascongadas, q o e  tanto se 
latieron para sostener, por decir lo  así. 

su puerto franco, se encuentran abora m uy 
b ien co n  las aduanas« que  estorban la  eo* 
trada á  la industr ia francesa. K l resultado 
ha sido u n  ráp id o  fom ento de  la  nacional 
vascuence, con lo  cual ganan los r icos y los 
p ^ r e s .  Aquel país está abora mas flore- 
cieute que en tiem po de los fueros puros. 
A unque el gabinete inglés h izo  en época 
redente  esfuerzos para levantar en E sM ña  
a los carlistas (p a r j vengarse de la ofensa 
recibida con ia expulsion de  su em ba jador 
R u lw e r ), y conmovió, eu efecto, profonda-  
mente á la Catalu& j » lu d a  pudo conseguir 
en lasproviocias Vascen?aaas. Losíntere* 
>es locales ya poco ó  uada significan eo Ks* 
pana puestos al frente de  los generales. A 
m edida que los eapai^oles se han ocupado 
m as en la eo*o púbttca, ban pensado menos 
eo la privada y parcial. La po lítica , afurtu* 
nadanientv. ba matado e l provincialism o. 
Decimos aforiuMaáamente,  porque coiisi* 
deranios el pr inc ip io  de la lusíon com o el 
pr incip io de la hermandad v de  la pa% , y 
>or ronsigu iem e de la civilización» d e U  
e lir idad ; y al contrario, vemos en una 

descentralización exagerada la conserva�
c ión  de los egnisffloa locales, de  las rívall* 
dades . y por consiguiente e l gérmeii de la 
discordia y de la guerra. A p e ^ r  de  todo 
eUo, nosotros no condenamos o excluimrts 
las doctrinas de los federales ; los adm iti�
mos en nuestra sociedad. Que no m>s l»a* 
gan» p ues , la  guerra. Noem pieceo p o r  l<^ 
vantar un cism a den tro  de nue&tra secta.

E s lam bieu bastaaie com ún entre los 
hombres de  estado de l^ortugal e l d e c ir :  
tL a  l»«*mnsalase reunirá a lgún  d ia . la na* 
tu ra leza lo  tiei>e m arcado, los vívleatesoo 
In veremos ; pero eso ha de  suceder. > 
Nosotros preguntarem os h esos seftores :
< ¿F n qne fundáis vuestra creencia de  que 
la  nación portikguesa se ha de extinguir 
para formar parte de Otra m as fuerte y mas 
independiente» la  néci^n p tn in tu iarf  La 
fundáis seguramente en que el pueblo po f ' 
tugues ha de conocer que  la fusión lecon*
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V)ei>e. la ba de pedir . ¿  por lo 
uOi> ac«* | »ur. Pues si le  ha (Je coovonir üe 
u( | ui á ai{!uo(;i< siglos, ¿p«>r i]u<* oo le  con- 
ten d r ía  »Ijora* ^ si le  cofi?Í«'ne, ¿p o r  qué 
no lu b ^ is  üe ira b j ja r  |>4ra <|u<; se efeciúe 
lo mas pronlo posiMe f  •  s i ios q w  i>rfpa* 
raron las re^*olucÍone« üe Inglaterra j  
F ra u d a  hubif'sen d icb o ; «Los ¿ o úe h io s  
üe»p6 líco8 no (mf*den a*r  eternos; a lcu n  
dÍ4 ie iiürém os reprcseotacioii nac iona l» ; 
y 5^  hubiesen fom entado cou bacer estas 
re lie lio o e s . ¿pensáis que abora se halla-  
rian aquellas naciones en el estado en aue 
aeeucuen irao? ¿Cóm o s« obrú  el cam ino 
de  ideas, a que s igu ió  e l c.im bio de  ínstí- 
tucionest Por m edio üe los Tiiósofos, por 
m edio d e «MTítos. P uesesoescabalm enic , 
y o ada  m a ^ i io que querem os: escribir« 
dP^i^reocuitar, Kslo sería Irab a ja r ; lo de�
mas es dorm ir .

Algunos iDdividacs del partido liberal 
m as avanzado se han declarado reciente�
mente ronlra la unian. solo porque no re �
gia  eu Madrid u n  (gobierno lan  dem ócrata 
cotno ellos q u is ie ra n , porque la p re n ^  no 
g o iab a  en I*  | >osible tiber-
U d ; ó  poroue uo se toleraba en ella el pú- 
bhcg culto de  todas las religiones(*)• 
la mente es adm irab le  p^ira nosotro» queha* 
3ra hom bres dedicados á la carrera piiblica 
q u e  uo conozcan la estrechez üe circulo |>o> 
Jitico. la  cortedad de  r is ia y  hasta la false�
dad  de  pensamiento que hay en hac**r de�
pender un acoiilecim ieolo t^in grande 5  tan 
a ic iK ide lasforma:^ üe gobierno, cotno es 
e l oniace ibér íco, üe a u a  6 rd e n « p o r  e jem �
plo , de u n  cier lo  m in istro del partido que 
gobierna eu cierta éf>oca en E spaña , dando
o  quttando ma« 6  metios lil>ertad i  los pe�
riódicos que ie  hacen la  guerra ( " ) .  Gom-

Írendei'iainos tai vez esa oposición si se 
sndasu en la siguiente proposicíon : •  Los 

es |Kiñoies »  Ideas liberales, en desarrollo 
intelectual, en r is ilizac lon , sehanquedado 
a tr is  de  noí^Mros los |>ortng<ie»es; para 
que nos ananio«  es preciso qne ellos p r i�
m e ro se pongan á  nuestro nivel. A hora fa 
am algam a 110 dar ía buen resultado, porque 
el progreso y e l atraso no pueden m arcnar 
de  acuerdo. Los habitantes de G inebra 7 
ios de  Constanlinopla difícilm ente se u n i�
r ían ó  form ar ían u n  solo cuerpo político, 
sin que (osunos tuviesen que a |>oderarse 
de la suprem acía sobre lo« otros.» Pero 
esto no lo  p ^ i a n  pensar n i dec ir  esos se�
ñores solo ^ r q u e  ae ha llaba m andando eu 
E& paü»el partido llam ado m oderado, y en 
P ortugal e l progresista. Los partidos poli*

<’) V ^ a se e l  ae r tod le o  A C *M r 4 * é  d e  1 9  de 
H t í< a ik re  d< iS S 3 .

VMM  «} aeriddico A Betéhifté i  teptm 
^  de S de d lrleaibra d» 185t f  d« M  da di- 
cteabre de IBS!.

ticos sulw n y ba jan ; pero lo  positivo es 
que en todos los cam bios de  torm a de go�
bierno, em pezando por la instalación de  I t  
Consiitucioii d e l d H ,  fa KM>afia ha dado 
el e jem plo al Portugal. V ^qu ién  ba sacado 
d e s u  terr ílor io  á D. N igue sino los solda�
dos españoles enviados por Martines de  It 
Rosa? Itace poquísim o t i ^ p o  ̂  eiicoiiira- 
ba la F ran c ia , eu m;jtería de  idens libera*  
le s , m u ;d e la n te  del P o r tuga l, (.iiarbolaii-  
d o  la ins ign ia  rei>uhNcnna ; hov día so 
ufana cou e! im per io. ¿Q ué es Jo que quie�
ren es<is entusiastas liberales para que el 
Portugal ? ta Espai^a puedan reu n lrse t 
¿Que vti e l m ism o g rado de la inm ensa es�
cala de las opon Íonc$ poli li cas en que ellos 
se ú jen , se reúnan y pareu tam bién todos 
los españoles? Solo así se podr ía  asegurar 
el dom in io  de  ese partido único , q u e e x í '

S*n como hasem dís^tensahledela reuníoo 
ér íca. seria m as razonable, que 

m o progresistas que  son» hubiesen ellos 
diclin : « Unám onos los portugueses y e v  
pañoles, y los <juc somos progresistas teo* 
aram os dee^U  m odo m as fuersapara der�
r ibar al partido m oderado que r ige i  Bs- 
pañat>

E n u n  discurso pronunciado en la Aca�
dem ia de  la H istoria por D. Francisco Mar-  
tlD ezde la Hosa, en contestación i  o tro  ̂  
D. S a lu ^ iia u o d e  O lozA ga. a tiib u v e  aquel 
insigne escritor y  hom bre de Estadola pér�
dida de la» libertades de  C as tilla , Aragoo 
y dem ás antiguos reinos, con cuya reunión 
se constituTu la monarquía españo la. a l e ^  
p ir ítu  de  aislam iento y extran jerism o en 
<tue se conservaron los unos respecto de  
los otros durante mochos lustros. «A sí 
aconteció, dice, que  cuando Castilla peleó 
p o r  defender sus fi<anquicias v lihertades, 
Aragón Wó im p a^h le  la lu c íia , j  hasta 
concurr ió  cou sus arm as S destruir  aquella 
nohle causa ; y cuando años adelant« sa 
vió eii u n  trance parecido, no so lo  no halló 
am paro en Oasi i h a  1 M no que las tropas de 
esta |>eiK‘ iraron en a<)uel pr iv ilegiado sue<
lo para hacer e jecutar y c u m p lir  la severa 
voluntad del ntoriarca. Ni tampoco haharoa 
m ^o r  acc^ida las suplicas v d«>mandas de  
aux ilio  que d ir ig ió  A n g o n 'á  Valencrsi y i  
C ata luña , por grande que fuese e l am or 
de  aquellos na tu n le s  á sus propios fue �
ros . que  hahian de  correr igual peligro 
en  u n  plazo mas o  menos remoto.* Pala�
bras COR  las cuales no h iso el Sr . Martiocz 
de  la Rrisa otra eo»a q u e  resum ir la rese�
ña que e l o tro ilustre hom bre político, i  
quien estaba contestando, acababa de leer 
ante la Academia de la R ístor ía sobre la 
pérdida de la« liliectades españolas en la 
citada éi>oca. Hé a q o i , eo efecto» algunas 
de las excelentes observaciones del Señor 
O ló u g a . Parecen como escrítas para ser 
aplicadas i  ia cuestioii q u e  nos ocupa. <No
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vieron loft anticuo«  reinos üe K»pa5a ^  
UBO re u m üo » . ( \ut « i «I c«tnbio  ijue i  lo* 
útn  atnensAaba luc ía  lie b fu t^ rzaq ue  tí-th» 
«I poder  U  u n iilo d . en la un idad  debían 
bvscar 1« r rs i& le iim , y en la uo id ad  ba> 
tr ía n  halU du U MlvacicHi d r  todos. Sí h'*

tueblo5 sehabteran unido  c«imo sruní««ron
l i  c o ro iu b ; si cuntido de  du« ae hizo una, 

M  hubiera hecho in i congreso rftpsñol 
conipuesio de  las corlea de cade kCstadc^ ya 
que en lodos esiaha rreonocido el prínci-

Sio  del gob iem u  re | >re«eniaiivo, no solo ae 
abr ía cona<*r^adu el «q^uÍbbrio< | ue había 

conla<ndfi en tañ ías ocasiones el (feaai rollo 
excesivo dtrl poder reu l, s ino  que se ha�
b r ía n  fundido  en una ma«a homir^énea i<^ 
da« \fi% diferencias que i>o fKMüan menos 
de ex isiir en ire pueblos que hflbían vivídu 
s4*p»r«d4>s |)or e ^ c í o  de  tnuobos siglos.»

Es qiw  cak¿mi«l.«d qiiit <ie considete le 
cuesikm  íbériea ba jo olro puuto  de víala 
qoe e l de  los inleres«‘s malertnies Uns w n> 
la ja& que piD^orcíiM ie U unron han de re* 
S«il(4r de U  inrtcN ini%ma. y no de la forma 
de  gobierno b;ijD la cual se opere. Si un 
repul»t(Cai>u |MH{ug«ié$ se Attoiiea frMer- 
D Íza r luftla qu»* unigiimos en K sp a ñ a e t^ r -  
ro colorado, un m<j¿uelbUi h a s u  q v ^  reins* 
talem o5 S* lu q u isk ío n , y u n  soCÍatssU hasta 
qut* v itam os en h lans íe r íoe , cíer iamente 
la r^'unioti no  Se xerílícara iiunc;i. Unamos 
mas Uí«ni los paises, y a l m l^m n tíem  lo los

Kirlidos unirán sus Vetpeclivas le^  ones. 
aci« »&i)S<]Ue ia  | »olilacion porinf^uese y la 

español a «Kifculen por sei»er»do con ra ro iM  
y con las tn in tsc u a l es U  Corma degobiertio 
^ « e  m:i8 tes co iu iene ¿ 'o  podr ían acaso 
e  »niinusr eSla djscu&ion cuando «•«té« re�
unidas? Ksio, a! rn n ira n o , parece lo  ^ecal,
lo  I6gk«s b) rea lizab le ; íodem Ss es sanr> 
se de la cnesvio i y dl^a)jar.

}^upnn(;amosi | tie alguno profinsíese acti- 
m a la r  en los ríos d«  ia Peninsala e l i*xqiii* 
g ilu  y ñ  cu ei if o pez ffuramíé <<e Jav a , 11 eva«lo 
é  aquella región eu oíros itempos desde H 
ia fkH i; ó  irae r  el |>iiar<i mertin,
(U>r v d rs iruc lo r  de  la l.m | ¡osi:i, qne«>es<le 
C k iaa se ha irasfadado á varios p.iises, y 
ú lfím am en iea  las islas K ili[HDas;6 Íniro> 
diic^r. en lili, cuabpiíera m«jflr:i positiva en 
ta le r tb ld a d , el clim a á  b  sala lu idad de la 
PeatitSula Íbérk*a: «se hallaría ruxoiuWe 
que se l-vant»se nn {»oifagué« clam ando 
coDlra la lm e jo ra .fiindA iidoscenque bay en 
BéfaftaalgHTig ¿  a ig itioe mdtvíduos tn*^os 
Ubrrale« !)»•’ é i , o  q u «  no  srw paiiñtaríos 
com o é l del sísleina áe  n ied cína de l.e* 
A<»1, de If^nnem nn ó  de b ro iKM ís t ¿ ^n é  
tieiH ’ que  ve r lo  uno con lo o in t t  Pfmeren 
dependencia I» cuestión iieniosalar «le la 
euesimn pohlicn 6 K’ilH>niamenUl. es de< 
C ir, de  la  form a de leolneriio. ¿no  es iiacer 
ttüii coitru«ion üe  príiH ífiíos y rte iileast 

Hay, ea l i a ,  g tu tes q u e  se oponeu É la

p r o p a n i* P '" i n s o la r .  |>or<|ue sQ | ionen la. 
reanion im pos ib le , fundándose en el ínle* 
té s  qsic benen , seynn creen , Francia é fn> 
gM e rra  en evnaeia. K^o< tem ores de ima 
oposicion e x tra n jr r .i, especial men le  de 
u na  o|i osícíon f  u erie o  a rn iM a  s<mi , en i mes* 
tro  enien«íer, quim ér icos. Kn tiem|>oA e<i 
que  U  Fraocíu y la I'i^paiia ciair (ntlctifias 
m a le s , cuando arm as d<̂  OasiiUa do- 
m inanaii 6se huelan le Hieren Holanda, Flan- 
des é  Ita lia , d isponiendo adem ás de tos 
lesoros del N'ue \ oMnndo, eiilonceseram uy 
nuiuralf | Ue la Francia iulrÍKase li>do lo  i>0* 
síb le e o o lr i la Kspaña y traíase de  quilar*  
le  fU(>rsas..Ahora, i*ini>éro,el Poriugal y la 
Ks | (aña reun idos. ho licitarían é  formar O 
m ílb iiifs  de babiianles. Y au n  contando 
con hüs de  lasco lo n ins , tío serian m a sd «  
96 ó  m ientras que solo la Francia con* 
liene cerca de -W. y Aprenso es « infcsar io) 
m u rho  m as adelaolados y ricos qne nos> 
otros. LoH Pirineos nos se ^a fa n ; |>or con- 
sigHH'DU*. ¿qui« pudiehi temer de la nacion 
ibers? —  En cuan lnn  l;i liig la le rra, petisa- 
m o s ^u e , en lu f^ rd e  m ír^rco n  prevención 
}a union peninsular , desea ya m as bien que 
se Terílique. E n estos uiUmos tiem pos se 
ha ag iiaoo husiaoie la cuestión ibé r ica ; y 
hasta el pnn io d e  haber ín iluc ídoal | treien> 
diente ponu | (iiés D. M iguel á  dirífttr a va- 
rkis K^hincies europeos una protesta olí* 
c ial en defensa de susderectios al irono de 
LÍsIkki. La prensa Inglesa ba acogido favo* 
r,ibl«*mc>ite I en tal oca^íoti, e l fh*nsaniient9 
de  h  m iíon peninsular , y in  v a  tolo períÍK  
dicf»&e ha pronunciado c o n tn  e lla. Kn 
Francia l.ítl}eOa¡i. la  Pretfey cuasi 4odns 
lo^ dem ás p4|>eles public<*s príncijidles han 
hablado ducance e i m ism o perlo<lv esa 
e^entiialldMd deunlon penuistil^r con U  ma�
yor ín<iiferei<c*a. Üebemos añad ir  q u e  te�
nem os lHie*ios da los (q u e  no nos es dado 
revelar) para eslareti la convicciofl de q ue  
ty» expresión <le indiferencia de  prenda 
de  Inglaterra y Francia l»a sido el ñ*') lra> 
sum o d e l pensam iento de  sus gü ilientos 
acerca de la mi*«icionada cueslion ibér íca; 
io  cua l n o c n e ta ii m ucho de  creer, » i se 
reftvxiona qne en tosius los países llei^e el 
m uiisler in una ínftuencla d ih 'C l9  en gran 
par le de la prensa | >eri^ica Nun^^síles-  
anim em os. nnes«por  la espede ^arlas ve> 
c es  propalada  en  Portuga l f  E«p a6a  d e q u e  
e i  t(i >biernn iu k Ic s ,  y s«4iré  to d o , que Lu is  
ba^Htleon hab la i k c l a ra d o .  d«> e s ic  6  d«l 
o tro  mo do , o a e  no c o n s ^ i i n a  e a  la  an io a  
l»en it isu lar.  T a le s  ftU e ia ie t  no han  a id  o 
niaa que  suposic iones m a s ó  m e n o sm a l i*  
c  i<MU s  de  lo s  fgtñtiet. (| ue  tem e< i { por cre e r*  
la  i H 'r ju c ic u l  á su< in tereses  p erso n a o s) Ta 
r<*aTi7.HCÍon de  un a  i  dea tan  fecund.« para  
iioM^titis cotuo  i iu fe i iS iva  p ara  los d e m as  
ba lH i»oti'S de  Eu m p a .

El gran pu u io , pues, es d ifund ir  Is idea
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á t  l i  co n v iv e n c ia  de  la  ren n io a ; preparar 
el ^$i»iritu púb lico  I  este grande »cookici 
lo icn io . preciso eni4isiasn;ar á Im  coii* 
vencíÜ0sp ;iran> < ^^d tc la r i‘0 f decidir i  loa 
vacilantes, de&pr«ocupar á  los «bcecadoa

Í  rodos Ha)(«se p< ^u la r  e&U verdad : «La 
epflüa &ola vale c in c o ,;  el Portugal uno; 

;  ia  IV m nsula reunida valdria d ie ió  doce.»
A ello podrá c u a lr ib u ir  m uy poderosa- 

m onte una M>dedad Aeinejanie a la liga d«  
Cu)bdeu ú  a  a n a  de  l»a propagandas cris* 
lianaa.

La de  L lon  recoge soscrÍcí<H)ct i  dos 
cuariof^ por sem ana, 7  reúne al año ma$ de 
tres m illones de francos; y e l mi»<Du 1 esu h  
u d o , y aun ntuclio m as O r illaa tó , pudiera 
o b u* iie ranas(»c^d sdpe JM U «^rde  propa> 
Blinda política (*>. Losfondos ingresados ic  
hahr ía ii de expender en pub licar  o b ra s . fo* 
Heios, (itr íM ico s ; T en hacer todo aquello

3uecondu jese á d ifu n d ir la  i<fea de  que es 
el m as grande interés para lodos la fusion 

de los dos pueblos en una jóven p rn lnsu la .
Que los republicanos ab«^aran por etec> 

tu a r la  a beneilcio de  uoa  repúb lica  ó  rede> 
rac ión , oue los carlistas invocasen uo  go- 
b ip m o  aíis<»!utOi y los liom  bres d e l jdsto 
• e d i o  in jaginaseii coiiibinaciones n u tr í*  
oftOQiales, esio poco im po r ta r ía , coo ta^ 
q a e  todos predicasen a n  m ism o f io :  U  
m n U n  4* U Peitinsui»,

E l Ibe ro |4iede ser a b s o lu iis u . conslitu> 
tío n a l, republioano» fede ral; en Qn, puede 
lener en po lítica las ideas que q u ie ra , y 
desear aplicarlas ft la realizacioo del gran 
proyecto d e is  reaukxi ibér ica . La socíe* 
dad  no del)eria rechasar n ingún partido, 
porque naturalm eoie el dar  la preCerencia 
a  uno . sería privarse del concurso de tos 
o íro s ,  ̂ quíxfts atraerse Is persfcocíon de 
los gobiernos existentes. La socíed^id i \té̂  
r ica babr ia de ser como la compélala de u n  
cam ino  de  blerro, en  lacua) se trata de  in*  
lereses m ater ia les, y n o d e  form ulas de 
gobierno \ cayo ob jeto  d«* parte de  los es* 
l^cu lado res es log rar  una g anan c ia . y cu>

Ío resollado es u n  l»enpílelo público» qae 
levan á  cabo itidislínlam eflle ind iv iduos de 

todas las opiniones | >oliilcss, por m edm de 
la parte q u e  lom un en la obra com prando 
acciones de la compañía.

La úu ica opinion que debería ella des* 
echar  es la q u e  recomen dase el sistema de 
la  viirieiicla; porque la fusion, para que sea 
realmenlf^ provechosa y s ó líd s , ba dv Me* 
varae á calió  p o r  medto df*l couveocimicn* 
lo  general. L q o s ,  le jísímos toda idea de

(* I Sea  u a  es« m es  las ttm  a» q«« rer«f«a  las 
d tverus sc«ie4ade i «ristíaaas de »repaganda, 
is e .a d e a is  d esa fra iar las fastos de íatprrsSoa 
y  re a is l M  de B il lares  de If b l ias  t  etm5 bkros 
y folletos B ísU c os,  escritos <a laSatdad de lefl' 
n > * .  � astifnea so^re e íu o  a l l  n isloaerot es* 
pareidM p ord if ereat» partes 4el aaado .

cooquisla, de  dom inación, de  coaccion, do 
superÍo<íüad,dedeslronaniíenlo Union 
luotaría y pactlica, igualdad , fra ien iid ad . 
patr ia co leclíva, prosperidad é  ¡odopea- 
deucia nacional conm n, emancipaciou de 
toüa influencia extran jera. D e e s io i prín-  
cip ios no se debe en to mas m in im o salí/.

Tau poseídos estamos de  e llo s , que  no 
quisiéram os la  fusion por m ed io  d«^ uoa 
comhM iacíoo entre los gobiernos de L isboa 
y Madrid, im puesta hasta cÍi*rto puoto i  los 
pueblos; quisH ram os. a l cuD irario, < | ue«l 
m o 'iin ieuto»  sí alguita v e i ha de veoir, ua* 
ciera de los puel^os y obligara i  los go�
biernos. Nuestro anhelo no  es a luc ina r  ^  
sorprender. Lo que de«ieamosoB que e l pú* 
b líco portugués considere, exam ine y dís> 
cu la  deteoidaaiente, sin preveociou» do 
buena f e .s i  la  reunion ie  eotivienp, s iso  
haiiia  luego de  bailar m e jor O peor que  
abora. Calcóle et cosechero si m  venderia 
m e jo r  sas productos naturales, libres ya 
de  la coinpetettóa de loso>paooles, in tro �
ducidos de  contrabando ft cat»sa del actual 
m al estado de  los cam inos y de las mayores 
coa lr ibuc íooes; si ao aiiinénlar ia su  expoe- 
tac io n ile  frutas, ya i>ara la m a r . ya para 
Madrid (por e l cam ino de h ie rro), y si no 
pod r ía  m andar sos bar loas y caldos 6 la l 
colonias ahora españolas; ves el coMer-  
c ian le  si tos puertos portugueses ao se con> 
verürian en ricos eoiporios de tr iü c o  y trfta* 
s ito ; vea el pobre si no tendría e l pan mas 
barato , y el pueblo  en general si no paga�
r ía menos coutr íbucioooa; vea el religioso 
y bu m aniisr ío  si no es m as I isor \ jora la pera* 
pectiva de una pax, de u nahe rm audad  p«> 
n inaular que la d «  la  antipatía , r ivalidad 6 
g u e rra ; y sobre lodo , vea el poliUco si bay 
a l ^ n  térm ino de  eomnaración entre la ro* 
unto«  pen i asular de  16 w  y la oue a  hora pro* 
yectamos: tea sí no  csb r ia  ft W  ponugoe*  
sesuoa p a n e , y ona parte muy iniportanle, 
en e l gobierno y arreulo da la Peninsula; 
sí no valdr ía mas tener una política propia, 
na tu ra l, independiente; una po litics penin> 
su lar . qu** uns política bun iillante , sobor- 
d inads ft la« iDtervencionee, é  las exígén-  
eías. ft los intereses de  los estran jeros. de 
tos que e l desiíiM) ha separado de  oosoiros

1)0rm e< líode  m ares y m ontañas; examine 
lien si tem or de la centralización, de 

la dMninaclon de  M nd r íd , d o  es la  pesadi�
lla de  que se r íe  el hom bre despues que se 
díspieria y abre los 0^ ;  sí no  es la som �
b ra que desaparece cuando se le  acerca
una luz.

Ha habiito eo tiem pos pasados varias 
ocasiones felices para efectuar la reaoioo> 
pero la m alhadada antipatía q o e .b a  reina�
do  entre ambos pueblos las ha ín u iíliia d o . 
E n  nuestixis m ism os días se ba vuelto á 
pi'eseotar mas de  una. Cuando D. M igoel 
reinaba en Portugal, si se hubiera noaote-
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nióo en e l trono , se bub í^ i'a podido u u r  
eoo U sbe; I I . Esie  « ra  el p lau de Cea Ber- 
n i id e z . Tam bién &e présenlo otra oca!>lon 
cuando e l actual em peradoi'del tíraail se ha* 
llabaaolLero, s íh u m ^ae  cam biadosuce iro 
COD  0 .*  M ana de la  G lor ia , en ca^a  comM> 
D a c i ó n  hubiera esla salido gananc iou . E i hi> 
jo  m ayor de  D.” Maria pudiera haber casado 
con D.* Isabel If, y ftu hermano con la Infan* 
U .T am bien h v b ifra  podido abdicar Isabel M 
eo  favor de  su  b irm a n a , casáodoae e a u  
con el hi | o d e l) .*  Maria. Asi como eai as. a< 
preaenLarán en lo  sucesito  nueva» ocaaío* 
nea. ¿N o ea posible que  Isabel II solo (ei)ga 
b i jas .T  que la m ayor se case con 1). P e  
d ro  V f  Y auR  suponiendo que Is a M  II ten�
g a  bíjos é biias, ¿no  (»oeden m or ir los pri> 
m e ro«?  No na muerto ya un principe? No 
a e p «^ r ia  persuadir al principt* ó  principes 
b e m e ro s  qoe alMlicasca en favor de su 
herm ana mavor? No ba reinado, acaao, 
ü .*  María d é la  G loria \ m eft*cio de  la ab�
dicación de D . Pedro de  Braganza? ¿Quién 
M ege ra que no están deaiJciadoa á  hundir*  
ae los tronos deE snafia  y Portuga i • de jan* 
d o  su  lo g a r  á  repü l)licas m aa ó m e D o sd u *  
raderaaf Ocasiones, no hay que dudar lo , 
tep r^sen inrán m uchas. Ln  que im porta e$ 
q u e  el espír itu púb lico  e^té preparado para 
aprovecha Ha y 

E n este m om ento la  tue r te  nos favore* 
ce . E l que  va á  reinar en Portugal ea un 
pr inc ipe , V la heredera en España una pr in�
cesa. ̂  eclad respectiva lam as á propósito. 
Discútase, pues, tan im portante cuestión. 

H ágase p o p u b r  eate enlace. Si llega á  ser 
p c ^u la r . se realizará. Y no  sea ubstacolo el 
que  sal(?a u l  vez del seiio de 0 .*  Isabd  11, 
antes de )a época en (lue se lleve a  efecto, 
u n o  6  m as pnocipes. Las ideas ibér icas se 
bab rán esparcido. VA sistema de fraterni�
d ad  habrá reem plazado al di* la anüpatta . 
EJ deseo de ia  unión se habrá maoifeatado.

Los pueblos peninsulares no  aguardaran ya 
m as que una ocasion favorable para abra�
zarse- Se construirá el cam ino de Merro 
de  Badajoz. Habrá una unión aduanera. 
Se e«taMecerá una alianza ofensiva y de- 
fen tíva , y q u izá  basta una m ancom unidad 
de  derechos políticos y civiles. La mayor 
par le , p ues. de tos beneficios que  ha de 
proporcionar la reunión de  los dos reinos 
estarán va de antem ano realizado«^.
' Has i>a*ra U rgar á  ese punto, es necesario, 

repetím os, hacer al | ¿o; es indispensable 
traba jar . Sieamos e l e jem plo de los ingle�
ses , verdaderos maestros en la política. 
Cuando en la  G ran Bretaña bav u n  partido 
ó c irc n lo  q u e  desea conseguir e l triunfo 
de sus ideas . «de qu é  m edios se vale? ¿Que 
sistema adopta?.T rata al m om ento de  re- 
u II i r u n meeiinff v u n  comiU, de  form ar una 
aso d ac io n , y sobre lo d o  de recoger fon�
dos. E l d inero es el gran m edio di» l l r ^ r  
en lodas laa cosas á  a lgún  resultado posili* 
To Y no  para seducir 6 co m p ra rá  nadie, 
sino  para pub licar  | jeriódicos y róllelos 
que ilustren la  op in ion publica y ganen 
p rosélitos, para celebra r ju  ñ u s ,  para po�
ner en m v n m ien to  á m isioneros que pre�
diquen V extiendan las doctrinas. S o lo á  
fuerza dé lib ras eaterlinas ir luufaron en la 
adelantada Gran Brfiai^a los pr incipios 
económ icos de Cobden. ¿Q ué liacen los 
norte-americai>os que qu ie ren iibér ltf i  
Cuba del dom inio  español sino promover 
suM 'ricionea vo luntar ias? Nada hay mas 
verdadero, c ivilizador y saninque el Evaa- 
g e lio : y el Evangelio ae en se is  y propaga 
l ^ r  los resortes que Iti*vamos indicados y 
á  costa de muíha oro. ¿ H ah ra, p ues, cosa 
m as na tu ra l, laudable y  efectiva que ha�
cer propagai>da ib é r ic a« Ue la m ism a m a�
ne ra y por el m ism o m étodo que se bace la 
propaganda cKstiaoa?
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NOTAS.

(1) En 1619 i legò i  P e i^u  por el cam ino 
de Ü rm u z (; por el m ism o s« retiró l u ^ )  
o n e a b t i id g r  de F d ip e  IV , llamado Oarcia 
& lta  j  V ig ue ro a . con v d tu e  6  vetoi^ y 
cinco p e la n a s  de  comiiivA. Totfos estos 
señoras creem os eran porturaeses. Por lo 
m enos d o  fueron i  aqael rn n o  $ím> para 
abogar en favor de  los intereses de  lu s  n -  
lahiecicníentos <le la India. L levó  el emba-  
jad o r  de regalo vasos de  oro r  p ia la , cade> 
ñ a s ;  otras joyas, p o r  e l valor de 100,000 pe�
sos rae r les , y adem ás irescíenus carg;is 
de cam ello, de  p im ien la . R l re^  de Kspafia 
ex igía qne e l de Persia devolviese e l puer ' 
to  de  Dender, 6 por o lro  oom b re Contra, 
s ituado en el liio raf pérsico, que aniigua> 
m ente habian poseiao los por iugueses, j  
tam bién las islas de Ketem y de liahreim. 
D e s c a b a le  en los puertos persas fuese 
solo adm itida la bandera española , que> 
daodo excluida toda otra extran jera. y ew  
pecialm enie la  inglesa. Queria establecer 
reglameuios |>»ra e l com ercio de  la seda 
de  P e rs ia , v q n e  e l Sbah enviase un cón�
su l persa i  C rm u z, y otro i  L is b o a , que 
protegiesen à los comerciantes persas <iae 
a llí acudieran. Para su traslación ofreeia 
e l aux ilio  de los b uq ues nacionales. Como 
e n  aqqelU  época el shab de PerMa e^iaba 
en Buerra con e l G ran Sefior. hacia Kelí* 
pe  IV  pro |H>siciones de alianza ofensiva j  
defensiva, y env ió  efecti vanren le  ci neo fn> 
leones a l m a r  Ro jo con ta l oh jeio. La In*

fluencia inglesa en Ispahan inutilizó todos 
los esfuerzos de  esta co$tosa em ba jada es* 
paño  la

(3) St el defecto qve se achaca i  las tier�
ras del AlerMejo j  i  o irás de  l^ )r l^ (n l es h  
poca fertilidad ( procedente cuasi constan* 
tf'mente de la  escasez de  r ii g o ), debemos

r >reso m ism o crer^r que  babian de ser muy 
proposito para las víRaa. ICaias no pros* 

p e ranen  terrenos aguanosos, sii>o**n los 
secos. La causa . entre o tras , es la signien* 
te. Las p lantas.no  so lo  absorben de la lier* 
ra la  hum edad que te 6% necesaria p o r  m e*  
d io  de sus raices, sino tam bién de la a t*  
m ósfe rapor  m edio de  sus bo j as. Siendo 
m ucbas as <}ue adornan á la v iña , y pe> 
oueñas sus ralees, es grande la  cantidad 
de  hum edad que alraen las p r im e ras ; yen 
rs ie  caso otra cantidad importante de agua 
sacada de  la  tierra |>or conduelo de las rai* 
ces , en ve^^ de lavorecer. dañan á  la vifta. 
Esta teoría se com prueba en los alreUedo* 
res de M ad r id , naturalm ente ár idos por la 
escasex de lluv ia que  reciben, Kn e l os es 
cuasi im posible sem brar tr ig o . arroK y 
otras p lañ ías de escasa ho ja y gran raíz, 
m ientras que la viña prospera grandemen* 
le . asi como tam bién e l garbanzo. Ue pocos 
aftos h esla par le  se han p la n u d o  mochos 
viAedos al rededor de  M ad r id , y es muy 
p robable que vayan en aumento, especial* 
mente cuando ia constroccion de ferro-car' 
r iles facilite la exporiacion de su fruto.

(9) Liütt de ioi minitíraf áe te  Corens ha habido en E$paUi dude tettemWe de 1B33 
[ip9ca tn  murté eHU im om ^area, Fintando V II)hutía el dia. Mucho* do ftíot 
HÜ oru  Atfii tido minmrotdHs ir  et v n w  oecet iUUntat durante ¡a mitma época.

NOMBRBS.

t>. Francisco Cea Berm udet. 
D . José de la  C m z.
Co ode de Ofalia.
D . Ju a n  G ualbe rto  Gonzalez. 
Ii^. A ntonio h a r iiiie z .
D . Francisco Jav ie r de  Burgos. 
0 .  A ntonio Zarco del Valle.

NINISTEAIO 
^ee hta ées«B|>eisiéo.

1833 .

Estado y presidencia. 
(!uerra.
Fomento.
G ra d a  v iuslíc ia . 
Hacienda.
Fomento.
Gu«rra,

PnOVÍNCIA 
de »a oaloralexa.

A ikitaluda.
Asturias.
Ai.dalucia.

Id.
Castilla la Vie ja.
A iida luda .
C uba .
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D . Francisco ìfa r iin ^ z  d«  la  jtosa. 
D . Nicòiàs M a r ij Garelly.
D . ioeé Vazquez Figueroa.
D . José de  Aranalde.
I>. Jo sédK lin aa .
D . José Mana Mosco^o de  A liam ira. 
òofide de Torcilo.
D . Manael L  lati de r.

D . Jeronim o Valdés. 
t>. Juan d(? Id Dehesa.
D  D iei^oMeilr no.
Marqué» de  las Amarillas.
I), Juan Alvarpz y MendizabdU 
0 . Mnnue! « la i^ la  Herraros.
D. U iguel K k a i 'Jo  de Alava.
D . Juun A ltares G u e m . 
b . Jobé Sarlorío.
D uoue  de  C atiro  le rr<>5o.
D . Manuel d** la H lhaherrera. 
O . K a m o n ó lU le  U  Coadra. 
D .  F ranoiico Jav ie r Ulloa 
D . U a r iin  de los Heros.
Conde de  A lm odóvar .
D . AWaro Gomes &ecerr4.

D . José BamOD B od il.
D . i^raiKsi^co Jav ie r iM úrtt.
D uqgc d«* R lvaa.
D. Afitonío Seuane.
D, Jo ié  Agulrre S o la r ta  
D. José lia r la  Chacón.
D . AMOMIO A leaiá G a llaM .
D . Mariano de  t¿Kn>
D . Maitael Barrio A ;u io .
D . Pelía O^alterr^gue.
D . San liago  Mendet V l n .
D . A sd rés Uarola Cam oa.
D . Jo :é  Landeru ;  Corchado.
D . M iguel Moreoo.
D . JoM iu)« Marta Ferrer.
D Jos«  M ana Cal a tra n .
D. Joaqpia Har ía Lopes.
0 . KraM Jsco Javier R o d r íg u o  Vara.

D . P w  F*iia l*éarro. 
G oo dede  Luchana.
9 .  Etigenh) Barda jt y AB*ra. 
D . Rvarislg Siin>HÍgua].
D . José María V a d ím  
0 . Hamon Salvato.
D . D iego G o nsa lM  Alonso. 
D . Ignacio Bolaozat.
D . Jtian A ntonie C as^ joo .
D . R »6 e] IV rez.
D . P ab lo  Mata V igil.
D . franc isco  RMAouei.

5 6  —

U 3 4 .

KsUdo. A ndalucía.
G racia 7  Jaslic ia . V alenda.
tt;ir ína. Galicia.
Komenio ( In te r io r ). V asco r^das .
Hacienda. A ndalucía.
^‘omento. Galicia.
H acirnüa. Asturias.
Guerra. C ala ln ila .

1839 .

Guerra. Asturias.
G racia y iuM ícía. iü .
fnlerí<)r. Caslílla  la Nueva.
(iuerra. A ndalucía .
Hacienda. td .
G racia y Justicia. C asiilla  la Tie ja.
Marina. Vascongadas.
Inter ior . Fx irem adura.
Marina. A ndalucía.
Guerra. Castilla la Vieja.
Ip k r io r . Vascongadas.

Id. Id.
Marina. A ndalucía
Inier ior . Vascongadas.
Guerra. A n d a lu d a .
Gracia j  Jo iücta . Extrem adura.

1836.

Guerra. Galicia.
Estado. AtK la lueii.
Inter ior . Id.
G o « m . Galicia.
Hacienda. VasoMgadM .
Marina. Gal d a .

Id. Aftdalucia.
» a e M a . Id.
G racia v Juftie ía . Caaiiila la V i« ja .
Hacienda. VascoBgadiS.
Guerra. A i iv ía t .

Id. Galicia.
G racia 7  Jost*da. E x tre B a d im .
Marina. AndalHOia.
Hacionda. Vascongadas.
Rielado. E x ire n a d a r t .
Guberoacioo. Valencia.
Guerra. Murcia.

ÍtS7 .

Ooh^m acíoa . Galicia.
Guerra. Castilla la Naeva.
E ila d o . A raron.
Guerra. Asturias.
Gobernación. A ndalucía.
Gracia j  Justicia. Caialufta.
Gobernación. E x ^ t n  adora.
Guerra. Mallorca.
G ra d a  7  Ju s t íd a . A ndak ida .
GobernacÍM i. U .
G racia 7  Justicia. Asturias.
Guorra. C é s ty h la  V ieia.
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D . A nloniô Seijas. Hacienda. Galicia.
Baron dt \ S<iUr de  Ë spino la. Guerra. And.i lucia.
D . A le ia iiôruU oii. Hui'ienda Asiúr ias
D . Francisco UasirD Orotco. O i :icia y Justicia. Andalucía.
H ir<)ui*sde Som era« os. Goberuaeion. G as iílh  la Vieja.
D, H aoiie l de Caûas. Marina.

1838 .

Andalucía,

D . iosé  CarraU lâ. Guerra. Valencia
D . in a n  A ldam a. Id. Vascongadas.
Duiiuf^ üe K l ia».
D . D ^s iiii^o  U;iri« Ru iz de la Vefta.

Ksiado ;  presidencia. 
OrscfM y Justicia.

Castilla) la Nueva.
Andalifcia.

D. JosA V igti Oe Ou»&oiies. Hacienda. A s lü rb«
K ^rqués dv Vallguruera. GobemaeioA. Catalufia.
1>. h id ro A la ix . Ga«*na. 1<¡.
D . José Aiiioilio Ponzoa. GolH 'niacion. Murcia.
D . Francisco HuN^ri. Guerra. AiH^AÍvcla.
D . K varu io  IVr«*?, de Caslro. GshU o T presidencia. CaftiiUa ia  Vieja.
D . Antonio G o n u le s . Graci;! y Juslic ia . Rxlrem adura.
1>. Lorei>zo Arrv&ola. i<l. Castdla Ja Vie ja.
D . F ranchco Af^u^iin Sitvela. Gobernacioo. id .
D. A ntonio  Hon) |>aii«ra de  Cos. Id. Id.
D. Mauricio Cirl<K> de Oais. EKiado,

1839 .

Sa jonia

D . José F c m z . Racionda. A ndalucía.
D , Ca«im | ro V jgodcl. Marinn. id.
l>. Dom ingo Jimenez. Hacienda. S u r  de  Am<^ríca.
D . Juan Martin f^ r r a modino. Gobtfroucloo. Casiílla la Vie ja.
D . José r r tm o  de K iber« . Har ina. AndQÍueia.
D . José 8an'Milliti>. Hacieoda. I«1
D . Manuel Montes de  Oca. Marín;). Id.
D . S id im it io  C^'lderoo Collaoies. GoberuaciOQ. Galicia.
D . Frai>ct$eo Narvaez. Guerra.

184« .

AnUulucia.

D . Ram on SantMIan. Hacienda. Cd&irila la Vieja.
D . A gusiin  Ami<>ndam. Gnl tem ad  01). N a 'a n a .
D. iu a n  de O im  SoCvlo. M»rrna. Gatícta.
Coflfle d«  C lKM iird. Girerra. CaCifuña.
D . F rz iid s ro  A rm e ro ; Peñaranda. Marina. * ADdiducia.
D . V tlen llo  Ferraz. Goerrs. Ani((r<n.
D . Vicrhie Svnclio. Gobernación. Id.
D  F rsnciico O aM lo . Id. rd.
D .  FraociacoJyTier Asp!rot. Guerra. ValenHa.
D. Ferinifl A nela. Goheriiacion. • Nnvarra.
D. Joan A nlo ii e J  Z » ju . Eftiado. Valeoclii.
D . Modesto < oriazur. Gracia V JuslícJa. Ca«^liHa la Vieja.
0 ,  Dionisiu Q p a z . Mar ina. AiMÍalncla.
D . Facun 'ln Infante. Guerra. F v lrrm »du ra .
D. Pedro Cbaroii. rri A ndalucía.
D. M.imiel4'>oiiHia. GMln*rnacioo. Id
D . A j{u^ im  F<*maiidez de G am b o i. 
D . Jo»quÎD Frias.

Hacl*'oda. V»sc'*nrad»ft.
Marina.

1841.

AndHÍurla.

D . JofléAkM iM Grarifl t  Jo s lic ^ . Navarra.
D . P e d fo S u rré  y R u ll . ttaclepMla.

1843

C^ iahiua.

D . A n lo u ioM a rù  Va II«. Id. Kxireniadnrfl.
D  M iguel Aninnio Zum alacàivegul. G rafía  v Juslic ia . VnsOnn^inl;!».

D . Krmot} Muri;i t^luiPSTa. Hnri(*iida. F th e m a d u r t .
D . M afiaoo T<Hres Solaoot. Ooberuavíon. Aragón.
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D . Mai>Uül María Aguilar .
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1843 .

E su d o . Andalucía.
D . Francisco Serrano. Guerra. Id.
D . Mateo M ícu« l AylIon. 
D . K «m 1 n  Caballero.

Hacienda. Id.
Gobernación. Castilla la  Nueva.

D , Isidoro de Ho;o<, Coerru. Asiúr ias.
D . O legar io  üe los Cuetos.
D . Pedro Gomes <)e la  S e m t.

Marina. AndalQCia.
 ̂ Gobi'rxiacion. Castilla la Vie ja.

D . A gustín N o n r ra s .
D  S a lu a lian o ue  Ü lózaga.

Guerra. A ragón.
Ksiado y presidencia. Ca« iilU  la V í^ a .

D . C laud io  A illo»  de  Lusur iaga. Gracia y JusUcia. iii.
D. JacÍMio K é lii Domciiech. Gobernación. Cai3>uRa.
D . Hanuei Cantero. Hacienda. Castilla la Mueva.
D. Lu<£ (tODtales BraTO. Estado j  presidencia. A ndalacía .
0 .  l.u is  Mavaus. Gracia y JuaUcia. Valentía.
1). Manuel ñazarredo. Guerra. Vaacoftgadaa.
D. José FiUberio Por iitlo. Marina. Valencia.
Mar< | ués de Peòaflorida. (•obernacioi). Andalucía.
D. Juan José García Carrasco. Hacienda. Extrem adura.

1844 .

D. Kamon M ana  Narvaez. Guerra y presidencia. A ndalucía.
D . Pedro José P Idal. Gobem acioo. Asiúrías.
Marques de V ílam a. Esiado. Galicia.

D . Feder ico Roncali.

1846 .

Guerra. A ndalucía .
M a rqné i de M iraflorfs. Estado y presidencia. C astilla  la Nueva.
D . Ju a n  Bautista Tópele. Marina. Andalucía.
D . José de la PeKa ^ u a y o . Hacienda. Id.
D . Juun d é la  Pezuela. Marina. Perú .
D  Pedro KgaAa. O ra d a  y Justicia. Vascongadas.
D . Francisco de  Pauia O r lando. Hacienda. A ndalucía.
D . Laureano ^ n z . Guerra. GaUcia.
D. Joai | uin Diaz Canr>a. (rracia y Justicia. C as iilla ia  V i^ a .

D uq ue  de  SotonM^or.

18 47 . •

Rsta<fo y presidencia. 
Gravia y Jo stitía .

Kstados^Uciidoc.
D . Ju a n  Bravo Murillo. Extrem a cfura.
D . Manuel Seijas Lozano, Gol*ernacÍon. A ndalucía.
D . Manuel Pavía. Guerra. Id.
D. FélixM sr IaM esiD a. Id. Catalu&a.
U. José Haldasano. Marina. Murcia.
D Marcelino O ra i, Guerra. Navarra.
D. A le jandro OUvao. Marina. A ragón .
D . Joaq u ín  Francisco Pacheco. E sU d o  y presidencia. 

Gobe rnad OD.
A ndaluda.

D. A m onio  Ben »vides. Id.
D . Jas^  Salam anca. Hacienda A ndalucía.
D . Nicomédes Pasior Diaz. C o m ., Insu*. y O b . Púb. Galicia.
D . F Iorencio Rodr igues Baham onde. Gracia y JusU tía . Id.
D. Fernando Feroandes de  Córdoba. Guerra. A ndaiucla.
D . Palr ic io  de la E&cosura. Gobernación. Castilla la  Nueva.
D . A m o n io  R«8 de C iano . Gom ., Instr . y O b . P úb . 

Gracia y Justicia.
Catalofia.

D . Florencio («a c ía iioyeaa . Navarra.
D . Lu iji Jo  s^ Sartori US. Gobernación. A ndaluda.
D . Manuel Rer irau de L is . Marín;!. Valencia.
D . Mar iano Roca deTogores. Id. Murcia.
D . Francisco de Pauta Figueras. Guerra. - A n da luda .
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D . Salvador Cea Bermudex.
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1 6 « «  y  1 6 4 t .

Estado. Andalucía.
D . José M a r is a .
D. Vicente Annesto.

Gracia r  Justicia. 
Hacieoda.

Murcia.
Casiilla  la Vieja.

D . T r in idad Balhoa. Gobernación. A ndalucía.
Goode de  M irasol. Guerra. id .
D. VeDiura Gonzalez Romero. Gracia y Ju s i íd a . Castilla la  V ie ja.

D. José Marta Bu&iiUoe.

1641.

Marina. Andalucía.
D . Santiago Pem andeaN e^reie. C o m ., Jnstr. j  Ob. P bb . Astürias.
D . Francisco Lersundi. Guerra. Galicia.
0 .  Antooio Doral. Marina. Murcia.

0 .  Joaq u in  E zoe leu . 
D . M añano Reinoso.

19S2.

Guerra. Cuba.
Pomeuto. Castilla la  V ie ji.

0 .  Juan de Lara. Guerra. Galicia.
D . Melchor O rdóñez. Gobernación. A n da lu da .
D . C r istóbal Bordiu. Id. Id.
D . Cayeiano ürbioa. Guerra. Vascongadas.
D . Ale jandro L lórente. Gobernación. A ndaluaa.
D . Feder ico Vahey. G racia t  Justicia. id
D . C ab r i« ! de  A r is iijaba l. Hacienda. Castilla la NoeTa.

(4) Ld no iic ía  üeUillaUa de (odos tos 
l íe n le s  existentes en d ic iem b re <te i w l ,  
COD especiScsciou de lu p ro v ia c ia s  eo doo-

de nacieron« fué  pobUcsdai por noi^ eo U  
segunda edición a e  esta Ntrnoriej j  cree* 
IDOS super lli20 reproducir ía  abora.

(5) DtnU gne te publicó ia tegunda edición deetta M em or ia , ha habida hatíá áAára 
ioff^ío de 18IM} tiffMieí»te4 nuevfit mi/tiilrot :

D . M an ue 'B e rm u de t de  Castro.

165S.

Hacienda. A ndalucía.
D . Pablo Govanles. Gracia y Justicia. V ascoD udas. 

Nacido m e ra  de  Sf-D . Lu is López de  la  Torre A jllo n . Estado.

D . L u is  Maria Pasior. Hacienda.
paAa.

Caialu&a.
D . C laud io  Moyano. Fomento. Castilla la V i^a .
D . A . Calderon de  la  Barca. Estado. A m ér ioe del Sur .
D . A gustín b té b a A  Collantes. Fomento. Castilla la  Vie ja.
D . Anselm o Blaser. Guerra. Aragón.
Man|U(.^s de  Gerona. Gracia 5 Justicia. A n u lu d a .

D . Antonio de los R ios j  Rosas.

1664.

Gobfm acioo. Id.
D . M iguel Roda, Fom ento. Id.
D uque de la V iciorla.
D . José A llende de  Salazar.

Presidencia. Castilla  la Nueva.
Marina. Vascongadas.

D . H aouel José Collado. Hacienda. Id.
D . Francisco Santa C ruz. Gubem aclon. Aragón.
D . Francisco de Lu jan. Fomento. Extrem adura.
Coode de Lacena. Guerra. Ganarlas.
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L a  « tud l& U ca m in is te r ia l del re inado de  Isabel I I  que iia , pu«6, ahora asi

H r M 8 T R 0 S
PR0VIKGA5. 4ÍSIÍ0US.

A ndalucía (con Ganar ias).............................68
Castilla la  V ie ja..................................................... 3 i
V iscoogadac........................................................... 17
Oalíc ia.......................................................................Id
Exiremadora..........................................iZ
A uó r iM ................................................................11
Cau^Qba (con las Balear«»)............................... i í

C a u í l a b  nue va ..................................................... 9
Valencia...................................................................  8
A raron...................................................................... 8
Murcia....................................................................... 6
Navarra..................................................................... ü
Nacidos fuera de EspaKa.................................... 8
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